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Cazadores  de MoriFaña
General  BERMÚDEZ  DE  CASTRO

II

)JARA  las tropas  del Pirineo  aragonés  ha  sido  una  ver

dadera  contrariedad  el  incendio  fortuito,  pero  desas
troso,  del pueblo  de  Canfranc,  tan próximo  al de los Araño
nes  y  tan  bien  provisto  siempre  de  recursos  de todo género,

y  especialmente  de  esas  naderías  útiles  y  oportunas  para
satisfacer  pequeñas  necesidades;  el botón del cuello, la boqui
lla  de fumar,  las gafas  ahumadas,  el cepillo  de dientes,  etc.
Era  Canfanc,  pueblo  grande,  muy  relacionado  con Francia,
y  por  eso centro comercial de  Biescas,  Anzártigo,  Sabiñáni
go  y  toda la  comarca  antepirenaica  hasta  Jaca;  su  desapa
rición  es  total;  no quedan  de  él  más  que paredes  de piedra
ennegrecida  sin  techos  ni  rastro  de  habitabilidad;  de  no

desaparecer  tan  totalmente,  habría  sido  un  buen  Depó
sito  de  Intendencia  y  almacén  de  efectos  muy  a  la  mano
de  los  Batallones,  y  como  escalón  sanitario,  el  mejor
situado.

El  fuego,  que empezó  en  una  casa  del extremo  Norte,  se
propagó  en pocos minutos  a  todos los barrios  en alas del hu
racán  encañonado por  el  desfiladero  de  la carretera y  con la
velocidad  de  un  proyectil;  todo se  perdió  menos  las  vidas,
porque,  conocedores los habitantes  de la rapidez  de las llamas
impelidas  por  los vientos  de  la  montaña,  no  intentaron,  si.
quiera  atenuar  la catástrofe.  Sin  embargo,  el suceso ha teni
do  la virtud  de prevenir  las posibilidades  de que se  repita  en
los  Campamentos,  donde  sería  aún  más fulminante,  ya  que

son  de madera;  así  se ha estudiado  cuidadosamente  la orien
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tación  de las puertas  y  la situación  de  las  cocinas,  ejercién
dose  una  extremada  vigilancia,  pues  toda es poca  tocante a
este  punto  interesantísimo.

El.  EQUIPO

No  se halla  definitivamente  establecido, aunque serán con

tadas  las  modificaciones;  este menester  no puede  legislarse
desde  una  mesa  de despacho;  es  la práctica  y  la experiencia
las  que lo dictan.  Costumbre  antiquísima  ha sido siempre  en
España  tirar  lo que se  usa  en guarnición  al  entrar  en  cam

paña,  e  ir  sucesivamente  reemplazando  lo  inútil  conforme
a  las  circunstancias  de la guerra.

Recuérdese  el origen  de la boina  usada por  los carlistas  en
la  primera  guerra  civil;  estos soldados y  los cristinos  lleva
ban  en  la  cabeza un  morrión  de palmo  y medio;  un  día  de
viento  fuerte,  recorriendo  los puestos  avanzados  el  General
Zumalacárregui,  visitó  uno  colocado en  lo alto de una  lorna,
cuyos  soldados habían  sustituido  sus  morriones  (insosteni
bies  ni  con las  manos)  por  boinas  requisadas  a  los boyeros
y  viandantes;  pareció  al  General  muy  acertada  la  idea,  y
desde  entonces  se  adoptó aquel  cubrecabeza en  el  ejército  de
Don  Carlos.  Los  cristinos  guardaron  en  sus  almacenes  los

morriones  y se cubrieron  con la actual gorra  de cuartel,  bas
tante  mayor  que la de ahora  y  menos útil  que la  boina;  ésta
la  tomaron  los franceses  para  sus  Cazadores  de  Montaña.

Es  en la vida  y  el trabajo  de nuestros  actuales  Batallones
lo  que selecciona y  elije  las  prendas  adecuadas  al  clima  y
al  servicio;  hasta el presente,  parecen  definitivas  el  cubreca
beza,  el  calzado,  el abrigo,  el  saco de  dormir  en vivac,  y  la
tienda  de  patrulla;  además,  los  útiles  de  escaladores y  es
quiadores  no es presumible  que exijan  variación.

El  cubrecabeza es exactamente  un ros español  de paño fle

xible,  incluso  la visera  y  el imperial;  tiene  un  color oscuro
verdoso  y  se  desdobla  hacia  abajo,  de  manera  que, abatida
esta  parte,  cubre  el  cuello y  el rostro,  sin  dejar  al  aire  mas
que  los ojos y la nariz.  Es  mucho  más militar  por  su  aspecto
que  el  conacido pasarnontaña  usado  por  los  paisanos  del
mundo  entero. Su  ligereza y flexibilidad  permite  dormir  con
él  puesto;  está  impermeabilizado,  pero  tiene  la  porosidad

suficiente  para  no  sofocar.
No  he  visto  en  nuestros  Batallones  un  solo casco;  desde

luego,  nadie  dudará  de que en  escaladas,  descensos  y  otras
operaciones,  es harto  incómodo y  difícil  de sostener;  creo que
el  soldado durante  la guerra  de Liberación  no lo tenía en mu
cha  estima,  según  me  han  referido  algunos  Jefes;  y  lo creo,

porque  conozco la psicología  del soldado español.  En  El  Ca
ney,  al  cavar  una  trinchera,  surgió  un  arroyuelo  y produjo
un  barrizal;  la  Compañía  a que correspondió ocuparlá,  por
no  ensuciarse  los pies,  se  subió  encima  del plano  de fuegos,
y  a  pecho  descubierto,  rodilla  en  tierra,  se  estuvo  batiendo
con  los americanos, que en otras trincheras  también  tuvieron

ocasión  de  divisar  Oficiales  españoles  subidos  en  los para
petos.

El  origen  del cubrecabeza  de nuestros  Cazadores  de Mon
taña  no es  español,  aunque  se derive  del ros, porque  el  ros,
a  su vez,  no  lo era, sino  hijo  de  la gorra  escocesa, de  la cual
la  debieron  tomar  los montañeros  tiroleses  y  los  dazadores
austríacos;  está  bien  experimentado,  pues  también  la adop
taran  algunos  Cuerpos  alemanes  en  la última  guerra.

El  calzado  ha sido  una  de las preocupaciones,  y, a mi  hu
milde  juicio,  resuelta  con acierto;  unos  borceguíes fuertes,
del  mejor  material,  por  caro que  sea, con  suela  reforzada  de
clavos,  y  la españolísima  alpar gata cerrada  y  alta  con piso
de  cáñamo;  posiblemente  la  alpar gata no  resiste  una  mar
cha  de tres  días  en  terreno  rocoso o  de  dientes  de perro,  así
llamado  porque  muerde, pero  en  la escalada es muy  superior
al  borceguí;  no resbala,  se pliega  a  las sinuosidades  y hasta
sirve  para,  quitándosela,  ponerla  sobre la cabeza  de  la cla
vija  y  martillear  sobre ella,  sin  que se  oíga  el  menor  ruido
que  pueda  denunciar  la presencia  de tropa.

El  abrigo  es el mismo  que idearon  los  Oficiales  de la  Le

gión;  se  extendió por  Africa,  usó la  Oficialidad  en  la  Cru
zada,  y  ha  popularizado  los  retratos  de  nuestro  Caudillo
Franco,  con su cuello de pieles  más  o menos valiosas.  En  los

Cazadores  de  Montaña  es  reglamentario  para  Jefes,  Of i
ciales  y tropa, forrado  de piel  de cabra, de borrego o de cone
jo;  corto hasta medio  muslo  y  con cinturón  de la misma  tela,
color  tierra;  no  estorba  las  piernas  al  caminar,  admite  los
arreos  por  encima,  y  subido  el cuello sobre  el desdoblamien
to  del gorro,  puede  desafiar  al viento  más  sutil,  acorazando
todo  el  busto sin  darle rigidez.

Exclusivamente  español  y  muy  ingenioso  és  el  saco  de
dormir  para  los  vivaques;  consiste en  dos sacos, de  la lon

gitud  de  un  hombre  desde  los  pies  a  la  barbilla,  uno  más
ancho  para  que el otro se  introduzca  en  él;  entre  los dos hay
una  cantidad  de plumas  formando  colchoneta  o guata,  tiene
muchísimas  ventajas  sobre las  mantas  por  lo que abriga  y

porque  permite  suprimir  el  ahogo que produce  en  marchas,
ejercicios  y  combates la  manta  cruzada  al pecho.

Este  saco se  lleva  arrollado  dentro de otro pequeño,  que se
utiliza  de almohada;  no entorpece,  abulta  poco,  no pesa,  y,
por  mucho  que  descienda  la  temperatura,  conserva  el calor
del  cuerpo  y  evita  las  congelaciones,  que  es el  más  traidor
de  los peligros  de  la montaña.

La  tienda  de  patrulla  complementa  totalmente  el saco de
dormir;  son  dos  tiendas  que  se  colocan  superpuestas  para
que  entre  ambas  haya  una  cámara  de aire  convenientísima
en  todos  los climas,  pero  más  en  los fríos;  capaz para  tres
hombres,  cada  uno  de  ellos es portador  de  una  tercera parte
de  la  tienda  desarmada.  Se fija  al  suelo  con piquetas,  evi
tan4o  en  lo posible  la entrada  de  viento,  y  constituye  un  co.
bijo  ideal;  el  material  empleado  en  su  fabricación  es  una
loneta  suave  y muy  flexible,  de  tejido espeso, para  que el ro
cío  no penetre.  Me  pareció  muy  práctica  y  utilísima;  el sol-
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dado,  embütido  como
una  salchicha  en  su
tubo  de pluma,  y abri

gado  bajo  una  tienda
de  dos telas, debe sen
tir  el  placer  del  des
cañso  en  toda  la  ple
nitud  del  bienestar;
por  muy joven  y vigo
roso  que se sea, levan

tarse  entumecido,  do
loridos  los huesos,  va

dejando  una  huella
que  el  tiempo  se  en
carga  de hacer honda.

Completan  el  equi
po  del soldado monta
ñero  los  calcetines  de
lana,  la ropa  interior
reglamentaria  en  todo
el  Ejército,  la cantim

plora  y  la bolsa  indi
vidual  de  curación.
Los  Reglamentos
francés  e  italiano  no
asignan  a sus  Cazado
res  mejor  trousseau.

LOS tITILES

El  esquí no necesita
explicación;  la  pio
cha—que  nuestros Ca

zadores  llaman  pino
cha  —  tampocd;  no
hay  quien  no  haya
visto  ambos  artilugios
en  la pantalla;  su ma
nejo  requiere  una  ins
trucción  minuciosa  e
intensa,  pero  no es di
fícil;  lo  más  intere
sante  para  el  es quia
dor  es  aprender  a
caerse  sin  lastimarse
y  dominar  las  veloci
dades,  es  decir,  ser
siempre  dueño  del
aparato  para  conser
var  las  distancias  e
intervalos  en  formación  y  no  producir  choques peligrosos  anillas  mosquetón,  clavijas  y  mazo,  todo de fabricación  na
para  la  integridad  personal  de  los compañeros.  cional y  de calidad  magnífica;  como que la vida  del cazador

En  las  escaladas  se  emplean  cuerdas,  anillas  cerradas,  depende  de  las  condiciones  del  material.



La  cuerda,  de  treinta  metros  de  longitud  y  del  grosor de
un  dedo meñique,  es muy flexible  y muy  tupida  y resistente,
pues  ha de soportar pesos  considerables;  la llevan  los solda
dos  cruzando pecho  y  espalda,  sin  que  les moleste  ni  emba

race  sus  movimientos;  los  Cazadores  saben  hacer  con  ella
los  mismos  nudos  que  la marinería.

Las  anillas  cerradas son  bruñidas  para  que  las  cuerdas

se  deslicen  bien dentro de ellas y tienen  un diámetro  algo me
nor  que el de  las monedas de plata  de un  duro,  con objeto de

que  puedan  abarcar  varias  cuerdas;  la  anula-mosquetón  se
abre  solamente  a  voluntad  ,  sin  que en  modo alguno  pueda
abrirse  impensadamente;  sirve  para  enhebrar  la cuerda  en
cualquiera  parte  de ella, pues  unas veces son  las cuerdas  las
que  se  deslizan por  las  anillas  y otras  las anillas  las que co

rren  por  las  cuerdas.  -

Las  clavijas  tienen  cierta  historia  militar  antigua;  las
empleaban  los  mílites  romanos,  con  el  nombre  de  clavos,
para  el asalto  a las  murallas  y  torres  de  las fortificaciones,
hincándolos  en  los  intersticios  de  las piedras  y  colgando de
ellos  las  escalas de cuerda,  por  las cuales trepaban  los asal
tantes;  estos clavos se diferenciaban  de  nuestras  clavijas  en
que  las de los romanos  eran  alcayatas  y  las de los Cazadores
tienen  en  la cabeza un  ojal para  pasar  la cuerda;  en ambos

la  punta  es plana  como la de  un pujavante.
Con  este  utillaje  se  escalan  las  más  altas  montañas,  se

salvan  barrancos y precipicios,  se atraviesan ríos,  se descien
de  a  valles profundos  y  se  transportan  hombres,  cajas  de

municiones,  piezas  de  artillería;  se  evacuan  heridos en  las
mejores  condiciones  de  relativa  inmovilidad.  Los  acróbatas
que  nos  emocionan  en  el  circo  volando  entre  trapecios  a  la
altura  del techo, se quedan  en  mantillas  ante  la  audacia  de
los  Cazadores,  que  no tienen  debajo  ninguna  red  salvadora
en  caso de  accidente,  y  con  la  agravante  circunstancial  de
que  del valor,  la habilidad  y  la  serenidad  del  escalador que
va  en cabeza  (que suele ser el  Oficial o el Sargento  o el Cabo)
depende  la  vida  o  la muerte  del  rosario  de  hombres  que  le

siguen.

LA  ESCUELA  Y  LA  INSTRUCCION TECNICA  DE  LA
MONTAÑA

Aquí  vacila  un  tanto  la  pluma,  tan  ligera  para  tratar
otros  asuntos,  porque  si  las cosas santas  han  de tratarse  san
tamente,  las  cosas científicas  científicamente  se  han  de  tra
tar,  y si  no se exponen  con claridad  y  acierto,  el lector boste
teza  y  acaba arrojando  lejos las  páginas  en que puso  tanto
esmero  el  autor.  Muchas  son  las  materias  que  constituyen
el programa- de los cursos y muy  científicas;  pero no se asus
te  nadie:  los profesores  tienen  las caras  curtidas  por  el aire
y  el sol;  la doctrina  que predican  no  es soporífica  ni  lo pue
de  ser para  quien  sienta  hondo  la carrera  de  las  armas;  no
ponen  su  trabajo  al  servicio  de  la  técnica,  sino  la  técnica
al  servicio  de  la profesión  militar;  el  Oficial  aspirante  a

Cazador  no  tiene que ha6rselas  con Doña Matemática;  sort
otras  disciplinas,  que,  aunque  tengan  nombres  pomposos,
ofrecen  atractivos  muy  amenos  y  agradables.

Consta  el plan  de estudios  de partes  teóricas absolutamen
te  indispensables:  relieve  de  la  Tierra  y  análisis  de  la  at
mósfera  e influencias  de  ella en  el organismo  humano.  Cir
cunscribe  el  plan  todas  las  ramas  de  la  Geología,  con sus

títulos  de  mucho postín  que son  Geofisiografía,  Geognosia,
Geohistoria  y  Geo dinámica,  que  a  su  vez  comprenden  las

siguientes:  Estratósfera,  Atmósfera,  Litosfera,  Hidrosfe
ra,  Barisfera  y  Orogenia.

La  Metereología  figura  también  en  el programa  necesa
•  riamente;  pero  ni  una  ni  otras deben preocupar  lo más  mí
nimo  a  los discípulos,  porque,  además de no ofrecer ninguna
dificultad,  son  entreten idísimas  y completan  la cultura  gene
ral;  sin  ellas,  el  Oficial  de Montaña  se  encontraría  desar
mado  frente  a  las  volubilidades  del  tiempo.

La  aplicación  de  estos  estudios  concierne  a  los  peligros
de  la  montaña,  modo de prevenirlos  y socorrer sus  víctimas;
orientación,  planos  y  su  lectura,  previsión  del tiempo,  nieve

y  sus  diversas  clases.

La  última  parte  del plan  es estrictamente  militar:  Guerra
de  montaña,  marchas,  combate  ofensivo  o  defensivo,  avan
ces  y  retiradas,  combate  del esquiador, golpes  de  mano,  pa

trullas,  información,  Artillería  y  su  tiro,  las  armas  de  la
Infantería,  los  Zapadores,  Transmisiones,  destrucciones,
elfrío  y  el armamento,  la Aviación,  todo absolutamente  re
ferido  a  la  montaña,  porque  todo en  ella  es distinto.  Véase
si  el  Oficial  de buena  cepa tiene  en  la Escuela  de  Montaña
campo  abierto  a saciar  su  vocación castrense y  sus  aficiones
al  sport,  ya  que en  tan  especial  terreno  los principios  fun
damentales  de la Estrategia  y de la  Táctica  (que son eternos
e  inmutables,  adquieren  formas  y  requieren  normas  dife
rentes.  Por  eso los franceses—a  mi  parecer  con  desmesura
da  exageración—dan  a sus  Cazadores de  Montaña  el rango
de  Arma  de combate. Nuestros  Cazadores, desde su creación,
jamás  han  dejado  de  considerarse  a  sí  mismos  Infantería,
y  muy  honrados,  sin  perjuicio  para  su  espíritu  cazador,
perfectamente  compatible  con  el  espíritu  de  infante.

Los  españoles hemos creído siempre  que la  Infantería  era
el  Arma  de  todos  los  terrenos sin  excepción, y  la metíamos
en  las  montañas  por  la  aptitud  del  hombre  para  soportar
alegremente  las  privaciones  y  fatigas,  aptitud  mucho  más
moral  que física;  pero  la verdad es que la alta montaña  sólo
de  paso  ha sido  utilizada  en  las  guerras  interiores de  nues
tra  Patria,  y  rio es  igual  cruzar  una  cordillera aguantando
unos  pocos  días  las  inclemencias  de cielo y  suelo, que vivir,
marchar,  combatir  permanentemente  sobre  un  suelo  sem
brado  de obstáculos,  un subsuelo  difícil  de trabajar,  un clima
duro  de  fenómenos  violentos y  bruscos y  una  tierra con po
cas  y  malas  comunicaciones,  cualidades  todas que  influyen
fuertemente  en  la  Logística  y  la  Táctica.

Repetirá,  porque  lo he visto,  que la montaña  se come a  la

6



Infantería,  la desa grupa,  la disgrega,  casi  la dispersa;  mo
dalidad  que exige del comandante  de pequeñas  Unidades  una
soltura  de  mando  e iniciativa  especiales;  la  apreciación  de
distancias  engaña por  los cambios de  luz que  se suceden du
rante  el  día  y  a  través ds  valles  iluminados  por  el sol  o  en
sombra.

El  mando  no  acostumbrado  a  la montaña  se  encontrará
con  que fallan  sus  cálculos;  la dosificación  de  sus  fuerzas
en  la  línea  de fuego,  quebrada,  atomizada,  con la escabrosi
dad  umbrosa;  la  colocación de  las  reservas;  la  imposibili
dad  de personarse  en  los lugares importantes  al combate por
el  tiempo  que se  invierte  en  subir  y  bajar;  la  ansiedad  de
no  saber  inmediatamente  todos  los  incidentes  del combate,
porque  una  vez  en fuego  y  en  movimiento,  las transmisiones
no  existirán.  Sin  conocer el  terreno—o  adivinarlo,  que tam
bién  en  la  montaña  es  una  ciencia—hallará  muchos  obs
táculos  y  mucho  en  qué pensar.

Pues  no  nos  dejemos  en  el  tintero  las preocupaciones  so
bre  el  tiro,  cuyo  empleo  en  la  montaña  ha  de  sorprenderle
por  su  escaso rendimiento  debido a  los  infinitos  escondrijos
naturales;  el  agrupamiento  del  tiro  y  el  tiro de  batir  espa
cios  o  zonas  son  una  fantasía;  ningún  enemigo  será  tan
imbécil  que  utilice  un paso  obligado,  un puente,  un  desfila
dero,  una  carretera en pleno  combate para  pasar  de un  valle
a  otro,  mientras  en  las  vertientes  haya,  trás  de  las  peñas,
en  las  grietas,  ocultos en  la  vegetación, tiradores que miran,
ven  y  no  son  vistos  y  disponen  de morteros  y  granadas  de

máno;  tiene  muchos perendengues  la lucha  en  la  montaña,

y  eso es lo que se enseña y aprende  en  su Escuela,  cuyos  cur
sos  son  como dar ojos a un  ciego y oídos  a  un  sordo; sin  las
enseñanzas  de  la Escuela,  un  Jefe  que se  mete en  la monta
ña  es  como quien  se arroja  al agua  sin  saber  nadar.

Ocupa  lugar  muy  preeminente  en  los  cursos  el  empleo
táctico  de los esquiadores;  Unidades  que, como ciertas  espe
cias,  van  bien  a unos guisos  y a otros les harían  incomibles,•
primero,  porque  en  la Montaña  no siempre  hay  nieve, y  des
pués  porque,  cuando  la  hay,  se  deben  los  esquiadores  em
plear  en  las  vanguardias,  flanqueos,  reconocimientos,  ser
vicios  de seguridad  e información,  tomas  de contacto,  explo
ración  y,  en  fin,  aquello que en  otros  terrenos se encomien
da  a  la  Caballería;  el  esquiador es el húsar  de las  tropas  de

Montaña.
Con  lo tan  someramente expuesto  comprenderá  el  Oficial

que  tenga  el  honor  de  servir  en  estas  distinguidas  tropas,
que  no es  su misión  sólo prenderse  sobre el pecho  la gloriosa
cornetilla  del  Cazador;  le  es preciso  conocer no pocas  cosas

que  la  Escuela  explica  y  él  aplica,  completando  su  actitud
de  hombre  de  acción  opuesto  a  la pasividad  todo  dinamis
mo,  decisión,empuje,  actividad  y  rapidez  de pensamiento
y  de  obra.  Que  escalar  es  un placer pese  a  su riesgo,  y  tal
vez  por  ello  mismo,  nos  lo dicen  la  multitud  de  sociedades
dedicadas  a ese varonil  sport.  Que el esquiador goza esquian
do,  lo  contemplamos  en  los  documentales  montañeses  con
que  las películas  del cine divierten  a los que nunca  hubieron
ocasión  de  admirar  la  nieve  en  la montaña.  En  España  se
ha  desarrollado  grandemente  este  saludable  ejercicio,  y  con
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una  pasión  ardiente,  capaz  de derretir el  hielo;  en  todos los
países  que cuentan  con elevadas cordilleras  existe  la  afición
a  esquiar.  Me  refería  un  Comandante  profesor  de  la Escue
la  Militar  de  Montaña  española,  que,  visitando  Suecia  en
comisión  de estudios,  se extrañaron  mucho  los militares  sue
cos,  y  con  ese perfecto  desconocimiento  de  nuestra  Patria,

que  adorna  a  los  más  cultos  extranjeros,  le preguntaban  si
en  España  había  montañas  y  esquiadores;  la  suponían
llana  como el Sáhara  o como Polonia.  La  destreza  de nues
tro  compatriota  compañero  les asómbró  extraordinariamen
te.  Dado- nuestro  temperamento  se  comprende  que  nos  apa
sione  el esquí como  un  buen  caballo, porque  con los dos pue
den  ejecutarse  la carrera,  el  salto,  las  corbetas,  las piruetas
y  go  creo que hasta  las  empinadas.

AVIACION DE MONTAÑA

Descartado  de  la montaña  el  Instituto  de  Carros  de Com

bate,  y  bastante  restringido  el campo  de los elementos moto
rizados,  a  los que sustituye  con su paciencia  y  parsimonia
tradicionales  el  mulo,  no les queda a  las tropas  de Montaña
otro  apoyo  y  auxilio  que la  Aviación.  ¿Será  necesario ins
tituir  una  Aviación  especialista  de  Montaña?  Doctores tie
ne  la Santa  Madre  Iglesia  que lo sabrán  discernir.  La  doc

trina  sustentada por  la Escuela  apunta  en su  índice  las po
sibilidades  del Arma  aérea, que actúa eficazmente  transpor

tando  al  paraje  de  las  operaciones  y  al  combate  elementos
materiales  y  hasta paracaidistas  montañeros;  se fija  la Es
cuela  en la  buena aportación  de  los aviones  a  la exploración
estratégica,  la fotografía,  la toma  de  vistas  panorámicas  y
estereoscópicas,  que dan  una  idea muy  exacta  del terreno;  en
la  designación  de objetivos y  corregir el tiro de la Artillería,
todo  ello utilísimo,  claro está.

Y  advierte que las condiciones atmosféricas  de la montaña
no  son favorables  al  vuelo;  que  las  ocasiones  en  que  tenga
que  colaborar con la  Infantería  no siempre  serán posibles  a
causa  de  la  bruma  y frecuentes  nieblas,  ocultando  los obje
tivos;  que en  los valles profundos—como  son  la mayor parte
de  los del Pirineo—la  temperatura  atmosférica  cambia  brus
camente  y  origina  anormalidades  imprevisibles  en  los  vue

los;  que la observación aérea ha  de tropezar  con serias  dif i
cultades  por  las nubes,  las grandes  sombras y  la abundancia
de  vegetación.  Yo  me permito  preguntar  si  una Aviación  es
pecialista  en  la  montaña  llegaría  a  subsanar  y  vencer las
dificultades  expuestas.  El  tiempo  se  encargará  de  la contes
tación.

La  Escuela  Militar  de Montaña  reside  en Jaca,  en edif i
cio  provisional  o de fortuna,  carente, como es lógico, de  con

diciones  y  capacidad  apropiadas;  no  se  tardará  mucho
tiempo  en  disponer  de  un  inmueble  de  nueva planta,  rodea
do  de campos  de deporte y anejos necesarios, junto  a la carre
tera  de  Jaca  a Anzánigo,  Sabiñaigo  y  Biescas,  que  termi
na  en  los campamentos.  El  solar es  espléndido,  bellísimo  el

paisaje,  árboles  seculares,  deslumbradora  luz,  verdes  cam
piñas.  Las  sierras  de  Jaca pintan  de  azul  los horizontes  en
la  época  estival;  en  los  inviernos  los  viste  de  armiño  para
que  el  blanco manto  de  la nieve  sirva  de alfombra  a  los sol

dados  españoles  de  la montaña.
Un  solo capítulo  resta  a  esta pesada  información:  el que

se  refiere a  los ejercicios prácticos  de  los Batallones.  La  pa
ciencia  del  lector debe estar  a pique  de  agotarse; Dios  se lo
tendrá  en  cuenta,  y cuando  a juicio  le  llame,  podrá  alegar
que  ha leído varios  artículos  de éstos.

ACABA  DE  PUBUCARSE

EL ARMA AEREA
Por  el  Coronel  MATA  MANZANÉDO

Obra  declarada  de  utilidad  para  el  Ejército  de  Tierra

Pedidos  al Administrador  de

PRECIO:15PESETAS

EDITORIAL  “EJERCITO”
Alcalá  18,  3° -M  A  D R 1 D Apartado  de  Correos 317 Teléfono  25254
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ELE(TDIFI (A(IOI1
FERROVIARIA
PUNTO DEVISTA MILJTA
Ingeniero  MARIO  VIANI  CABALLERO,  Subdirector  de  la  R.  E.  N.  F.  E.

ENERALIDA  DES

En  aquellos  heroicos  tiempos  en  que  las  máximas
figuras  ferroviarias  españolas  de  la  época  califica
ban  de  “visionarios”  a los  que,  por  afición  y  conven
cimiento,  comenzábamos  a  estudiar  las  posibilida
des  de  aplicar  a  nuestras  redes,  siquiera  fuera  en
determinadas  secciones,  el  nuevo  sistema  de  trac
ción,  exponíase,  como  una  de  las  razones  con  las
que  se  combatía  la  electrificación,  el  de  la  mayor
vulnerabilidad  en  tiempo  de  guerra,  que  achacaban
al  ferrócarril  electrificado.  No  era  esta  opinión  ex
clusiva  de  nuestros  dirigentes  ferroviarios.  En  Fran
cia,•  poco  después  de  la  guerra  mundial  de  1914,  al
estudiar  las  principales  Compañías  de  ferrocarriles
amplios  planes  para  la  electrificación  de  sus  prin
cipales  líneas,  se  reconocieron  las  razones  que  exis
tían  para  no  electrificar  en  las  del  P.  L.  M.  aquellas
secciones  que  poseían  el  carácter  de  ferrocarril  es
tratégico,  y  esto  hizo  que  sólo se implantara  la  trac
ción  eléctrica,  y  ello  a  título  puramente  de  ensayo,
en  la  pequeña  sección  de  Culoz  a  Modane.  El  razo
namiento  que  hacían  los  detractores  de  la  electri
ficación,  desde  el  punto  de  vista  de  la  defensa
nacional,  consistía  en  que,  careciendo  la  tracción
eléctrica  de  la  autonomía  propia  de  la  tracción  por
vapor,  dada  la  interdependencia  que  existe  en  toda
electrificación  entre  la  producción  de  energía  y  la
utilización  de  la  misma  en  el  elemento  motor—ca
rencia  de  autonomía  que  precisamente  ha  permitido
obtener  los  brillantísimos  resultados  económicos
conseguidos  en  la  explotación  de  ferrocarriles  con
tracción  eléctrica—,  cualquier  atentado  contra  la
seguridad  de  las  instalaciones  fijas,  ya  fueran  líneas
de  energía  primaria,  subestaciones  o  líneas  de  con
tacto,  había  de  constituir  un  motivo  de  paralización
del  sistema.

Sin  embargo,  la  actual  contienda  mundial  debe-
ría  hacer  volver  a  los  especialistas  de  sus  antiguos
puntos  de  vista,  al  observar  los  efectos  producidos
por  los  nuevos  métodos  de  destrucción  que  hoy  día
utilizan  los ejércitos  en lucha.  El plan  de  destrucción

de  las  comunicaciones  ferroviarias  francesas,  elabo
rado  por  la  R.  A.  F.,  suponía  dejar  caer  en  el  éspa
cio  de  tres  meses  6o.ooo toneladas  de  bombas  sobre
las  instalaciones  correspondientes  El  de  destruc
ción  de  las  comunicaciones  ferroviarias  alemanas
para  la  campaña  de  invasión  de  este  último  país,
estudiado  igualmente  por  la  R.  A.  F.,  preveía
300.000  toneladas  de  bombas  en  igual  período  (cin
co.  veces  más).

El  empleo  constante  de  la  aviación,  con  unidades
cada  vez  más  poderosas  y  potentes,  y  la  utilización
de  cargas  explosivas  de  insospechados  efectos  des
tructores,  ha  demostrado  que,  cuando  se  logra  ha
cer  desaparecer  estaciones  enteras  de  clasificación,
que  poseen  kilómetros  y  kilómetros  de  vías  junto
con  todas  sus  instalaciones  complementarias,  hasta
el  punto  de no  poder  a  veces reconocer  dónde  estuvo
situada  aquélla,  las  viejas  consideraciones  de  la
mayor  o  menor  vulnerabilidad  de  los  elementos
propios  de  la  tracción  eléctrica  se modifican  necesa
riamente,  ya  que  el  elemento  de  mayor  autonomía,
la  locomotora  de  vapor,  y  aun  más,  la  locomotora
Diesel,  que  en  realidad  sólo  necésita  un  depósito
relativamente  pequeño  de  combustible,  y  que  se  ve
libre  de  los  inconvenientes  motivados  por  la  nece
sidad  de  reponer  el  agua  en  el  ténder,  sufre  los mis
mos  efectos  destructores  que  la  locomotora  eléc
trica  o  el resto  de  las  instalaciones  inherentes  al  sis
tema  de  tracción  empleado.  A  este  efecto,  conviene
recordar  que  tanta  importancia  encierra  la  locomo
tora  para  la  circulación  de  los trenes  como  la  propia
vía  y  las  instalaciones  de  señalización  y  comunica
ciones.  Se  concibe  qué  una  locomotora  de  vapor,  si
es  posible  dotarla  del  carbón  y  agua  que  precisa,
podrá  efectuar  en  tiempo  de  guerra  algún  renolque
de  material  en  una  corta  sección  donde  no  existan
señales  ni  medios  de  comunicación,  una  vez  repara
dos  los desperfectos  sufridos  por  la  vía;  pero  tal  cla
se  de  servicio  no  puede  calificarse  de  verdadera  ex
plotación  ferroviaria  ni  sirve  para  la  movilización
de  un  ejército  en  operaciones.

Vistos  los  efectos  causados  en  la  estaciones  fran
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cesas  de  clasificación  de  Juvisy  y Les  Ardennes  por
la  aviación  en  masa,salta  a  la  vista  lo  lejos  que  nos
hallamos  de  aquellos  tiempos  en  que  la  acción  des
tructora  predominante  corría  a  cargo  de la  artillería,
batiendo  un  objetivo  determinado  que,  en  el  caso
de  una  sección  electrificada,  podría  ser  una  subesta
cióri  de  transformación,  una  central  generadora  de
energía  o  simplemente  las  líneas  de  transporte  o  de
contacto.  Sin  embargo,  el  tópico  de  la  mayor  vul
nerabilidad  de  la  tracción  eléctrica  sigue  maneján
dose  por  algunos  no  muy  enterados  del  asunto.

ELEMENTOS PRINCIPALES  DE  TODA
ELECTRIFICACION  FERROVIARIA

A  fin  de  facilitar  la  comprensión  de  lo  que  dire
mos  más  adelante,  conviene  hacer  un  ligero  resu
men  de  la interconexión  que  existe  entre  los  elemen
tos  principales,  que,  desde  el punto  de  vista  de  ins
talaciones,  hay  que  considerar  en  toda  electrifica
ción  ferroviaria  representados  en  el  siguiente  es
quema.  En  él  aparecen  claramente  las  instalaciones
típicas  siguientes:

Centrales  generadoras  térmicas  o  hidráulicas.
Líneas  primarias  de  transporte  a  tensión  elevada

por  ejemplo,  a  128.000  V.  c.  a.).
Subestaciones  de  interconexión  elevadoras  o  reduc

toras.
Líneas  de  transporte  secundarias  para  alimentación

de  subestaciones  de  tracción  a  tensión  más  redu
cida  (por  ejemplo,  46.000  V.  c.  a.).

Subestaciones  convertidoras  para  tracción.
Línea.aérea  de  contacto  o  de  trabajo  a  la  tensión,

por  ejemplo,  de  1.500  V.  c.  c.).
Locomotoras.

Que  analizaremos  sucesivamente,  indicando  su  con
cepción  corriente  y  las  modificaciones  que  podrían
introducirse  en  ellas  para  asegurar  una  mayor  in
vulnerabilidad  en  tiempo  de  guerra.

Destrucción  de  un puente  me
tálico  por  bombardeo  aéreo.

SISTEMAS  DE  CORRIENTE.
VENTAJAS  E  INCONVENIENTES

En  los primeros  tiempos  de  utilización  de
la  energía  eléctrica  con  destino  a  la  trac
ción  de  los  trenes  se  disputaban  la  supre
macía  tres  sistemas,  basados  en  el  empleo,
respectivamente,  de  la  corriente  alterna,
trifásica  o  monofásica  y  continua.  El  em
pleo  de  uno  u otro  sistema  tenía  SUS  venta
jas  e  inconvenientes  en  los  casos  particu
lares  a  que  debía  aplicarse  la  electrificación,
y  l.a discusión  sobre  cuál  había  de  elegirse
en  definitiva  dió  lugar  a  enconadas  contro
versias  entre  los  electricistas  ferroviarios,
originándose  así  la  llamada  “batalla  in
cruenta  de  los  sistemas”.

Los  partidarios  de  la  corriente  trifásica
abonaban  en  favor  del  empleo  de  esta  úl
tima  la  sencillez  de  construcción,  carencia
de  colector,  funcionamiento  y  entreteni

miento  del  motor  de  este  tipo,  que  desde  tal  punto
de  vista  constituía  un  material  sumamente  ro
busto,  expuesto  a  pequeñísimas  averías  y,  por  lo
tanto,  de  estilo  netamente  ferroviario.  Sin  embargo,
las  locomotoras  que  funcionan  con  esta  clase  de  co
rriente  presentan  el  gravísimo  inconveniente  de  po
seer  un  campo  excesivamente  limitado  de  velocida
des,  de  tal  modo  que,  alcanzada  la  velocidad  de  ré
gimen  determinada  por  la  frecuencia  de  la  corriente
empleada  y  el  tipo  de  motor,  no hay  medio  fácil  de
aumentar  la  velocidad  del  tren  para  ganar  algún
retraso  en  su circulación.  Por  otro  lado,  la  necesidad
de  utilizar  en  la  línea  aérea  dos  conductores  perfec
tamente  aislados,  conectados  cada  uno  a  una  de  las
dos  fases  del  sistema  trifásico  (constituido  el  tercer
conductor  para  la  tercera  fase  por  los carriles  de  ro
dadura),  hace  que  la  línea  aérea  de  contacto  sea
muy  complicada,  sobre  todo  en  las  estaciones,  por
poco  importante  que  sea  el  número  de  vías,  agujas,
cruzamientos,  etc.,  que  éstas  posean.  El  sistema
trifásico  (3.700  V.  16,213 Js.),  que  alcanzó  gran  boga
en  Italia  al  aplicarlo  a las  primeras  electrificaciones
de  ferrocarriles  de  interés  general,  abarcando  gran
parte  de  las  instalaciones  del  norte  de  Italia,  viene
siendo  desechado  poco  a  poco,  sustituyéndolo,  en
la  medida  de  lo  posible,  por  el  sistema  de  corriente
continua  a  alta  tensión  (3.000  y.),  elegido  posterior
mente  en  el  Plan  Ciano,  que  comprende  la  electrifi
cación  de  gran  parte  de  la  red  italiana.

Los  defensores  del  empleo  de  la  corriente  conti
nua  (750  y.,  1.500  V.,  3.000  y.)  abonaban  en  su  fa
vor  la  perfección  del  motor  serie  de  este  tipo,  gran
seguridad  en  su  funcionamiento,  así  como  la  re
ducción  a  un  mínimo  de  las  perturbaciones  que  la
circulación  de  corriente  por  el  hilo  de  trabajo  oca
siona  en  las  líneas  telefónicas  y  telegráficas  de  las
propias  Compañías  o  del  Estado  que  se  encuentran
instaladas  a lo largo  de la vía.  En cambio,  el aumento
de  potencia  siempre  creciente  de  las  locomotoras
exige  la  necesidad  de  captar  grandes  intensidades
de  corriente,  lo  que  obliga  a colocar  en  la  línea  aérea
de  contacto  importantes  cantidades  de  cobre,  con
el  gasto  consiguiente  de  primer  establecimiento,
gravando  así  el  presupuesto  de  la  electrificación.
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Destrucción  de  un  puente  de
fábrica  por  bombardeo  aéreo.

Finalmente,  los  partidarios  de la  co
rriente  monofásica  alterna  (i5.ooo  y.,
i6  2/3  Hz.)  exponían  a  su  favor  la sen
ciliez  de  la  línea  aérea  de  contacto,
ya  que  por  la  elevada  tensión  de  la
misma  podía  disminuirse  la  sección  de
cobre,  dando  lugar  a una  línea  extraor
diriariamente  ligera,  de  poco  gasto  de
instalación  y  reduciendo  en  igual  me
dida  el  presupuesto  de  la  electrifica
ción.  En  cambio,  este  sistema  presenta
el  inconveniente  de  necesitar  una  red
de  distribución  de  energía  propia  para
dicho  fin,  ya  que,  hasta  ahora,  la  fre
cuencia  óptima  para  el funcionamiento
de  los tractores  eléctricos  con  corriente
monofásica  no  es  la  de  o  herzios,  em
pleada  ordinariamente  en  las  aplica
ciones  industriales.  Ello  obliga,  o  bien
a  construir  centrales  destinadas  exclu
sivamente  a  tal  objeto,  o  bien  a  equi
par  éstas  con  algunas  unidades  mono
fásicas  de  frecuencia  i6  2/3,  y,  en  todo  caso,  montar
una  red  de  distribución  especial,  cuyo  rendimiento
es  siempre  mediocre,  dado  el  reducido  factor  de  car
ga  propio  de  toda  instalación  de  tracción  eléctrica.

SISTEMA Y TENSION ELEGIDOS EN ESPA
ÑA PARA  ELECTRIFICACIONES FUTURAS

en  las  locomotoras  y  automotores,  a  fin  de  reducir
la  sección  de  cobre  en  la  línea  de  contacto  y  conse
guir  de  este  modo  su  mayor  baratura.  Así  vemos
que  la  primera  electrificación  de  interés  general,  la
de  la  rampa  de  Pajares  (línea  León-Gijón),  reali
zada  en  1924,  lo  fué  a  la  tensión  de  3.000  y.,  má
xima  utilizada  por  aquél  entonces  en  l?s  Estados
Unidos,  y  que  posteriormente  fué  adoptada  tam
bién  para  la  electrificación  de  la  red  ferroviaria  ita
liana.  En  cambio,  Francia  e  Inglaterra  adoptaron
la  tensión  tipo  de  1.500  y.,  la  misma  a  que  poste
tiormente  la  Compañía  del  Norte,  en  los  años  1927,
1928  y  1934,  electrificó,  respectivamente,  las  sec
ciones  de  Barcelona  a  Manresa  y  San  Juan  de  las
Abadesas,  Alsasua-Irún  y  Madrid-Avila-Segovip
esta  última,  a  punto  de  terminarse  en  la  actualidad.

Podrá  parecer  un  contrasentido  que,  habiendo
comenzado  la  antigua  Compañía  del  Norte  su  serie
de  electrificaciones  eligiendo  la  tensión  de  3.000  V.,
la  rebajara  después  a  i.5oo.  La  razón  fué  que,  al

pretender  electrificar  las  sec
ciones  de  Barcelona  e  Irún,
las  Casas  constructoras  no qui
sieron  tomar  la  responsabili
dad  de  suministrar  equipos
eléctricos  a  tal  tensión  para
automotores,  por  no  construir-
se  normalmente  todavía  para
3.000  y.,  y  como  éstos  habían
de  constituir  la  base  principal
del  tráfico  de  cercanías  en
aquellas  secciones,  hubo  nece
sidad  de  adoptar  la  tensión  de
i.5oo  y.,  que  nos  vimos  obli
gados  a  utilizar  también  en
Madrid-Avila-Segovia,  por  fa
cilidad  de  intercambio  del ma
terial  motor.

Los  progresos  conseguidos
desde  entonces  han  permitido
construir  ya  con  toda  seguri
dad  equipos  a  3.000  y.  para
automotores,  y  se  ha  fijado

Quedan,  pues,  eliminados  en  nuestro  caso  los dos
sistemas  de  tracción  por  corriente  trifásica  y  por
corriente  monofásica.  España,  lo  mismo  que  In
glaterra,  Francia  e  Italia,  entre  otras  naciones,
ha  adoptado  el  sistema  de  tracción  por  corriente
continua  a  alta  tensión.

Es  evidente  que  la  tensión  que  hayamos  de, ele
gir  para  la  línea  de  trabajo  ha  de  ser lo  más  elevada
que  permita  la  seguridad  de  funcionamiento  de  los
equipos  eléctricos,  tanto  en  las  subestaciones  como

Dispositivo  empleado pa
ra  la destrucción  de  vías.



oficialmente  esta  tensión  como  tipo  para  las  próxi
mas  electrificaciones  de  líneas  principales  a  reali
zar  en  España.

Expuestas  las  razones  que  han  motivado  la  adop
ción  en  nuestro  país  del  sistema  de  electrificación

con  corriente  continua  a  alta  tensión  (1.500  ó 3.000
voltiós),  pasemos  ahora  a  considerar  cada  uno  de
los  elementos  que  integran  dicha  electrificación  des
de  el  punto  de  vista  que  aquí  nos  interesa.

LOCOMOTORAS

Las  primitivas  locomotoras  de  tracción  eléctrica
utilizadas  antes  de  la  primera  guerra  mundial  en
Italia,  Suiza,  Alemania  y  Suecia  fueron  proyectadas
bajo  una  influencia  demasiado  marcada  de  las  loco
motoras  de  vapor,  y  así,  no  es  de  extrañar  qüe  se
utilizaran  como  en estas  últimas  bielas  para  la  trans
misión  a  las  ruedas  motrices  de  la  potencia  desarro
llada  por  los  motores  eléctricos.  Estas  locomotoras
poseían  generalmente  uno  o  dos  motores  de  gran
potencia,  unidos  o no  entre  sí por  bielas  y  conecta
dos  de  igual  manera  a  l.s  ruedas  motrices.

Es  evidente  que  este  tipo  de  locomotoras  se  en
contraría  propenso  a  sufrir  averías  de  gran  impor
tancia  cuando,  a  consecuencia  de  ataques  aéreos,
fuera  alcanzado  alguno  de  sus  motores,  porque  la
sustitución  y  reparación  del  averiado  es mucho  más

laboriosa  que  en  el  caso  de  tratarse  de  motores  in
dividuales  de  potencia  más  reducida.

Las  locomotoras  de  gran  potencia  con  transmi
sión  por  bielas  se  han  ido  abandonando  en  general,
fuera  de  ciertos  casos  especiales,  por  las  dificultades
a  que  ha  dado  lugar  dicha  transmisión,  sustituyén
dolas  por  máquinas  provistas  de  accionamiento  in
dividual.  En  estos  últimos  años  se  tiende  a  aumen
tar  el  número  de  motores  por  eje,  a  fin  de  mejorar
las  características  de  la  locomotora  en  marcha,  f a
vorecer  las  condiciones  de  adherencia,  obtener  ma
yor  número  de  velocidades  económicas  y,  final
mente,  poder  emplear  motores  de  menor  potencia,
que  resultan  de  construcción  y  recambio  más  sen
cillos,  montando  dos  motores  por  eje  o tres  motores
cada  dos  ejes.

La  R.  E.  N.  F..E.  no  posee  ninguna  locomotora
eléctrica  con  transmisión  por  bielas.  La  casi  tota
lidad  de  nuestros  tractores  llevan  motores  indivi
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duales,  ya  sean  del  tipo  de  suspensión  por  la  nariz,
como,  por  ejemplo,  las  locomotoras  de  pequeña
velocidad  (mercancías),  o  del  tipo  de  transmisión
elástica,  como  las  locomotoras  de  gran  potencia
(rápidos  y  expresos).

La  adopción  de  motores  de  pequeña  potencia  en
las  locomotoras,  por  tanto,  de  volumen  y  peso  pe
queños,  contribuye  a  que,  desde  el  punto  de  vista
militar,  ofrezca  este  tipo  de  locomotora  eléctrica
menor  vulnerabilidad  que  las  de  vapor.  En  efecto,
la  acción  sistemática  que  efectuaron  en  la  Francia
•ocupada  los  bombarderos  de  las  naciones  aliadas,
ametrallando  de  una  manera  sistemática  las  locomo
•toras  de  los trenes  en  marcha  y  aun  las  que  perma
necían  én  las  estaciones,  ha  dado  lugar  a  averías
muy  difícilmente  reparables  en  las  de  vapor,  lo  que
obligaba  a inmovilizar  las  máquinas  gran  número  de

días,  sobre  todo  a  consecuencia  de  los  orificios  cau
sados  en la  caldera  y  haz  tubular  por  los disparos  de
ametralladora.  De  los  datos  que  me  han  sido  faci
litados  por  la  S. C. N.  F.  resulta  que  las  destruccio
nes  de  locomotoras  en  Francia  eran  las  siguientes
a  la  fecha  de  i  de  enero  de  1945  (1):

Destruidas  -  Proporción  según losParquesrespectivos

11.203

265

La  misma  acción  sobre  locomotoras  eléctricas  de
los  tipos  modernos  implica  la  sustitución  rápida  de
elementos  averiados  por  otros  que  existen  en  alma
cén.  Tal  sustitución  se  realiza  en  tiempo  relativa
mente  corto  y  permite  volver  a  poner  la  máquina

en  servicio  en  breves  horas,
utilizando  para  el  reemplazo
de  los  motores  de  tracción
dispositivos  muy  sencillos
que  poseemos  en  nuestros
depósitos  electrificados.  Lo
mismo  se  conseguiría  si,  en
lugar  de  un  motor,  se  trata
ra  de cualquierotro  elemento
del  equipo  eléctrico.  Todos
los  aparatos  son,  en  general,
pequeños  y  fácilmente  ma
nejables,  de  tal  modo  que  la
sustitución  del  averiado  por
otro  de  repuesto  se  hace  con
gran  rapidez.

La  locomotora  eléctrica  ha
probado  su  ventaja  sobre  la
de  vapor  al  efectuar  la  mo
vilización  en  Francia.  La  po

(i)  Les  des&etctions  en  Fran
ce.—Minjst4re  de  1’Information.
Notes  documentajres  et  études.
Ndmero  17  (Serie  française  IV),
10  Févrjer  5945.

Locomotora  (parte  interior)
con  transmisión  por  bielas.

Locomotoras  de  vapor.
Idem  eléctricas

66%
21%

Acionatniento  de  dos ejes por  un motor triple. 13



sibilidad  de  emplear  en  estas  máquinas  el  sistema
denominado  “banalización”,  que  consiste  en  hacer
continuar  cada  máquina  con  su  tren  desde  la  es
tación  de  origen  hasta  la  de  término,  por  muy
distante  que  ésta  se  halle,  cambiando  de  perso
nal  cuando  el  número  de  horas  de  viaje  así  lo re
quiera;  el  no  tener  que  detenerse  en  las  estacio
nes  para  tomar  agua  o  carbón,  etc.,  y  la  regulari
dad  de  su  marcha,  determinó  una  celeridad  en  el
transporte  de  los  trenes  militares,  que  permitió  la
concentración  de  fuerzas  en  los  puntos  designados
dentro  de  los  reducidos  tiempos  previstos  por  el
Mando.  Además,  esta  clase  de  trenes,  aunque  de
gran  carga,  poseen  siempre  velocidades  relativa
mente  reducidas,  de  modo  que  aun  en  el  caso  de
que  durante  una  movilización  quedara  fuera  de  ser
cio  alguna  de  las  subestaciones  que  alimentan  la
línea  de  contacto,  no  por  esto  se  interrumpiría  el
servicio,  sino  que  con  disminución  poco  apreciable
en  la  velocidad,  por  la  mayor  caída  de  tensión  de
línea,  la  marcha  de  los  trenes  militares  se  llevaría
a  efecto  sin  entorpecimiento  alguno.

Varios  Ingenieros  ferroviarios  franceses  que  asis
tieron  a aquella  movilización  me  han  asegurado  que,
de  haber  tenido  que  realizarla  con tracción  por  va
por,  no  se  hubiera  logrado  la  rapidez  y  seguridad
con  que  se hizo  en  las  secciones  electrificadas,  a  cau
sa  de  los  trastornos  ocasionados  en  los  depósitos
por  la  entrada  y  salida  de  tan  crecido  número  de  lo-

comotoras,  cargues  de  agua  y  carbón,  sustitución  de
máquinas  averiadas,  etc.,  que  vendrían  a  sumarse
con  los  inherentes  a  un  tráfico  improvisado  y  tan
intenso  como  al  que  nos  referimos.

SISTEMA  DE  CAPTACION DE
LA  CORRIENTE DE  TItACCION

Los  dos  sistemas  actualmente  en  uso  para  sumi
nistrar  la  energía  de  las  locomotoras  eléctricas  a  lo
largo  de  la  vía  consisten,  como  se  sabe,  en  el  esta
blecimiento  de  una  línea  aérea  de  contacto  o de  un
tercer  carril  colocado  junto  a  los  de  rodadura,  con
venientemente  aislado.  En  uno  y  otro  caso,  el  re
torno  de  corriente  se efectúa  por  los mismos  carriles
de  rodadura.

La  línea  de  contacto  se  halla  constituída  en todas
las  electrificaciones  de  cierta  importancia  por  una
estructura  compuesta,  a  cuyo  conjunto  se  da  gene
ralmente  el nombre  de  “catenaria”.  Para  ello se  co
mienza  por  tender  entre  los apoyos,  situados  a  unos
50  metros  de  distancia  (vano  normal),  un  primer  ca
ble  de  acero  o  de  cobre,  según  la  sección  que  deba
tener  la  línea.  De  este  cable  cuelga  el  hilo  o  hilos
de  contacto  por  intermedio  de  tirantes  verticales
constituidos  por  alambre  de  cobre,  llamados  “pén
dolas”.

En  general,  existen  dos  tipos  de  catenaria.  El  pri
mero  se  denomina  “catenaria  inclinada”,  que,  por
carecer  de  tirantes  transversales,  sigue  exactamente
la  forma  del  eje  de  la  vía,  con sus  mismas  curvas,  y
que  aun  constituyendo  una  solución  mecánica  su
mamente  elegante,  no  puede  utilizarse  más  que
cuando  sólo  existe  un  hilo  de  contacto.  Ejemplo  de
ella  lo  tenemos  en  nuestra  línea  electrificada  de
Ripoil  a  Puigcerdá.

La  catenaria  que  constituye  el  segundo  tipo  re
cibe  el nombre  de  “atirantada  poligonal”,  porque  en
las  curvas  viene  anclada  a cada  poste,  constituyendo
su  proyección  sobre  el  plano  de  la  vía  una  línea  po
ligonal;  los  vanos  entre  apoyos  van  disminuyendo
con  el radio  de la  curva  para  que  el  descentramiento
del  hilo  de  contacto  sobre  el  pantógrafo  no  pase  de
límites  previamente  fijados.  Aunque  teóricamente
parece  que  este  tipo  de  catenaria  ha  de  ser  menos
apto  que  la  inclinada  para  conseguir  grandes  velo
cidades,  es  lo  cierto  que  si la  línea  se  construye  en
debida  forma,  puede  alcanzarse  la  de  150  kilóme
tros  por  hora  en  servicio  normal,  sin  ningún  incon
veniente.  Este  último  tipo  de  catenaria  es  el  em
pleado  en  la  mayoría  de  las  electrificaciones  nacio
nales  y  extranjeras,  con  pequeñas  variantes  que  no
modifican  en  nada  la  esencia  del  sistema.  La  cate
naria  inclinada  se  transforma  en  catenaria  atiran
tada  en  todas  las  estaciones  importantes,  para  ma
yor  facilidad  de  montaje  y  conservación.  El  sistema
de  catenaria  atirantada,  utilizado  en  Madrid-Avila
Segovia,  Irún-Alsasua,  Barcelona-Manresa  y  San
Juan  de  las  Abadesas  y  Pajares,  es  igual,  salvo  li
geras  variantes  de  construcción;  las  tres  primeras
llevan  dos  hilos  de  contacto,  mientras  que  la  de
Pajares  posee  uno  solo,  dada  la  menor  intensidad
absorbida  por  causa  de  la  mayor  tensión  de  trabajo

Tipo  de  catenaria  empleada.
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y  la  menor  potencia  de  las  locomotoras  que  circulan
en  esta  última  sección  electrificada.

Finalmente,  se  ha  utilizado  también  para  toma  de
corriente  un  tercer  carril  de  acero  de  alta  conduc
tibilidad,  soportado  por  aisladores  montados  sobre
las  mismas  traviesas  en  que  apoyan  los de  rodadura.
En  España  tenemos  un  ejemplo  en  el  Metro  Trans
versal  de  Barcelona.

Es  indudable  que  la  línea  catenaria  constituye  en
sí  misma  un  elemento  de  cierta  vulnerabilidad,  y
desde  el  punto  de  vista  militar  resultaría  aconseja
ble  el  empleo  del  tercer  carril.  En  el  ferrocarril  de
Culoz  a  Modane,  al  que  nos  hemos  referido  al  prin
cipio,  se  utiliza  este  sistema  para  mayor  seguridad.
Sin  embargo,  la  experiencia  viene  demostrando  en
repetidos  descarrilamientos  o choques,  ocurridos  en
las  secciones  electrificadas  con  línea  de  contacto,  y
que  han  determinado  la  caída  de  algunos  apoyos,
arrastrando  tras  sí la  catenaria,  que  se tarda  menos
tiempo  en  reparar  la  línea  aérea  de  contacto,  aun
necesitando  montar  postes  de  madera  para  sustituir
los  caídos,  que  en  reparar  los mismos  carriles  de  ro
dadura.  Por  otra  parte,  el  empleo  del  tercer  carril
encierra  el  grave  inconveniente  de  exponer  al  per
sonal  de  las  brigadas  encargadas  del  entretenimiento
de  la  vía  a  accidentes  de  importancia  por  electrocu
ción,  aparte  de  las  complicaciones  que  ocasiona  su
montaje  en  las  estaciones  donde  existen  agujas,

cruzamientos,  etc.,  siendo  necesario  esta
blecer  disposiciones  especiales  para  que,
a  pesar  de  tener  que  cortarlo  en  dichos
puntos,  siga  manteniéndose  la  continui
dad  de  la  toma  de  corriente.  A  estos  in
convenientes  hay  que  agregar  que,  en  el
caso  de  un  descarrilamiento,  se  produce
probablemente  la  avería  del  tercer  carril
con  la  paralización  de  tráfico  consiguiente,
lo  que  no  odurre  ciertamente  con  la  línea
aérea,  así  como  las  dificultades  que  pre
senta  su  utilización  normal  en  regiones
donde  son  frecuentes  las  grandes  nevadas.
Sin  embargo,  no  debe  olvidarse  que  en  la
reunión  celebrada  a  últimos  del  año  pasa
do  en  Londres  por  la  “Institution  of Loco-
motive  Engineers”,  el  presidente  de  la
misma,  Mr. y.  S.  Graff-Bakel,  se  ha  mos
trado  partidario  del  empleo  del  tercer  ca
rril,  utilizando  ciertos  perfeccionamientos
que  se  han  conseguido  en  estos  últimos
años,  lo  que  demuestra  un  estado  de  opi
nión  favorable  a  su  utilización.  Es  indu
dable  que  habrá  que  esperar  la  termina
ción  de  la  guerra,  a  fin  de  conocer  en  deta
lle  las razones  que  haya  para  volver  a poner
sobre  el tapete  una  cuestión  que. parecía  ya
definitivamente  resuelta.

Con  objeto  de  disminuir  la  vulnerabili
dad  de  una  línea  catenaria,.debe  adoptarse
la  disposición  que  viene  empleando  la  anti
gua  Compañía  del  Norte  en  todas  sus  elec
trificaciones  en  doble  vía,  es  decir,  montar
en  cada  vía  una  línea  catenaria  mecánica
mente  independiente  de  la  correspondiente
a  la otra.  De esta  manera,  un  accidente  ocu
rrido  en  una  de  ellas  no  implica  necesaria

mente  que  se  produzcan  averías  en  la  otra,  quedan
do  libre  esta segunda  para  la  explotación.  En  las  es
taciones  no  hay  más  remedio  que  sustituir  los  pos
tes  independientes  de  una  y  otra  catenaria  por  co
lumnas  que  abarcan  gran  número  de  vías,  colgando
aquéllas  de  funiculares  transversales,  a  causa  de  la
falta  de  sitio.

Lo  que  nunca  debe  hacerse,  por  constituir  una  so
lución  completamente  opuesta  a  estos  principios,  es
la  adoptada  por  la  Compañía  francesa  del  Midi,  en
tre  Burdeos  e  Irún.  Los  dos  apoyos  correspondien
tes  a  una  y  otra  vía,  a  lo  largo  de  la  general,  están
unidos  formando  una  sola  estructura,  en  forma  de
ojiva,  de  la  que  penden  las  dos catenarias.  Pero  ade
más  se  ha  agravado,  en  este  caso,  aquel  aspecto,
porque  precisamente  este  apoyo  único  sirve  de  sus
tentación  a  la  línea  de  transporte  a  alta  tensión
que  alimenta  las  subestaciones  situadas  a  lo  largo
de  la  línea,  y  a  otra  conducción  de  energía  eléctrica
a  tensión  algo  inferior  para  señalización,  servicios
auxiliares,  etc.  Resulta  entonces  que  la  destrucción
de  unos  cuantos  apoyos  contiguos  no  solamente  im
posibilita  la  circulación  de  los trenes,  sino  el  funcio
namiento  de  algunas  subestaciones,  así  como  de  la
señalización.  Justo  es  reconocer  que  la  Red  de  los
ferrocarriles  franceses  no  ha  vuelto  a  realizar  nada
parecido  en  las  electrificaciones  posteriores.

De  lo  que  acabamos  de  decir,  unido  a  lo  que

Soporte  único  en  doble  vía  de  la  Compañía  francesa
del  Midi  (Burdeos  a  Irún).

15



expondremos  al  tratar  de  [
las  futuras  subestaciones  de
transformación,  se  deduce,
a  nuestro  juicio,  que  la  lí
nea  aérea  de  contacto  es  el
elemento  que  encierra  una
vulnerabilidad  más  difícil
de  evitar  en  tiempo  de  gue
rra.  Lo  demuestra  el  hecho
de  que  uno  de los éxitos  con
seguidos  por  la  R.  A.  F.,  en
su  plan  de  desorganizar  las
comunicaciones  de  los  ale
manes  en  Francia,  ha  sido
precisamente  el  de  averiar
de  la  manera  más  completa
posible  las  catenarias,  ya
que  se  da  el  caso curioso  de
haber  respetado,  casi  en  su
totalidad,  las  subestaciones
transformadoras  y  las  cen
trales  productoras  de  ener
gía.  La  manera  de  conse
guirlo  ha  consistido  en  ha
cer  volar  aviones  a  muy
poca  altura  a  lo largo  de  las
líneas,  disparando  sus  ame
tralladoras  en  zigzag,  dán-  -

dose  el  caso  de  haber  en
contrado  hilos  de  contacto  con  más  de  cuatro
cortaduras  por  impactos  en  una  longitud  de  cien
metros.  Esto  mismo  parece  demostrar  que  se  han

juzgado  las  líneas  aéreas  de  mucha  más  fácil  repa
ración  que  las  restantes  instalaciones  fijas  de  una
electrificación;  y  aun  suponiendo  resueltos  todos  los

inconvenientes  que
trae  consigo  el em
pleo  de tercer  carril
y  adoptado  éste, es
timamos  que,  ante
los  grandes  medios
destructivos  ac
tualmente  en  uso,
la  vulnerabilidad
de  la  catenaria,  del
tercer  carril  y  de la
propia  vía  con  sus
obras  de  arte,  es
aproximadamente
del  mismo  grado.

SUBESTACIONES

El  tipo  de  subes
tación  utilizado  pa
ra  alimentar  la  lí
nea  de  contacto  a
lo  largo  de  las  vías
ha  ido  transfor
mándose  a  medida
que  se  iban  des
arrollando  las  elec
trificaciones.

En  un  principio
era  corriente  ence
rrar  todo  el  equi
po  eléctrico  de  laTipo  de subestación con instalación  de alta  tensión al aire  libre  (Madrid-Avila-Segovia).
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subestación  dei-itro  de  un  solo edificio,  como  se  hizo,
por  ejemplo,  en  la  sección  electrificada  Culoz-Mo
dane  o  en  nuestra  rampa  de  Pajares,  con  lo  cual,
al  hundirse  el  edificio  bajo  la  acción  de  un  bom
bardeo,  se  ocasionaría  casi  siempre  la  destrucción
casi  total  de  la  subestación.

Postriormente  se  reservó  el  edificio  para  contener
únicamente  las  máquinas  transformadoras,  ya  fue
ran  grupos  convertidores  o  conmutatrices,  mien
tras  que  el  aparellaje  de  medida  y  control,  junto
con  los  transformadores  principales  y  auxiliares,
interruptores  en  aceite,  etc.,  se  instalaba  a  la  in
temperie,  con  lo  cual  era  más  fácil  evitar  que  los
destrozos  que  se  ocasionaran  en  esta  última  parte
pudieran  tener  consecuencias  tan  desastrosas  como
en  el  caso anterior.  De  esta  forma  se  han  construido
nuestras  subestaciones  de  Barcelona,  Alsasua,  y úl
timamente  de  Madrid-Avila-Segovia.

Sin  embargo,  las  enseñanzas  de  la  guerra  actual
han  hecho  que  nos  preocupemos  de  disminuir  toda
vía  el riesgo  a  que  se  verían  expuestas  las  subesta
ciones;  y así, al estudiar  las  de la  próxima  línea  a  elec
trificar,  León-Ponferrada  y
Busdongo,  hemos  estudiado
un  nuevo  tipo  de  subesta
ción  semisubterránea.  La
parte  principal  de  la  subes
tación,  donde  va  instalado
todo  el  equipo  eléctrico,
lleva  encima  una  gruesa  ar
madura  de  hormigón  recu
bierta  de  tierra,  con  lo  cual
queda  aquél  a  cubierto  de
los  riesgos  de  explosiones
cercanas,  siendo  vulnerable
solamente  a  impactos  di
rectos.  La  pequeña  porción
elevada,  más  fácilmente  re
conocible,  contiene  sólo  el
puente-grúa  necesario  para
separar  los núcleos  de  trans
formadores  de  la  cuba  en
caso  de  avería  de  aquéllos.
Aunque  esta  última  parte
del  edificio  fuera  destruida,
ello  no acarrearía  perturba
ción  de  importancia  en  el
funcionamiento  de  la  sub
estación.

Sin  embargo,  desde  el
punto  de  vista  que  nos

preocupa  en  este  mo
mento,  parece  aconse
jable  cambiar  radical
mente  el  montaje  de
las  subestaciones,  ba
sándose  en  las  conside
raciones  siguientes:

El  aumento  de  ten
sión  en  línea  tenía  por
objeto,  hasta  ahora,  no
sólo  la  economía  de  co
bre  conseguida  en  la
línea  para  una  misma
caída  de  tensión,  sino

también  la  redúcción  en  los  gastos  de  edificios  y
personal  de  las  subestaciones.  Pues  bien;  dados  los
progresos  conseguidos  en el funcionamiento  automá
tico  de  las  subestaciones,  que  evita  la  necesidad  de
prever  personal  alguno  para  la  vigilancia,  puesta  en
marcha  o  parada  de  sus  distintos  elementos,  se  de
muestra  analíticamente  que  resulta  mucho  más  eco
nómico  repartir  la  potencia  instalada  en  un  número
elevado  de  subestaciones  a  pequeña  distancia,  ins
talando  en  ellas  únicamente  los grupos  estrictamente
necesarios  para  la marcha  de los trenés,  sin  elemento
alguno  de  reserva,  porque  precisamente  a  causa  de
esa  mayor  proximidad  puede  quedar  una  de  las  sub
estaciones  fuera  de  servicio,  sin  que  ello  repercuta
de  una  manera  sensible  en  la  marcha  de  aquéllos.
En  tales  condiciones,  las  subestaciones  quedan  re
ducidas  a  uno  o dos  grupos  en  servicio,  ocupan  me
nos  espacio  y  son  fácilmente  camufables,  por  lo  que
presentan  menos  riesgo  a  los  ataques  aéreos.

Un  último  perfeccionamiento  en  este  mismo  ca
mino  consiste  en  sustituir  el tipo  de  subestaciones  a
que  nos  venimos  refiriendo,  que  pudiéramos  llamar

Tipo  de subestación parcialmentesubterránea  (pre
vista  para  la  electrificaciónLeón_Pozferrada).

Escala:  z  : roo.

s/i,i  u:  zai,s

s/é NU.r  4t171S

Línea  de  alta tensión alimentadora  de las  subestaciones de  tracción
(Madrid-Avila-Segovia).

17



“fijas”,  por  subestaciones  “móviles”.  Precisamente
hace  un  par  de  años,  en  plena  contienda,  se  ha  es
tudiado  por  una  Casa  francesa  un  tipo  de  subesta
ción  móvil  montada  en  dos  vagones,  que  pueden
contener  todos  los  elementos  necesarios  para  con
seguir  la  potencia  de  4.000  kilovatios,  a  base  .de un
rectificador.  Como  se  ve,  tanto  el  transformador
como  el  rectificador  se  han  estudiado  para  utilizar
lo  mejor  posible  la  capacidad  del  vagón.  Si  en  tales
condiciones  establecemos  puestos  aislados,  algo  ale
jados  del  ferrocarril,  donde  se  transforme  la  co
rriente  a  alta  tensión  a  la  de  alimentación  de  los
transformadores,  de  modo  que  puedan  confundirse
con  cualquier  otro  puesto  de  transformación  de  las
líneas  genérales  de  transporte  para  usos  corrientes,
y  desde  estos  puestos  se  hace  el  transporte  por  ca
ble  subterráneo  de  la  energía  trifásica,  a  la  tensión
de  30  a  40.000  voltios,  a  pequeñas  estaciones  de  la
línea,  situadas  a  unos  io  kilómetros  una  de  otra,  en
una  de  cuyas  vías  de  apartadero,  convenientemente
disimulada,  se  instalen  los  dos  vagones  que  cons
tituyen  la  subestación  móvil  como  si fueran  dos  va
gones  ordinarios,  puede  conectarse  esta  última  a  la
línea  aérea,  estableciendo  los  oportunos  puestos  de
seccionamiento  en  ella,  sin  que  aparezca  como  un
objetivo  fácilmente  localizable  para  el  arma  aérea.
Aun  en  caso de  avería  de  una  de  estas  subestaciones
móviles,  es  fácil  reemplazarla  por  otra  de  repuesto,
ya  que  la  operación  consiste  únicamente  en  conec
tar  y  desconectar  las  barras  de  entrada  y  salida  en
alterna  y  continua,  respectivamente.

gpvia),  por  las  de  Saltos  del  Duero;  con  lo  cual  se
5’uede  tener  la  casi  seguridad  de  que,  aun  si se corta
la  línea  en  “Y”  entre  dos  subestaciones,  podrán  se
guir  funcionando  todas  ellas,  si existe  posibilidad  de
alimentar  los  dos  extremos  del  trozo  averiado.
Para  mayor  seguridad  se  proyecta  cerrar  el  anillo
mediante  la  unión  de  Avila  con  Segovia.

Como  resumen  de  lo  anteriormente  dicho,  estimo
que  pueden  sentarse  las  conclusiones  siguientes  des
de  el  punto  de  vista  militar:

1a  La  locomotora  eléctrica  es  menos  vulnera
ble  que  la  de  vapor,  por  la  mayor  facilidad  en  repa
rar  las  averías  de  su  equipo  eléctrico.  En  el  equipo
mecánico  presenta  también  cierta  ventaja  por  la
supresión  de  las  bielas.

2•a  La  línea  aérea  de  alimentación  constituye  el
punto  más  vulnerable  de  una  electrificación.  Las
averías  ocasionadas  en  ella  por  pequeños  ataques
de  la  aviación  serán,  en  general,  fácilmente  repara
bles.  Bajo  la  acción  de  cargas  importantes,  el  grado
de  vulnerabilidad  de la línea  es análogo,  y aun menor
a  veces,  que  el  de  la  propia  vía  y  explanación  con
sus  obras  de  arte.

3.a  No  debe  olvidarse  que  la  vulnerabilidad  de
la  línea  de  contacto  es  próximamente  del  mismo
orden  que  la  de  las  instalaciones  de  comunicación  y
señalización,  indispensables  en  toda  explotación  fe
rroviaria.

4a  El  tercer  carril  ofrece  el mismo  grado  de  vul
nerabilidad  que  la  vía;  pero  su  adopción  ha  ocasio
nado,  hasta  ahora,  grandes  inconvenientes  en  la  ex
plotación  normal.

5.  El  grado  de  invulnerabilidad  de  las  subesta
ciones  de  tracción  y  línea  de  alimentación  puede  re
ducirse  casi  en  su  totalidad  mediante  disposiciones
especiales.

ALIMENTACION DE  LAS  SUBESTACIONES

Si  la  sección  electrificada  se encuentra  emplazada
en  una  región  donde  abundan  las  líneas  de  trans
porte  de  energía  interconectadas  entre  sí,  las  sub
estaciones  se  alimentan  directamente  de  éstas,  me
diante  las  oportunas  derivaciones.  De  este  modo,
al  averiarse  una  línea,  siempre  será  posible  mante
ner  la  alimentación  de  todas  las  subestaciones  en  No  constituyendo  una  circunstancia  de  carácter
virtud  de  aquella  interconexión,  como  sucede,  en  prohibitivo  lo que  hasta  ahora  ha  venido  llamándose
general,  en  nuestras  secciones  de  Barcelona-Man-  mayor  vulnerabilidad  de  la  tracción  eléctrica  en
resa-San  Juan  y  Alsasua-Irún.  tiempo  de  guerra,  y  teniendo  en  cuenta  que  existen

En  caso  contrario,  precisa  instalar  una  línea  espe-  otros  intereses  nacionales  sumamente  importantes
cialmente  dedicada  al  fin  antedicho,  como  sucede  que  preconizan  el empleo  del  nuevo  sistema  de  trac
en  la  sección  Madrid-Avila-Segovia,  y  para  dismi-  ción,  la  R.  E.  N.  F.  E.  ha  preconizado,  de  acuerdo
fluir  su  vulnerabilidad  debe  procurarse  alimentarla  en  principio  con el  Gobierno,  amplios  planes  de  elec
de  las líneas  generales  de transporte  en  el mayor  nú-  trificación  de  nuestros  ferrocarriles.  El  último  que
mero  de  puntos  posible,  así  como  establecer  líneas  ha  sometido,  en  septiembre  de  1941,  a  estudio  del
secundarias  en  mallas  que  permitan  sustituir  fácil-  Ministerio  de  Obras  Públicas,  comprende  la  electri
mente  las  de  alimentación  en  caso  de  avería.  En  la  ficación  de  4.055  kilómetros,  vía  sencilla,  lo  que  re-
línea  en  “Y”  de  M-A-S.,  la  alimentación  se  hace  en   presenta  aproximadamente  un  22  por  ioo  de  la  red
Madrid  por  las  líneas  generales  de  transporte  de  total,  que  importaría,  a  los  precios  actuales,  unos
Saltos  del  Duero,  Hidroeléctrica  Española,  Unión  i.66r  millones  de  pesetas  en  instalaciones  de  elec
Eléctrica  Madrileña  y  Saltos  del  Allierche;  en  Avila,  trificación  propiamente  dicha  y  eléctricas  comple
por  esta  última  Sociedad,  y  en  Otero  (cerca  de  Se-  mentarias.

Subestación  móvil.
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Capitán  de  Infantería  ENRIQUE  CRESPO  DE  MELLA,

del  Regimiento  Alcázar  de  Toledo  núm.  61.

L AS comunicaciones radiotelegráficas de una  Uni
dad  de carros, con su complicación, requieren una

selección esmerada del personal que ha de desempeñar
estas funciones, teniendo que reunir las condiciones si
guientes:  buen oído, facilidad de comprensión, buena
expresión  de  lenguaje, escritura correcta y  rápida y
gran  serenidad. Esta selección debe hacerse en el pri
mer  período de instrucción del recluta, para  que, una
vezterminada  la de la especialidad, puedan funcionar
perfectamente  en fonía y alcance en grafíá velocidades
de  quince a veinte palabras por minuto, sabiendo ci
frar  y  descifrar sin  titubeos los mensajes.

La  instrucción del radiotelegrafista tendrá que com
prender  las partes siguientes:

a)  Descripción y funcionamiento de los aparatos,
limpieza y  conservación de los mismos e interrupcio
nes  más  frecuentes.

b)  Comunicaciones fónicas y  gráficas.
c)  Conservación del secreto y  enmascaramiento de

las  comunicaciones.
Con  esta  instrucción, en  mi  opinión, no  hay  que

pretender  hacer técnicos en radio; pues, como ya  ex
puse  en el número 63 de esta  Revista, en el  artículo
Equipo  mecánicolécnico de las  Compañías  de  carros de
combate,  existe la necesidad de formar dichos equipos
con  el personal del C. A. S. E., en el cual debe figurar
un  Maestro radioelectricista, único técnico capaz  de
reparar  y vigilar los aparatos  de la  Unidad, así como
todo  lo relacionado con las instalaciones eléctricas de
los  carros y demás vehículos.

Para  obtener resultados positivos en la  instrucción
de  especialistas es  indispensable formar de antemano
los  instructores, Oficiales y Suboficiales que vengan a
los  Cuerpos con una  instrucción adquirida en la  Es
cuela  de Aplicación y  Tiro  de  Infantería en el  curso
de  carros que en la misma se celebra jara  Jefes y Ofi
ciales,  sintiéndose la necesidad de que exista otro cur
so  d6Suboficiales, como auxiliares de los Oficiales ins
tructores  de la  especialidad; pues no es posible en los
Regimientos  ponerlos  al  corriente  en  la  instrucción
como  especialistas de motores, radiotelegrafía, arma
mento  y empleo táctico de  estas unidades sin perjui
cio  de los múltiples servicios del Cuerpo.

En  dicho curso de información debe darse preferen
cia  a  las  transmisiones de  las  unidades  de  carros,
ya  que  la  radio  es base fundamental para  el mando
de  ellas.

Es  necesario que pasen por los cursos para el mando
de  carros de combate el mayor número de Oficiales y

y  Suboficiales de  Infantería  en  activo,  para  tener
abundantes  reservas, que preparadas con tiempo, dada
su  difícil formación, puedan cubrir  el servicio en cam
paña.  Por  el  mismo motivo,  en los  Regimientos de
carros  se procurará instruir el mayor núniero de radio
telegrafistas y conductores, que son las especialidades
que  requieren más tiempo para su instrucción, y cuyo
personal  tiene  que  ser  seleccionado.

La  radio ha venido a solucionar lo quei se llamó un
día  “la sordera del carro”, permitiendo que los hom
bres  que  constituyen la  dotación del mismo puedan
hablar  entre  ellos y  al  mismo tiempo enlazar con los
Jefes  de los demás carros, establecer contacto entre
los  diferentes escalones, permitir  al  Jefe  durante  el
combate  darse perfecta cuenta del desarrollo del mis
mo,  tomar decisiones rápidas y maniobrar con sus uni
dades de reserva, así como adaptarse a las medidas que
vaya  tomando el enemigo, conservar el  contacto con
éste  y  explotar el éxito táctico  alcanzado.

Hay  diferentes sistemas o circuitos en la transmisión
de  las unidades de carros; pero los más usuales son el
circuito  de estrella, circuito transversal o cruzado y co
municación en línea; en todos ellos se puede transmitii
por  fonía o grafía; la primera, utilizando el micrófono
o  el laringófono, y la  segunda, por medio de la  tecla
pulsadora  y el alfabeto Morse. La fónica es la más fre
cuente  durante  el combate para  transmitir  voces de
mando,  partes, órdenes, designación de objetivos, etc.;
la  gráfica sólo se utiliza cuando a la distancia  que se
transmite  no  alcanza la  fónica.

El  circuito de estrella es el más usado por las unid-
des  acorazadas, y se caracteriza por la  realización de
las  comunicaciones radiotelegráficas por  orden jerár
quico.  En  este  circuito  existe  una  frecuencia para
transmitir  los carros de una  Sección con el Jefe de la
misma;  los Jefes de Sección transmiten con igual fre
cuencia con el Jefe de la Compañía y los Jefes de Com
pañía  transmiten con igual frecuencia al Jefe  del Ba
tallón,  etc.  (fig. 1).

El  circuito transversal o cruzado, consiste en el cam
bio  de comunicaciones directas entre los Jefes de igual
categoría.  Este sistema se utiliza excepcionalmente en
casos  apremiantes; por  ejemplo: un  Jefe  de Sección
quiere  llamar la  atención a otro sobre un  cierto obje
tivo  de peligro inminente para  éste.

El  sistema de transmisión en línea, es decir, directa
y  única con una unidad determinada, no da resultados
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prácticos,  por  exigir una gama  extensísima de longi
tudes  de onda, y se limita sólo a los casos de encomen
dar  a una  unidad una misión especial.

Estos  sistemas tienen el inconveniente de que sólo
puede  hablar uno cada vez, estando obligados los de
más  del circuito a  escuchar, teniendo, por tanto,  que
percatarse  antes de iniciar una comunicación de que no
existe  otro hablando con la  misma frecuencia dentro
de  la  misma unidad, por lo cual es preciso que se co
munique  lo menos posible y que estas comunicaciones
sean  cortas, claras y  precisas, quedando así libres los
aparatos  para  captar  órdenes o  comunicaciones que
puedan  ser más importantes. Como es necesario usar
aparatos  de radio de onda ultracorta, la radio no pue
de  ser utilizada nada más que en el combate, para  evi
tar  que sea delatada al enemigo la presencia de los ca
rros  y pueda éste establecer sus medidas contra el ata
que;  siendo, por  lo tanto,  responsable del uso de  la
radio  el Jefe de la unidad, el cual sólo la utilizará ajus
tándose a la situación, que será generalmente al esta
blecer  contacto con el enemigo.

Durante  las marchas se  sustituye la  -radio por  los
motoristas  como enlace entre  las diferentes unidades,
así  como por el empleo de banderas, luces y  discos de
señales (fig. 2).

Todas  las  comunicaciones están  expuestas  a  ser
interceptadas,  radiogonometrizadas o interferidas, por

lo  que hay  que adoptar  una  protección secreta para
evitar  sean captadas  e interpretadas  por el  enemigo.
Esta  protección secreta es establecida por los cuarteles
generales, dando los seudónimos correspondientes a las
diferentes unidades, así como las frecuencias hasta  los
Regimientos inclusive, distribuyendo estos extractos
a  los Batallones, que a  su vez distribuirán nuevos ex
tractos  a las Compañías. (Cuadro A.)

CUADRO  A

DISTRIBUCIÓNDE  SEUDÓNIMOS  Y  FRECUENCIAS  PARA

UNA  BRIGADA  ACORAZADA.

Hasta  la Sección tiene seudónimo, designándose las
medias  secciones por el seudónimo de la Sección y  el
número  de dicha media Sección. Los carros se desig
nan  por  el  apellido del Jefe  del mismo.

Todas  las órdenes y  comunicaciones, tanto  fónicas
como  gráficas, serán dadas  por  clave, siendo los en
cargados  de prepararlas los ayudantes de la  Brigada,
Regimiento  y  Batallón; distribuyéndolas con  antela
ción suficiente a sus respectivas unidades, siendo res
ponsables  de las comunicaciones dentro  de la unidad,
en  la  cual  desempeñan las  funciones de  ayudantes.
Para  enmascarar  términos  importantes  se  emplean
seudónimos en la radiación hablada, y las señales en la

GRAFICAS DEL REGIMIENTO DE CARROS.
   Gráfico formado  por  el  autor.

Rógto

FRECUENCIASSigno
Uaidad  Seudónimo  telegrá-  Circuito  Para el  Dispo
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telegrafía;  en los seudónimos de las unidades sólo se     Para evitar que el enemigo conozca dicha línea de
transmiten  las  dos  primeras  letras,  intercalándoles   situación, siempre que se  hable  de ella se  hará  em
una  J.  (Cuadro B.)                             pleando un  seudónimo, y  el punto  de origen, en vez

CUADRO  B.                   de empezar en cero, comenzará en otro número cual-
EXTRACTO  DE  CLAVE PARA  COMPAÑIA.          quiera.

Los  puntos cardinales se camuflan con dos números
¡             iguales cualesquiera; por  ejemplo: Norte =  99,  Este.

________                                                  = 55, Sur =  88 y Oeste =  22,  siendo, por lo tanto,  el
Noroeste =  92,  el  Sudoeste =  82,  etc.

Para  camuflar la  hora X  se utilizará una  cifra su
perior a 24, añadiéndole la hora que se desee camuflar.
La  hora X,siempre que se hable de ella, se dará bajo
seudónimo; por ejemplo: Iris =  25,30.  Hora  a enmas
carar,  6,45; hora enmascarada, iris =32,15  =  25,30
+  6,45. Exactamente se hace para enmascarar la fre
cuencia  X,  empleando para  ello una  cifra superior a
la  frecuencia máxima del aparato.

La  orden de atacar no  debe darse por radio, para
evitar  llamar la  atención enemiga sobre la presencia

_____________         de estas unidades. Cuando se utilicen carros en la ca
beza de una vanguardia, sólo entran en acción los apa
ratos  de radio al establecer contacto con el enemigo.

____________________________________________________    En las posiciones de partida,  o posiciones de espera,

Durante  el  combate las  unidades se  lla
marán  por  su  seudónimo, •tratándose siem
pre  sin  expresión del cargo o graduación, y
únicamente  se  podrán  transmitir  sin  clave  _____

las  comunicaciones u  órenes  que  deban
ejercutarse  inmediatamente.

Para  designar puntos en  el plano (fig. 3)
de  una  forma rápida y  al  alcance  de cual
quiera, se emplea el sistema que se  llama “la
línea  de situación”, que  sirve a  su  vez para
la  transmisión de  órdenes, retransmisión de
comunicaciones y para  la dirección del fuego
de  la artillería; dicha línea está  determinada
por  dos  puntos  en  el  plano  perfectamente
definidos,  que  pueden  ser  una  torre,  una
iglesia,  un  puente, una  fábrica,  etc.,  dentro
del  sector de  movimiento de  la  División, y
de  tal  forma que  tenga  la  misma dirección
de  ataque. Dicha recta se  dividirá en centí
metros; el punto cero se situará a la altura  de
la  base de partida de la  División.

La  designación de  un  punto  cualquiera
(objetivo)  se determinará trazando  una per
pendicular  desde  dicho punto  a  la  línea de
situación,  y  quedando  determinado  dicho
objetivo  por el  número de centímetros con
tados  sobre la llnea de cero hasta  la perpen
dicular  trazada  y  el número de  centímetros
que  tiene  dicha perpendicular, anteponiendo
a  esta  cifra  la  palabra izquierda o derecha,
según  esté el punto objetivo a  un lado u otro
de  la línea de situación. Ejemplo: el punto A
está  determinado con decir 4,5  cm. derecha
2  cm., igualmente el punto B quedará deter
minado  con decir 6,2  cm. izquierda 1,3 cm.

Gráfico  del  autor.
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estarán  en silencio los aparatos de radio, utilizándose
teléfonos  de  campaña para  las comunicaciones entre
las  Compañías y motocicletas para  las unidades supe
riores.  En los servicios de seguridad en reposo, en el
que  hay  que  mantener  un  constante  enlace  con  el
mando  superior, éste se  obtendrá por  medio de  telé
fonos  de  campaña.

Puede  ocurrir que, estando en silencio los aparatos,
existiera  la  posibilidad de  poder  establecer  alguna

comunicación urgente; para  prevenir esto, es necesa
rio  montar una guardia de escucha en la radio, habién
dose  marcado con antelación el aparato que ha de es
tar  a la escucha y señalando la hora y tiempo que ha de
permanecer  en servicio, para  evitar  de esta forma el
desgaste de la batería. Así, por ejemplo, el aparato X
estará  a la  escucha, cada media hora,  cinco minutos,
empezando este servicio a las once horas del día de la
fecha.

Los  carros  de  mando  llevan  dos  receptores: uno
para  enlazar con  el  Jefe  inmediato superior, y  otro
para  enlazar con los  Jefes  subordinados inmediatos.
Unicamente llevará tres  receptores el carro de mando
que  enlace con el  avión de reconocimiento.

Por  la conveniencia del servicio, las comunicaciones
serán  limitadas al mínimo de tiempo, permaneciendo
los  radiotelegrafistas siempre a  la  escucha, pudiendo
un  radiotelegrafista bien  instruido  captar  al  mismo
tiempo  dos comunicaciones: una  del Jefe  superior y
otra  del subordinado inmediato; puesto que frecuen
temente,  durante el combate, se da el caso de llegar a
un  mismo tiempo meñsajes procedentes de ambas es
trellas,  siendo  posil2le recoger  ambas  a  un  mismo
tiempo  por  una misma persona cuando la  prácticá es
grande.  Pero ordinariamente existe  un  conmutador,
que  en estas condiciones es capaz de traspasar  la  es
cucha  de un  receptor  al  Jefe  del carro, quedando el
otro  al  cuidado del radiotelegrafista,  quien, después
de  terminada  la  recepción, pone en conocimiento de
su  Jefe  el mensaje recibido.

En  las emisiones por fonía es  necesario que las ór
denes y las comunicaciones sean dadas personalmente
por  los Jefes, ya que esto influye mucho en la moral de
los  que las reciben, evitando al mismo tiempo interpre
taciones  erróneas, al  ser  transmitidas  por  los radio
telegrafistas, y gran economía de tiempo, quedando la
misión de éstos reducida a establecer las comunicacio
nes  que se les pidan.

Antes  y  después de usar los aparatos de radio hay
que  comprobar la  exactitud de  las frecuencias, que
dando  contrastadas  perfectamente  por  medio  del
medidor  de  frecuencias, haciendo que  sea  superflua
la  sintonización de los aparatos de radio, evitando al
mismo  tiempo sean localizadas por el enemigo.

Todo  lo expuesto hace resaltar, una  vez más, el gra
do  de  instrucción y  entrenamiento  a  que  tiene  que
llegar  el personal radiotelegrafista de las unidades de
carros,  así como sus jefes; entrenamiento que no sería
posible  llevar a  cabo si se tuviese que hacer sobre el
propio  terreno, ya  que esta  instrucción requiere que
todo  el equipo del carro esté  perfectamente instruído
en  su cometido peculiar, y una vez que se encuentre en
estas  condiciones, emplear un  año, por lo menos, rea
lizando  ejercicios tácticos en diferentes terrenos, con
todas  las  unidades  del  Regimiento, consumiendo la
cantidad  necesaria de carburante. Como solución para
la  práctica constante de las comunicaciones radiotele
gráficas,  éstas se  efectuarán sobre el plano,  en el que
se  planteará un tema táctico,  señalándose los lugares
de  encuentro con carros enemigos, anticarros, campos
de  minas, etc.; planteado en estas condiciones el tema
y  las incidencias que han de surgir durante  el desarro
llo  táctico, se designarán los mandos de Batallón, Com
pañía  y Secciones, todos ellos con los equipos de radio
correspondientes a estas unidades y un plano de igual
escala  con las  incidencias a  suceder durante  el  des
arrollo del tema.  Estos equipos se encontrarán en dis
tintas  salas  de transmisiones, y  los  aparatos, sobre
mesas.

Se  desarrollará el  tema táctico  con las incidencias
en  él apuntadas,  dándose por radio las órdenes, par
tes  y mensajes correspondientes a cada situación y di
rección  de las tropas.

Es  preciso tener  en cuenta que en el  desarrollo de
un  ejercicio táctico sobre  el  plano las formaciones y
movimientos de las unidades, así como el cumplimiento
de  las órdenes, se realizan generalmente con una rapi
dez  excesiva que no corresponde a la realidad de tales
hechos  en el terreno y  ante un  enemigo que también
actúa;  partes, órdenes y mensajes se suceden con muy
cortos  intervalos, por lo que no da tiempo a descifrar
los.  Hay, por  lo tanto,  que operar, no  a la  velocidad
normal  del desarrollo del combate, que sería premioso
para  resolver el ejercicio, pero sí con la suficiente cal
ma  para  poder interpretar todos los partes,  órdenes y
mensajes  dados por  radio.

Fi3
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Teniente  Coronel de  Ingenieros  MANUEL ARIAS  PAZ,
Director  de  la Escuela  de  Automovilismo.

Donde  se  trata  de la  tracción delantera,
la  pro p,ulsión trasera y la total en los auto
móviles,  se  dan  noticias de un  coche  Izuma
nifado  y  se  apunta  la  importancia  de  la
colaboración profesional universitaria y téc
nica.

L A tremenda  tensión  que  las  guerras  modernas imparten  a todas las energías de los pueblos en lucha, provoca
un  violento progreso técnico, del que se beneficia la  subsi
guiente  época de paz.  En la contienda 1914-18 fueron la  ci
rugía,  la  aviación y  la  radio las  que avanzaron acelerada
mente  en  su desarrollo; en la  actual,  la tecnología ha  pro
gresado un nuevo salto con adelantos en todas las ramas, que
en  los próximos años darán  frutos prácticos no alcanzables
en  una  evolución normal  durante el  mismo tiempo.  En  el
campo  radioeléctrico se  conocerán aplicaciones sorprenden
tes,  de las que un ejemplo puramente militar es el detector
de  submarinos, que en  tres  meses cambió por  completo el
aspecto  de la  lucha en los mares. Otro avance, aparecido al
final  de la guerra en  Europa, es el motor de reacción, que
abre  un interrogante lleno de esperanzas, aparte del aspecto
proyectiles-cohete, que,  como ocurre con  los “bazookas”,
influyen tan  directamente en la táctica y  armamento de las
pequeñas  unidades.

En  automovilismo, los  progresos se  refieren principal
mente  a  materiales y  técnica de  ejecución. En rigor, nada
revolucionario ha  alterado las soluciones ya  conocidas; mas
la  eficiencia de  los nuevos vehículos es tan  superior a  la
de  1939, que, desde el punto de vista militar, los transportes
automóviles ya  no pueden llamarse, como antes, “transpor
tes  por carretera”, sino “por terreno”: los automóviles pue
den  salir y  salen de  los caminos, circulan y  trepan por sen
das  o campo y  trasladan cada vez más a  retaguardia la  su
jeción  a  la  red de  comunicaciones señaladas en los mapas.
Por  otra  parte,  los  perfeccibnamientos conseguidos para
vehículos anfibios (de ruedas u orugas) han alterado el valor
de  los obstáculos; operaciones que  hasta  hace pocos años
se  diputaban  comó de  las  más  difíciles—paso de  ríos  y
desembarcos—, pierden categoría.

Los  obstáculos naturales  son vencidos con facilidad, y,
en  lógica contrapartida, los artificiales—cada- vez más acti
vos  por  si  mismos—adquieren importancia mayor.  De  la
pasiva  alambrada que había de vitalizar el hombre con su
fuego  se  pasa  a  los campos de  minas casi  “autoactivos”,
creados  por la  técnica y  que, gracias a  ella, llegarán a ven
cerse  sin grave  riesgo.

Esta  digresión previa sobre unos pocos ejemplos de  la
amplia  realidad de cómo se hace la guerra en 1945  no tiene
más  alcance que señalar la decisiva importancia que la téc
nica  ejerce sobre la táctica.  Estudios documentados sobre la
actual  posición, futuro  desarrollo e  influencia que  aquel
hecho  puede ejercer en  la  formación y  composición de  la
Oficialidad, son  dignos de  que  los emprendan, discutan y
nos  los expliquen, con su alto sentido de responsabilidad, las
inteligencias cultivadas y  talentos previsores, por dos razo
nes  fundamentales para  nosotros:

a)  España ha  estado ausente de los campos de  batalla
en  estos seis años de rápidos cambios, evoluciones y  progre
sos;  estamos casi todos en 1939,  y si cada año de lucha vale
en  experiencia por  cinco de paz, hemos de ganar apresura
damente,  a  fuerza de  trabajo  y  estudio, los treinta  de re
traso  que nos amenazan.

b)  La creciente influencia de la  técnica en el campo de
batalla  exige tanto  mayor y  más  ágil conocimiento en  los
mandos y  en la Oficialidad cuanto menor es el  amparo in
dustrial  de  retaguardia y  más  escaso el  ambiente técnico
que  se  vive; por lo que nosotros hemos de superar aún ma
yores  dificultades que requieren esfuerzo tenaz y prolongado.

Desde este punto de vista, la Oficialidad (de Complemento
universitaria  y técnica, que recibe en la Milicia las rudimen
tarias  reglas castrenses) puede corresponder con provechosa
ayuda  militar al mantener viva la atención sobre la posible
faceta  bélica de sus  actividades profesiónales. La juventud
estudiosa  de  España,  que tan  geneiosa fué con su  sangre
y  sacrificios en  reciente prueba, no  habrá  de  regatear su
aportación  paciente y  tenaz  en  materia  tan  fundamental
para  el seguro porvenir de la  Patria. El “sudor de las célu
las  grises” puede ahorrar mucha sangre propia y,  en conse
cuencia,  contribuir doblemente al éxito.

Expuestas  ambas sugerencias para  el  estudio profundo
de  la  intromisión de la técnica en la táctica, y  para la cola
boración profesional por parte  de todos los intelectuales de
la  nación que  ahora se suman, desde• la  escala de  comple
mento,  a  la  organización militar del  país,  se  contrae este
articulo  a su justo y modesto propósito: dar algunos detalles
de  la máquina más popular de la guerra 1939-45:  el automó
vil  militar  “jeep”, verdadero acierto  de  la  técnica  norte
americana,  que ha  recorrido con éxito todos los teatros de
la  guerra, desde el hielo de Alaska al horno de las Salomón,
del  ardiente arenal líbico al barro o polvo de la estepa rusa,
y  de la jungla birmana a  las llanuras de  Flandes.

LL PUTOMO VIL  
QL”JEEP”

Gráficos  del autor.
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Figura  1a

En  la  guerra  14-18,  “Tommy”  y  “poilu”  fueron  los  tér
minos  populares  que  designaban  cariñosamente  al  soldado
británico  y al  francés.  Ahora,  una máquina  arrebató  al hom
bre  el  apodo  expresivo  de  la  simpatía  colectiva,  lo  que
prueba  el  interés  humano  alcanzado  por  este  coche, el apre
tado  y  útil  servicio  por  él  rendido.  Producido  con  la  buro
crática  denominación  oficial  de  “General  Purpose  War
Truck”  (carruaje  militar  de  empleo  general),  es  conocido
con  la referencia “G. P. W.  1/4  t.  4  X 4”,  y acaso la  pronuncia
ción  de  las  dos  primeras  iniciales  (gi-pi)  ha  dado  lugar  al
más  breve  nombre  de  “jeep”  (!íp).  El  resto  de la  nomencla
tura  indica  que es  de un  cuarto  de  tonelada  de  carga  útil  y
que  sus  cuatro  ruedas  pueden  ser  todas  motrices.

A  mediados  de  1940,  el  Ejército  americano  encargó  a  la
Compañía  Willys-Overland-Motors  la  construcción  de  una
serie  inicial  de  70 coches  tipo  militar,  cuyos chasis  habrían
de  pesar  menos  de  600  kilos,  y  el  motor  tener  un  esfuerzo
de  rotación  (par  motor)  que  llegase a  11,7 kilográmetros  (1).
Este  valor  del par  no es muy  grande,  y  requería  el proyecto
y  construcción  de  un  motor  especialmente  diseñado,  cosa

(x)  Quiere  esto  decir  que  el  esfuerzo  medio  de  rotación
del  cigüeñal  fuese  como  el  producido  por  un  peso  de  11,7  ki
logramos  suspendido  del  extremo  de  una  manivela  horizon
-tal  de  x  metro  de  longitud  (fig.  1);  o,  expresado  en  medidas
más  reales,  si el  codo  del  cigüeñal  tuviese  xo  centímetros  (fi
gura  2),  la  fuerza  habría  de  ser  de  117  kilogramos,  aplicada
tangencial  y  constantemente  durante  el  continuo  giro  de
aquél.

El  “par  motor”,  multiplicado  por  la  velocidad  angular,  da
el  valor  de  la  potencia,  según  la  fórmula

p  =

716

en  la  que  P  es  la  potencia  en  caballos  C,  el  par  en  kilográ
metros,  y  N,  el número  de  revoluciones  por  minuto.  Por  ejem
plo:  por  medio  del  freno  Prony,  en  un  cierto  motor  se  mide
el  valor  del  par  a  la  velocidad  de  funcionamiento  de  3.000  re
voluciones  por  minuto  (r.  p.  m.)  y  se encuentra  el  valor  14  ki
lográmetros  (kgin.);  la  potencia  en  caballos  (CV.)  es

-p._I4X30Oo_59CV
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Esta  potencia  real,  mecánica,  se  llama  también  potencia
al  freno  o  caballos  al  freno,  porque  se  mide  con  un  dinamó
metro  de  los  análogos  al  aparato  llamado  “freno  Prony”,  y
expresa  los  CV.  efectivos  que  rinde  el  motor.  No  debe  con
fundirse  con  la  “potencia  fiscal”  deducida  de  una  fórmula
que  nada  tiene  que  ver  con  la  mecánica  y  que  sólo  sirve  para
fijar  la  base  contributiva  de  los  coches.  Así,  un  motor  Ford
de  ocho  cilindros  en  V  tiene  una  potencia  efectiva  de  85  ca
ballos  al  freno,  mientras  que  la  fiscal  es  z  un  Fiat  1.100

tiene  32  y  tributa  por  9., etc.  Las  potencias  efectivas  depen
den  de  la  velocidad  de  giro,  en  tanto  que  las  fiscales  tienen
un  valor  fijo  para  cada  motor.

que  la Willys se negó  a aceptar,  pues  creía preferible emplear
uno  bien  conocido  y  probado,  de  cuyo  resultado  se  tuviese
ya  amplia  satisfacción  práctica.  El menor  motor  de  los  co
rrientes  en  Estados  Unidos  era  precisamente  el cuatro  cilin
dros,  que  la  Willys llevaba  varios  años  usando  y  perfeccio
nando  en  sus  automóviles.  A  pesar  de  no haber  aceptado  el
encargo  por  esta  discrepancia  y  por  no poderse  comprome
ter  a  ejecutarlo  en los setenta  y  cinco días fijados,  la  Willys
se  lanzó  por su cuenta  a  construir  un  prototipo  armonizando
las  condiciones oficiales con su  propio  criterio  técnico (e}em
pb  de  colaboración  digno  de  ser  señalado),  y  en  noviembre
del  mismo  año lo entregó  en el  campo  de pruebas  militares.
Una  de  las  dificultades  mayores  fué  la  de  poder  alojar  el
motor  debajo  de  un  capot  de  un  metro  de  altura  máxima
sobre  el piso,  mientras  por  debajo  tenía  que  pasar  el  árbol
de  transmisión  a  las ruedas  delanteras,  dejando  una  amplia
altura  libre  sobre  el  suelo.  El  peso  del  chasis  pasaba  en
50  kilos del fijado,  pero el resultado  hizo  que se descartaran
las  demás  soluciones.  El  “jeep”  había  nacido;  comp la  fá
brica  originaria  era  relativamente  pequeña,  se  encomendó  a
Ford  la  mayoría  de  la  construcción,  y  entre  ambas  casas
fué  aquél  producido,  primero  a  millares,  luego  a  decenas
de  millar,  y  últimamente  por  cientos  de  millares.

Antes  de  multiplicarse,  el “jeep”  originó serios  problemas.
Mientras  el  Ejército  limitaba  el  peso  total,  imponía  aumen
tos  por otro  lado.  Así,  al  tener  que sustituir  el regulador  de
voltaje  de la  dínamo  por otro  más  robusto,  por ejemplo,  in
fluyó  en  que se  llegaran  a  ahorrar  cerca de  4 kilogramos  de
pintura  mediante  un  laborioso  estudio  de  su riego  a pistola
sobre  la  carrocería.  La  casa  Carter  tuvo  que  modificar  su
carburador  para  cumplir la  exigencia  de  que funcionara  per
fecta  y  continuamente  con inclinaciones  laterales  del  coche
de  20° en más  o menos,  y  de  +  55° en el sentido  de la  mar
cha.  Los motores  habrían  de  sufrir  sin  detrimento  la  prueba
de  funcionar  cien  horas  seguidas  a  4.400  revoluciones  por
minuto,  etc.

Todo  fué  superado.  Con batalla  (distancia  entre  ejes)  de
2,03  metros  y  vía  (ancho  entre  centros  de  las ruedas  delan
teras)  de 1,23 metros,  apenas  si es más grande  que el pequeño
Austin  o  que  el Fiat  Topolino.  El motor,  en  cambio,  es bas
tante  más  potente:  63  CV. al  freno;  actúa  sobre  las  cuatro
ruedas,  dotando  al  vehículo de  propulsión  total,  y  éste  dis
pone  de  seis marchas  adelante  y  dos  hacia  atrás.  Completa

Figura  2a
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mente  equipado  pesa  1.050 ki
logramos (1); es capaz de trans
dortar  350 kilogramos de carga
útil  (por  ejemplo,  cinco  hom
bres  y  una  ametralladora),  y
además  puede  arrastrar  en re
moique  otros  500  kilogramos;
por  ejemplo, un antitanque.

El  motor  es  un  4  cilindros
de  79,4  milímetros  de  calibre
y  111,1  de  carrera,  o  sean
2.200  centímetros  cúbicos  de
cilindrada  (2,2  litros).  A  3.800
r.  p. m. da  su  máxima poten
cia  de 63  CV., y  el  par  má
ximo  es de 14,5 kilográmetros
a  2.000 r. p .m. En la figura 3
se  dibujan  las  curvas de  po
tencia  y  par; ésta es ‘bastante
uniforme,  chata,  o  sea que  a
baj as revoluciones ya da un po
deroso  esfuerzo de  arranque.

3b

20
ir

Destacan  como característi
cas  la  reducida  cilindrada,
comparada  con  la  acostum
brada  en  motores  americanos
(de  tres  litros y  medio  en  ade
lante),  y  la  relación  carrera-  —

calibre,  que  acentúa notable
mente  la  tendencia  de  pasar
de  los cilindros casi cuadrados
(carrera  poco mayor que  el calibre) al  tipo más europeo de
cilindros alargados. Las válvulas son laterales, solución con
servadora  y  segura,  a  pesar de  ser ya  corriente moderna
mente  colocarlas en  cabeza mandadas por balancines. Otra
característica  notable es la inusitada longitud de las bielas:
248  milímetros,  frente  a  173 en  el Chevrolet y  178 en  el
moderno  Ford  de  seis cilindros,  por  ejemplo.  Las  del  “jeep”
son  las  bielas más  largas de todos los motores americanos.

(x)  Los “jeeps”  de las  Divisiones  aerotransportadas  tie
nen  muchos  elementos  de  metales  ligeros,  y  se ha  llegado  a
que  el  vehículo  carrozado  sólo pese  6oo  kilogramos.
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Los  pistones,  de  acuerdo  con la  más moderna  técnica,  son
ligeramente  elípticos,  de  aleación  muy  dura  de  aluminio
(“Lo-Ex”  se  llama  este material,  que tiene  un 14 por  100  de
silicio  y  pequeñas  cantidades  de  otros  metales)  y  con la  su
perficie  frotante  estañada.

El  depósito de gasolina, colocado bajo el asiento del con
ductor,  tiene  47 litros  de capacidad,  lo que  asegura  al  coche
una  autonomía  también  superior  a  lo  que  es  costumbre  en
aquel  país, y está cerrado herméticamente con una  válvula
de  seguridad  tarada  a  3/4  de  kilogramo  de  sobrepresión;
así  se evita  la  evaporación fácil del combustible  por el respira
dero  corriente,  y  con ello se  disminuye  el  riesgo de  incendio.

El  engrase es del sistema
usual  a  presión,  pero  a
presión  mayor  que la  co
rriente,  pues mientras  en
casi  todos  los  coches se
trabaja  a  30 y  40  libras
(por  pulgada cuadrada) y
la mayor usada hasta ahora
era  de  50,  en  el  “jeep”
circula el aceite forzado a
75  libras, lo  que  asegura
una  circulación  rápida  y
abundante.

Desde  el  motor,  monta
do  sobre  tres  puntos  elás
ticos,  se  comunica  el  giro
a  las ruedas mediante una
transmisión  compuesta  de
embrague  de  disco  único
en  seco y  un  cambio de
tres  marchas  adelante  y

__________________  una  atrás.  A  un  costado

C.VÓ kgro.
it,  .  ‘u

60

çr

j

Mdx.3k,a
 3.800 ip.m.

!i

AH__
if’        Par ,nat ,-

.

‘:‘-

‘x

H

7’.’

500  116  tOllO.    1.500

‘u

2.000    2.500    3.000    35O0     4.000    6.50D
I?eyoluciones    por   Minuk;

Figura  3a

Figura  •  a

25



tanto  que  el  delantero,  también
rígido,  es  tres  cuartos  flotante,  y
ambos  poseen  diferenciales  idénti
cos.  Las  juntas  homocinéticas  ne
cesarias  para  la  tracción  delantera
son  de  uno de  los tres tipos  actual
mente  más usados: Tracta,  Béndix
Weiss  o  Rzeppa, y  están  colocadas,
como  siempre,  en  el eje  de  giro  de
los  pivotes  de  la  dirección.

La  suspensión se  realiza por cua
tro  ballestas  semielipticas  del  tipo
más  clásico. La calidad de los mate
riales  y  el  estudio  de  su organiza
ción  han permitido  alcanzar—sin  la
complicación  de  las  ruedas  inde
pendientes—la  robusta  y  sencilla
elasticidad  de que dan idea las foto
grafías  de  la  figura  5.  Dentro  de
una  concepción eminentemente  clá
sica  y  conservadora,  se  ha  conse
guido  un  coche  de  tal  capacidad
maniobrera,  que  justifica  el  re-
moquete  de  “mula  con  ruedas”.

El  “jeep”  anfibio  (fig.  6)  está
hecho  sobre  el  chasis  terrestre
descrito.  Tiene  carrocería  estanca
de  bote  o  pontón;  lleva  una  hé
lice  en  la  popa  (fig.  7),  movida
por  el  mismo  motor  mediante  una
prolongación  del  árbol  propulsor.
El  movimiento se comunica a través
de  un  embrague,  maniobrado  al
entrar  el  vehículo  en  el  agua.
En  la  parte  delantera,  entre  los
faroles,  lleva  un  cabrestante  mo-
vilo  por  el  propio  motor  del  co
che,  lo  mismo  que  la  bomba  de
achique.

de  éste  (fig.  4)  se  halla  el  reductor  A,  que  proporciona  un
segundo  juego  de  marchas,  la  mitad  más  reducidas  que
las  normales.  En  la  figura  se  observa  cómo  el  motor  se
encuentra  desplazado  hacia  la  izquierda  del  chasis,  con
objeto  de que  desde el reductor  llegue el árbol  de transmisión
D  al  eje  delantero  sin  tropezar  con  el  cárter.  Al lado  de la
palanca  C  del  cambio  normal  están  las  dos  E  y  E  del  re
ductor:  la  E  es  para  poner  la  combinación  “directa”  o  la
“reducida”,  y  la  E  tiene  por  objeto  hacer  o  no  motrices
las  ruedas  delanteras,  a  voluntad  del  conductor  y  según
el  estado  y  pendiente  del camino.  De  esta  manera,  el coche
puede  marchar  sobre  carretera  con  sólo propulsión  trasera
y  a la  velocidad de  un  automóvil  corriente  (hasta  105  kiló
metros  por  hora,  con  un  consumo de  22  litros  los  loo  ki
lómetros;  el  mínimo  se  alcanzó  a  45  kilómetros  por  hora
con  9,5  litros).  Cuando  la  carga  y  la  pendiente  aumentan,
y  sobre  todo  el estado  del  piso  es  accidentado,  el  reductor
proporciona  otra  gama  de  marchas  adelante  más  reducidas
y  con gran  aprovechamiento  de  la potencia  máxima  del mo
tor,  utilizándose  la  adherencia  total  del  carruaje  gracias  al
reenvío  que  añade  la  tracción  delantera,  haciéndose  las
cuatro  rueda&’motrices.

El  puente  trasero,  rígido,  es  del  tipo  todo  flotante,  en

La  propulsión  total  es  característica  común  de  todos  los
vehículos  de  guerra  modernos.  Proporciona  un  “agarre”
completo  al  terreno,  y  por variado  que éste sea,  siempre  hay
ruedas  que se  apoyan,  y  gracias  al  esfuerzo  de su giro,  tiran
o  empujan  del  coche.  No es  que  a  causa  de  aquélla  se pue
dan  subir  pendientes  mucho  mayores,  incluso de  doble  por
centaje,  como en  algún sitio  se  ha  llegado  a estampar,  pues
un  elemental y esquemático estudio  (aproximado) claramente
indica  que la  ganancia  en  capacidad  de  subida  es  más  bien
reducida.

Un  automóvil  de  batalla  d,  en  marcha  por  terreno  hori
zontal  (fig. 8), de  peso P  aplicado  en  el centro  de gravedad  G
del  vehículo (a la distancia  e del eje delantero),  produce sobre
cada  rueda  las  siguientes  cargas:

e            d—e
y  D=P-—[2j

Estos  pesos,  que  oprimen  las  ruedas  contra  el suelo,  multi
plicados  por  el  coeficiente  /  de rozamiento  de  las  cubiertas
contra  el pavimento  (/ =  0,7  para  asfalto  seco, macadán  en
buenas  condiciones o tierra  dura,  seca y lisa), marcan  el “aga
rre”  máximo  de las ruedas,  el límite  de esfuerzo transmisible
por  ellas;  si  este  esfuerzo  motor  fuese  mayor  que  dicho

Figura  ç.
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“agarre”,  las ruedas  patinarían.  En  pavimentos  embarrados,
resbaladizos,  el  valor  de f  baja  a  0,2,  y  ocurre  el  conocido
fenómeno  de  que,  al  aplicar  el  esfuerzo  motor  a  las  ruedas
con  alguna  brusquedad  (embragando  para  arrancar  o  pi
sando  de golpe  el  acelerador),  la  ruedas  patinan,  como  pasa
a  las  locomotoras  al  arrancar  el  tren  con  los  carriles  hú
medos.

Al  subir  una  rampa  (fig. 9)  que  forma  el ángulo  a  con  la
horizontal,  el  peso  carga  más  sobre  las  ruedas  traseras,
En  efecto,  las componentes  sobre  ambas parejas  valen  ahora

y  corno

T=P     y

d’==dcoscc,  y

sustituyendo  valores  se tiene:

D=P

e’  =  e  cosa+   =  ecosa+  hsena,

ecosoc+Jzsena   P
T  =  ______  =  -  (e +  h tg a)[3],  mayor que [1]dcosx       ci

dcosa—acosa—Jzsena   Py  D  =  P----------_-_
cicosa           ci
[4],  menor  que  [2].

Ahora  bien;  estos pesos sobre los ejes  no son,  en  este caso,
los  que han  de multiplicarse  por / para  hallar  el  “agarre”  de
las  ruedas,  pues  estos pesos  delantero  y  trasero  han  de  des
componerse,  a su vez,  en las componentes  normal  y  paralela
al  terreno:  las primeras,  D  y  T,  son  las  que  “oprimen” las
ruedas  contra  el  pavimento  (y,  por  tanto,  las que,  multipli
cadas  por f, dan el valor  máximo  del “agarre”);  y  las segun
das,  Dp y  Tp,  señalan  el suplemento  de  esfuerzo que,  a causa
de  la  cuesta  arriba,  debe  ejercer  el  motor  para  vencer  la
rampa.  La suma  D  +  Tp  es igual a  la  componente del  peso
paralela  a  la  marcha:  P  sen a,

Los  valores  que  interesan  son,  pues  (según  [3]  y  [4])

=  Tcosa  =  -(e  +  hfg  a)  cosa  [5]

=  --(d—e—htga)cosa[6],

que,  multiplicados  por ¡,  dan,  respectivamente,  los máximos
esfuerzos  motores  que  pueden  ejercerse  por  los  ejes  trasero
o  delantero,  sin  provocar  el  patinaje  de  las  ruedas.  Cuando
la  componente  del peso paralela  al terreno  (P  sen a, resisten
cia  debida  a la  pendiente)  llega a ser  igual a los valores  f.
o  /.  D  (en  los casos  de propulsión  trasera  o  tracción  delan
tera,  especialmente),  todo  el  esfuerzo  motor  utilizable  en
las  ruedas  se  gasta  en  vencer  la  rampa:  si ésta  aumentase,
de  nada  serviría  que  el motor  tuviera  reserva  de  potencia,
pues  las ruedas  patinarían.  Por  consiguiente,  las  pendientes
máximas  que  pueden  subirse  se deducirán  de las  ecuaciones

/.   =  P  sen a  [7]  y  7’.   =  P  sen a  [8],

según  que la  propulsión  se  realice por  las  ruedas  traseras  o
las  delanteras.

Caso  de propulsión trasera.—Sustituyendo en [7]  el valor
[5],  se  tiene:

htga)cosa=Psena  ‘  --+  h=-,.

ci                         tgoc      /

de  donde:

etg  a  =

(rampa  máxima  superable  con  propulsión  trasera)  [9].

Figura  6.
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ruedas  se  gasta  en  vencer  la  pendinte:

Caso  de  tracción  delantera  solamente. —  Sustituyendo
en  [8]  el  valor [6],  se  tiene:

f—(d—e—Jitgcc)coscc  =  Psencc;

de  donde
d  —

tg  cc =

(rampa  máxima  superable  con  tracción  delantera)  [10].

Caso  de  propulsión  total.—No  hay  peso  perdido,  y
toda  su  componente  normal  al  terreno  (o  sea  P  cos  cc) es
la  que  debe  multiplicarse  por  f  para  obtener  la  fuerza
de  “agarre”  (que  es  la  suma  de  las  consideradas  en  los
casos  anteriores).lgualándola  a  la  componente  paralela  se
tiene  el  caso límite,  en  el  cual  todo  el  esfuerzo  de  las

de  donde

f.  P  cos cc =  P  sen cc;

tg  cc  /  [11]  (rampa  máxima superable).

Ejemplo  práctico.—Se supone  un  coche
tipo  “jeep”, en  el que los datos son: d—203
cm.;  e =  120 cm. (correspondiente  a un re
parto  de  cargas,  en  horizontal,  sobre  los
ejes:  delantero,  40 %,  y  trasero,  60  %,
como  es lo corriente);  altura  del centro  de
gravedad  sobre  el suelo, Ji =  84  cm.  Peso
total,  P  =  1.400  Kg.  (vehículo  cargado).
Valor  óptimo  de f  =  0,7.

Rampa  máxima  superable  con  tracción
delantera  [10]:

203—120
tg  cc =  ______  =  0,222  (22,2  %).

+  84

Rampa  máxima  superable  con  propul
sión  trasera  [9]:

tg  cc =  i9__  =  0,582  (58,2 %).
-84
0,7

Rampa  máxima  superable  con propulsión  total  [11]:

tgcc=f  =0,7(70%).

Este  estudio  aproximado,  en  el  que  se  ha  prescindido  de
las  resistencias  de  rodaje  y  del  aire,  así como de  efectos  se
cundarios  (que no alteran  el valor  relativo  de las  cifras obte
nidas),  indica  claramente  que  la  tracción  delantera  no  es
apta  para  subir  pendientes,  y  que su  adición  a la propulsión
trasera  corriente  no  duplica  ni  mucho  menos  la  capacidad
de  subida.  En  cambio,  la  importancia  de  la propulsión  total
se  destaca  decisivamente  en  la  marcha  por  “todo  terreno”,
puesto  que  todas  las ruedas  “agarran  y  trepan”,  y  además,
como  las  delanteras  tienen  propulsión  autónoma,  ya  no  re
sultan  empujadas  por  las traseras,  con  lo cual se  disminuye
notablemente  la  resistencia  al  avance.

Figura   a

Figura  8. a Figura  9.a
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STAS  breves  y  modestas  notas  son  producto  de
mis  observaciones  personales,  recogidas  durante

dos  períodos  regulares  y  otro  irregular  (instrucción  de
voluntarios),  en  que  me  ha  correspondido  desempeñar
la  función  de  instructor  de  reclutas,  y  están  vertidas
en  las  cuartillas  después  de  repetidos  cambios  de  im
presiones  con  otros  compañeros  también  en  funciones,
sobre  los  pequeños  problemas  que  a  diario  se  plan
tean,  dada  la  distinta  psicología  de  los  componentes
del  Pelotón  de  reclutas;  su  mayor  o  menor  resistencia
pasiva,  pero  natural,  a  la  captación  y  aprendizaje  del
oficio  militar;  su  naturaleza;  sus  profesiones  en  la  vida
civil;  sus  claras  u  oscuras  mentalidades;  la  influencia
todavía  latente  de  los  medios  en  que  se  desenvolvían;
su  distinta  constitución  física;  la  preparación  cultural
elemental  que  portan;  los  principios  religiosos  y  polí
ticos  en  que  se ha  desenvuelto  su  anterior  infancia,  etc.

Todo  ello  ha  de  ser  tomado  muy  en  cuenta  por  el
Oficial  instructor,  porque,  aun  siendo  el  plan  a  des
arrollar  de  tipo  general  y  concreto,  no  puede  tener  la
misma  y  exacta  aplicación  en  todos  sus  hombres,  sino
que  varía  en  métodos  y  fórmulas  según  las  distintas
variantes  que  anteriormente  hemos  expuesto  de  una
manera  somera.  Aunque  lo  que  expongo  no  se  aparte
de  la  previsión  minuciosa  del  plan  diario  de  instruc
ción  elaborado  por  el  Mando,  la  realización  práctica
del  mismo  creo  que  sólo  debe  llevarse  a  rajatabla  con
ciertas  materias  y  ejercicios  para  la  totalidad  del  Pe
lotón;  retardando  la  exposición  o  adelantando  la  de
otros,  en  los  distintos  grupos  de  sus  educandos,  según
el  criterio  propio  que  ha  de  tener  formado  el  Oficial
con  la  ayuda  del  subinstructor  y  auxiliares,  soldados
prácticos  y  veteranos  de  cuya  preparación  nos  ocupa
remos  en  este  mismo  trabajo.  Claro  está  que  para  esto
sólo  ha  de  pedírsele  al  Oficial  instructor  una  sola  cosa:
que  la  libertad  de  aplicación  y  puesta  en  práctica  de
los  guiones  diarios  sea  compensada  por  una  constante
preocupación  de  tiempo,  para  que,  llegado  el  fin  del
período,  estén  unificados  los  conocimientos  de  los  dis
tintos  grupos,  aunque,  como  -cosa  humana  y  natural
en  toda  colectividad  que  aprende,  se  encuentre  con
que  podría  establecer  un  orden  numérico  con  arreglo
a  la  disposición,  variedad  de  conocimientos  militares,
espíritu,  buena  voluntad,  facilidad  de  captación  y  dis
ciplina  de  sus  hombres,  sin  olvidar  que  nadie  mejor

que  él,  y  con  esos  datos,  más  la  experiencia  de  haber
convivido  un  cierto  tiempo,  para  informar  sobre  las
cualidades  de  sus  educandos  para  incorporarse  a  las
unidades  especiales  del  Cuerpo  (armas  automáticas,
compañía  mixta,  secciones  de  transmisiones,  destruc
ciones,  información)  o  a  los  destinos  burocráticos  o
manuales  que  a  toda  pequeña  o  gran  unidad  le  son
necesarios.  Dicho  todo  esto  como  preámbulo,  y  antes
de  oscurecer  la  exposición  de  lo  que  intentamos  tra
tar  con  un  conglomerado  de  ideas  que  por  su  mezcla
nos  conduciría  a  la  confusión,  trataremos  por  un  me
dio  analítico  de  desenvolverlas.

EL  PLAN  ANUAL  DE  INSTRUCCION

Terminada  victoriosamente  nuestra  guerra  de  Li
beración,  y  liberado  el  ramo  de  guerra  de  nuestro  Go
bierno  de  las  preocupaciones  cotidianas  de  la  cam
paña,  más  las  no  menos  importantes  y  posteriores  de
la  desmovilización,  llegó  el  momento  de  comenzar  la
tarea  ardua  y  generosa  al  mismo  tiempo  de  crear  un
Ejército  con  arreglo  al  rango  de  la  nueva  España  que
nacía.  Idea  feliz  del  Caudillo,  y  muy  a  tono  con  los
nuevos  tiempos  y  dictados  de  la  estrategia,  fué  la  des
integración  del  ramo  de  guerra  en  la  orgánica  distri
bución  de  tres  Ministerios  (Tierra,  Mar  y  Aire)  y  un
Estado  Mayor  superior  y  armonizante,  teniendo  en
cuenta  que  los  dos  primeros  eran  de  tradicional  con
textura  en  la  organización  estatal  española,  y  el  úl
timo  lo  requería  la  experiencia  lograda  en  la  campaña
y  la  preponderancia  del  Arma  aérea  en  todos  los  órde
nes  de  la  vida  guerrera.

El  Ministerio  del  Ejército,  con  cuyo  patronímico  se
bautizó  al  que  correspondía  la  organización  de  la  po
tencia  dominante  y  conquistadora  de  la  tierra  firme,
tuvo  en  su  inicio  ventajas  y  desventajas  a  simple  vista
patentes.

De  una  parte,  el  Ejército,  constituído  y  remozado
durante  la  Cruzada,  aportaba  a  las  tareas  de  la  paz
unos  cuadros  de  mando  con  patente  de  veteranía,  en
tusiasmo  por  la  profesión  e  inquieta  juventud,  a  los
que  sólo  faltaba  alguna  pulimentación  técnica,  que
ya,  como  continua  necesidad,  se  viene  desarrollando
con  los  resultados  que  constantemente  pueden  ver  y
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apreciar  no  sólo  los  que  viven  dentro  de  la  castrense
familia.  De  otra  parte,  quedaba  a  los  mandos  superio
res  el  legado  pobre  y  destrozado  de  un  Ejército  des
articulado  en  sus  cimientos,  muros  y  aleros,  por  la
época  republicana.  Locales,  acantonamientos,  servi
cios,  centros  docentes  y  de  instrucción,  materiales,
planes  cíclicos  de  organización  y  vida,  atemporización
a  circunstancias  exteriores,  todo  había  sido  olvidado,
saprimido,  sepultado  en  ruinas,  relajado  a  la  postra
ción,  por  la  frase  pomposa   sin  sentido  de  que  la
Patria  renunciaba  a  la  guerra,  sin  ojear,  en  busca  de
experiencia,  cualquier  Historia  de  la  Humanidad  o
recordar  aquel  pensamiento  de  Spengler,  cuya  reali
dad  siempre  y  ahora  se  repite,  de  que,  “a  la  postre,
siempre  ha  sido  un  Pelotón  de  soldados  quien  salvó
la  Civilización”.

Este  era  el  panorama  inicial  y  la  perspectiva  que  se
planteaba  a  nuestro  Ministeria.  Su  labor  no  nos  in
cumbe  a  nosotros  el  enjuiciarla,  pero  sí  el  tacto  de  su
prosecución.  Después  de  varios  años,  y  para  enfren
tarnos  ya  directamente  con  nuestro  tema,  se  promulga
la  nueva  ley  de  Reclutamiento  y  Personal,  refundi
ción  y  ampliación  de  la  que  se  empleaba,  y,  como  con
secuencia,  a  primeros  del  año  1944,  la  publicación  en
el  Boletín  Oficial  del  Plan  general  de  Instrucción
(aprobado  por  Orden  de  20  de  febrero  de  1944),  base
para  la  educación  de  los  soldados  en  ciernes,  así  como
para  el  completo  adiestramiento  de  los  veteranos  de
quintas  en  fila.

1.—EL  PERIODO  PREPARATORIO

Magníficamente  pensado  y  previsto,  se  ha  tomado
la  norma  de  establecer  un  período  de  tiempo,  casi  tan
amplio  como  el  de  la  instrucción,  para  la  elección  y
preparación  de  los  cuadros  que  han  de  instruir  a los  re
clutas.  En  primer  lugar,  por  el  Jefe  de  Cuerpo  se  elige
el  Jefe  correspondiente  que  ha  de  asumir  el  mando  di
recto  de  los  cuadros.  Esta  es,  a nuestro  parecer,  la  pri
mera  medida  en  donde  se  ha  de  buscar  con  más  acier
to;  pues  en  vez  de  recaer  el  nombramiento  por  anti
güedades,  por  servicios  prestados  o  a  prestar,  se  ha  de
buscar  dentro  del  Regimiento  y  sin  herir  ninguna  sus
ceptibilidad  ni  desprecio  de  méritos  o  condiciones  de
mando  a  aquel  Jefe  que  de  por  sí,  aparte  de  sus  pro
pias  y  usuales  dotes  de  espíritu  y  mando,  tenga  más
determinada  vocación  o  condiciones  para  una  función
en  muy  alto  grado  pedagógica,  como  es  la  que  se  le  va
a  confiar.

Una  vez  elegido  este  mando,  base  de  la  labor  a  rea
lizar,  debiera  ser  él,  y  nadie  más,  quien  recibiese  de  los
Comandantes  de  Batallón,  por  elección  directa,  la  lis
ta  de  subalternos  para  la  función  de  instructores,
teniendo  autonomía  para  cambiar  a  los  seleccionados
que  no  considerase  con  suficientes  aptitudes.

Estos,  a  su  vez,  y  con  conocimiento  más  cercano  de
los  veteranos  y  posibles  subinstructores  de  las  Com
pañías,  debido  a  la  convivencia  y  roce  directo  durante
la  instrucción  y  servicios  económicos,  guardias.  cte.,
escogerían  sus  auxiliares  correspondientes  en  com
pleta  libertad  y  con  aprobación  de  sus  Capitanes  y  Co
mandantes  de  Compañía,  elevando  la  propuesta  al
Jefe  de  Instrucción,  propuesta  que,  como  bien  mar
can  las  normas  dictadas  en  el  Plan  general  y  órdenes

complementarias,  tendría  tan  sólo  carácter  provisio
nal  y  podría  cambiarse  en  su  totalidad,  o  en  parte,
dentro  de  la  mitad  temporal  del  período  dedicado  a  la
preparación  de  dichos  cuadros.

Así,  pues,  una  vez  terminada  esta  elección,  se  ha  de
comenzar,  sin  más  dilaciones,  la  preparación  de  los
cuadros,  debiendo  llevarse  a  un  extremado  límite  las
posibilidades  de  rebaje  de  todo  servicio  económico  y
de  armas  para  sus  componentes,  pues  ello  redunda  n
una  absoluta  entrega  de  tiempo  y  actividad  a  esta  la
bor  preparatoria.

El  contacto  de  Jefe  de  instrucción  e  instructores
debe  ser  diario  y  eficaz,  dedicándose  al  estudio  y  co
mentario  colectivo  de  las  instrucciones  y  normas  E,
particularmente  la  5  y  4,  y  el  de  las  complementarias
que  señale  la  Jefatura  de  Infantería  divisionaria.
En  reuniones,  clases  o  conferencias—la  experiencia
me  lo  ha  demostrado  aparecen  y  se  resuelven  dudas
de  interpretación,  se  acuerda  la  puesta  en  práctica  de
medios  fáciles  de  enseñanza  ,  por  encima  de  todo,  el
Jefe  de  instrucción  puede  tener  la  seguridad  de  que
con  ello  unifica  criterios  de  aplicación  de  reglamentos
o  normas  dentro  de  todos  los  cuadros  de  su  Regi
miento.

Vista  esta  parte  primordial,  hablemos  de  lo  que  ci
instructor  ha  de  tener  más  en  cuenta,  en  lo  que  se  re
fiere  a  sus  auxiliares  durante  este  período  prepara
torio.

a)  Voz de  mando.  En  lo referente  a voces  de  man
do,  ha  de  procurar  estimular  y  conseguir  las  siguientes
condiciones:

l.°  Buena  voz,  que  pueda  ser  perfectamente  oída
por  un  Pelotón  y  que  sepa  colocarse  en  el  sitio  más
apropiado  con  arreglo  al  terreno  y  condiciones  atmos
féricas  (ejemplos:  situarse  en  nivel  superior  a  su  tropa
siempre  que  le  sea  posible  y  no  al  contrario;  dar  espal
das  al  viento  para  que  éste  la  conduzca  y  no  al  con
trario;  colocarse  frente  a  recintos  o  accidentes  del  te’
rrcno  abovedados  y  no  mandar  de  dentro  hacia  afue
ra,  etc.).

2.°  Pronunciación  lo  más  perfecta  posible.
3°  Separación  adecuada  entre  voz  preventiva  y

ejecutiva,  para  dar  lugar  a  que  dirijan  susmovimien
tos  las  mentes  de  los  que  son  mandados  (en  lo  contra
rio  de  esto,  o  sea  en  su  defecto,  caen  muchos  mandos
menores,  precisamente  cuando  creen  hacer  ostenta
ción  de  rapidez  de  concepción  de  los  movimientos  que
mandan).

40  Durante  el  tiempo  que  se  emplee  en  el  mando
de  viva  voz,  la  posición  del  que  mande  ha  de  ser  la
de  “firmes”,  y  por  lo tanto  correcta,  así  como  también
correcta  en  el  vestuario.  Hay  que  corregir  incansable
mente  esto  a  las  clases  y  soldados  auxiliares,  puesto
que  no  teniendo  el  hábito  de  mando  vocal  o practicán
dolo  en  contadas  y  determinadas  ocasiones,  incurren
reiteradamente  en  este  defecto,  adoptando  posturas
poco  rígidas  de  piernas,  los  brazos  en  jarras,  guiños
o  movimientos  extraños,  tomando  en  la  mano  la  pren
da  de  cabeza  o  colocándose  ésta  en  forma  no  regla
mentaria  (generalmente,  tirada  hacia  atrás).

5.°  Exactitud  en  el  tiempo  preciso  de  pronunciar
la  voz  ejecutiva,  conociendo  por  entrenamiento  asiduo
el  momento  oportuno  de  producirla,  según  la  distan-
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cia  a  que  se  encuentren  sus  subordinados;  especial
mente  en  ‘os  giros  y  sobre  la  marcha.

6.°  Ausencia  absoluta  de  exclamaciones,  impre
caciones  rudas  y  apóstrofes  o  comparaciones  burdas
sobre  el  resultado  de  lo  que  se  manda.

7.°  Sujeción  estricta  a  la  voces  reglamentarias  de
las  instrucciones  E,  4  y  5  principalmente,  y  nada  de
desfiguración  de  algunas,  pnesto  que,  cortando  o  re
cargando  la  pronunciación  de  cualquiera  de  ellas,  la
fuerza  así  acostumbrada  se  resistirá  en  grau  manera  a
otro  mando  que  no  tenga  la  misma  costumbre.

Conveniente  es  también  inculcar  en  la  mente  del
subinstructor  y  auxiliares  que,  para  enseñar  los  mo
vimientos  con  y  sin  armas  a  los  reclutas,  todo  no  de
pende  de  la  buena  voz  de  mando  en  todas  las  condicio
nes  reseñadas,  sino  que,  paralelo  a  esto,  ha  de  ir  una
continua  corrección;  agilidad  que  también  se  ha  de
conseguir,  o  sea:  que  al  nismo  tiempo  que  se  mande,
la  vista  esté  avizorada  para  localizar  los  defectos  que
se  manifiestan.  De  esta  manera,  el  recluta  percibirá
que  no  solamente  se  le  ordena,  sino  que  se  está  pen
diente  de  lo  qne  hace,  lo  cual  estimará  su  buena  vo
luntad  para  corregirse.

b)  Preparación  técnica.—En  la  preparación  técnica
de  auxiliares  se  ha  de  conseguir  un  perfecto  conoci
miento  de las  distintas  partes  del armamento,  así  cómo
su  manipulación  (armarlo,  desarmarlo  y  uso);  que  sean

buenos  tiradores,  para  lo  cual  pueden  consultarse  sus
libretas  de  tiro  y  seleccionar  a los  más  calificados,  para
que  sean  ellos,  y  no  otros,  quienes  dirijan  en  el  mo
mento  oportuno  los  ejercicios  preliminares  y  reales  de
tiro  de  los  educandos  y  soldados,  siempre,  como  es
natural,  con  la  consabida  vigilancia  del  Oficial.  Sobre
todo,  en  esto  se  insistirá  en  que  conozcan  a la  perfec
ción  los  aparatos  de  puntería,  las  maneras  de  clasificar
en  el  tiro,  las  exactas  posturas  dl  tirador,  la  aprecia
ción  de  distancias  y  elección  de  blancos,  la  manera
clara  de  explicar  y  hacer  comprender  cómo  se  cons
truye  la  línea  de  mira,  etc.

c)  El  Servicio  en  campaña,  guarnición  y  educación
rnilitan—El  servicio  de  campaña  y  guarnición  y  la  edu
cación  militar  es  oportuno  sca  conocido  de  una  manera
especial,  pero  no  minuciosa,  por  los  auxiliares,  ya  que,
en  su  convivencia  con  los  reclutas,  ampliarán  las  expli
caciones  del  Oficial,  poniendo  ejemplos  prácticos,  acla
rando  conceptos  y,  lo  que  es  muy  importante,  em
pleando  para  ello  un  léxico  natural  y  apropiado  entre
hombres  de  parecidas  clases  sociales,  al  que  muchas
veces,  y  aun  siendo  su  deseo,  no  podrá  llegar  el  Oficial.

d)  La  moral  militar.—La  moral  militar,  con  sus
conceptos  a  propósito  para  caer  en  equivocaciones  y
confusiones,  es  labor  que  el  Oficial  se  reservará  para
desarrollarla  íntegramente  por  su  palabra  y  explica
ción,  previniéndose,  para  no  recaer  en  definiciones



abstractas,  que  deben  adornarse  de  ejemplos  clásicos
referentes  a  sucedidos  militares  que  sirvan  de  ¡mora
leja  o  enseñanza.

Conveniente  es  también  preparar  un  cierto  número
de  canciones  patrióticas  que  se  adapten  al  ritmo  del
paso;  un  número  reducido  de  auxiliares,  por  lo  menos,
deben  llevarlas  conocidas  y  practicadas  al  período  de
instrucción.  Para  ello  son  recomendables  la  mayoría
de  las  que  interpreta  el  Frente  de  Juventudes,  que  las
tiene  recopiladas  en  publicaciones  especiales.  Pueden
rectificarse  y  adaptar  ciertas  estrofas  o la  letra  de  cier
tos  párrafos,  de  manera  que  su  asunto  se  refiere  al
Ejército,  manteniendo,  en  cambio,  la  música.

Esto  tiene  la  ventaja  de  abreviar  el  tiempo  disponi
ble  para  unificar  el  ritmo  del  paso,  que  de  esta  forma
se  acompasa  antes  y  mejor,  y,  por  otra  parte,  distrae  la
imaginación,  cansada  por  el intensivo  horario;  produce
efectos  sedantes  en  el  cansancio  físico,  y  crea  en  los
hombres  un  espíritu  de  conjunto  qne  les  hace  sentirse
a  gusto  y  gratamente  dentro  de  la  comunidad,  estimu
lando  las  virtudes  de  compañerismo  y  el  deseo  de  su
peracióri.

11.—EL  PERIODO  DE  INSTREJCCION

Hasta  ahora  hemos  comentado  la  parte  preparato
ria  del  período  de  instrucción.  Situándonos  ya  en  un
presente  inmediato,  el  Oficial  instructor,  una  vez  que
se  haga  cargo  del  alojamiento  que  han  de  tener  sus  re
clutas,  tratará  por  su  medios,  o  los  que  le  proporcione
el  Cuerpo  o  su  Capitán,  de  llevar  la  higienización  del
mismo  hasta  su  grado  extremo,  haciendo  ya  colocar
el  menaje  y  utensilio  en  la  forma  apropiada,  de  ma
nera  que  a  la  llegada  de  las  expediciones,  los  futuros
soldados  encuentren  su  medio  de  vida  y  sorprendidos
de  que  está  muy  en  contradicción  con  lo  que  su  ima
ginación  suponía  (a  la  infancia  rural  española  se  le
hacen  tantas  predicciones  y  presagios  falsos  sobre  la
vida  que  le  espera  en  el  Cuartel,  que  llegan,  en  su  ma
yor  parte,  con  temor).  La  ropa  y  los  útiles  personales
deben  estar  preparados  y  ser  inmediatamentç  reparti
dos.  La  higiene  corporal  debe  comenzar  su  aplicación:
ducha,  peluquero  y  barbero.

Estas  primeras  horas  o  días  deben  ser  aprovechados
por  los  auxiliares,  subinstructores  e  instructores.

Los  primeros  enseñan  la  forma  de  vestirse  militar
mente,  los  usos  y  costumbres  cuarteleros  más  corrien
tes  (en  los  ranchos,  en  las  revistas,  en  las  listas,  du
rante  la  horas  de  paseo,  etc.),  iniciando  las  peculiari
dades  primordiales  de  los  saludos,  presentaciones  y
otras  generales  de  índole  cívicomilitar;  comenzarán  a
enseñar  las  canciones,  patrióticas  o de  carácter  íntimo;
fomentarán  la  creación  de  pequeños  coros,  grupos  de
voces,  sugiriendo,  a  los  que  posean  instrumentos  mu
sicales  y  sepan  tocarlos,  que  los  traigan  para  poder
dar  pequeñas  ediciones  de  solistas  o agrupados;  repeti
rán  y  harán  repetir  los  nombies  de  los  oficiales  princi
pales,  sus  graduaciones,  etc.

El  Oficial,  durante  este  tiempo,  hará  visitas  de  ins
pección,  ínteresándose  por  individuos  determinados
que  llamen  su  atención,  principalmente  por  su  fisono
mía;  presenciará  la  filiación  individual,  haciendo  pre
guntas  para  ir  logrando  que  lo  que  era  temor,  se trans
forme  en  respeto  y  vaya  adentrándose  en  la  mente  de

los  individuos  la  idea  de  su  superior  jerarquía  en  to
dos  los  órdenes.

Así,  hasta  el  momento  en  que  de  una  manera  defi
nitiva  comience  el  plan  de  instrucción  para  el  que  ya
hemos  dicho,  no  hay  mejor  fórmula  que  observar  el
guión  del  día,  quedando  de  su  coleto  la  forma  o  pro
cedimiento  de  su  desarrollo.

Para  no  continuar  mis  experiencias  por  el  camino
de  un  diario,  estudiaré  cada  una  de  las  partes  princi
pales  que  comprende  el  guión,  con  las  sugerencias  que
su  práctica  me  aconsejó,  a  saber:

Formación  moral.—Ya,  al  tratar  de  la  formación  e
instrucción  de  los  cuadros  durante  el  período  que  an
tecede  a  la  incorporación  de  la  quinta,  cité  como  opor
tuno  que  fuese  precisamene  el  Oficial  quien  en  todo  -

momento  y  de  una  forma  única  tomase  por  su  cuenta
la  explicación  de  estos  temas,  usando  para  ello  la  pre
sencia  de  todo  el  Pelotón.  En  este  aspecto  más  se  gana
en  audiciones  totales  que  repartiendo  en  grupos  a  los
subordinados.

Como  los  temas  marcados  por  el  guión  no  son  con
cretos,  sino  que  pueden  ganar  la  amplitud  que  se  de
see  en  el  desarrollo  y  glosa  de  los  conceptos,  he  aquí
que  lo más  conveniente  y  recomendable  es  prepararlos
con  anticipación,  por  lo  menos  diaria,  fijándose  ya  un
pequeño  índice  o papeleta,  para  no  entregarse  de  lleno,
en  el  momento  de  la  exposición,  en  brazos  de  divaga
ciones  o  condiciones  dialécticas  fuera  de  tono  y  pre
paráción  de  los  que  escuchan.  La  dialéctica  castrense,
como  todo  lo  militar,  ha  de  ser  austera  y  ausente  de
florilegios  y  metáforas,  no  propias  del  caso,  buscán
dose,  ante  todo,  calor  en  el  alma  ingenua  de  los  biso
ños  por  el  procedimiento  fabular,  ameno  y  sencillo,
con  palabras  del  léxico  popular,  salpicando  las  expli
caciones  con  breves  historias  o  sucedidos  que,  al  mis
mo  tiempo  que  atraigan  la  atención,  sirvan  de  mora
leja  y  enseñanza.  Con  esta  fórmula  únicamente  se  lo
grará  hacer  comprender  conceptos  tales  como:  subor
dinación,  deferencia,  respeto,  amor  al  Arma,  idea  de
Patria,  compañerismo,  amor  al  Caudillo,  diseiplina,et.
eétera,  sin  tratar  de  amartillar  en  la  memoria  de  los
reclutas  definiciones  para  ellos  sin  sentido.

Formación  táetiea.—La  formación  táctica  o instruc
ción  del  infante  para  el  combate  comprende,  con  arre
glo  a• guión  de  la  primera  fase,  dos  partes  independien
tes  e  importantes:  utilización  del  terreno  e instrucción
individual  y  colectiva  con  y  sin  armas.

En  lo  que  se  refiere  a  la  primera  y  para  su  práctica,
es  necesaria  la  utilización  de  un  campo  de  maniobra
despejado  y  con  algunos  accidentes.  El  desarrollo  del
programa  diario,  para  su  mejor  realización  y  unidad,
debiera  marcarse  a todos  y  cada  uno  de  los Pelotones
con  independencia  propia,  y  en  el  propio  terreno,  por
el  Jefe  de  instrucción;  después,  y  repartiendo  a  los  re
clutas  en  Escuadras  o grupos  entre  los  auxiliares,  darle
a  cada  uno  de  éstos  tema  y  espacio,  procurando  sub
instructor  e instructor  repartirse  la  vigilancia  del  buen
cometido  de  los  mismos,  por  el  método  de  ampliar,  a
la  vista  de  toda  Escuadra,  las  explicaciones  del  auxi
liar,  en  el  caso  concreto  de  un  individuo  que  está  efec
tuando  un  salto  que  simule  pasar  una  barrera  arti
llera  o  que  atraviese  un  terreno  minado,  batido  por
armas  automáticas,  etc.  Estos  ejemplos  quedarán  gra
bados  en  la  memoria  del  recluta  de  una  manera  in
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deleble,  sirviéndole  de  patrón  en  lo  sucesivo  cuando
haya  de  realizar  misiones  similares.

La  instrucción  con  armas.—He  notado  durante  mis
funciones  en  el  cometido  de  instructor  que  la  mayor
parte  de  subinstructores  y  hasta  buen  minero  de  Ofi
ciales  dan  a  esta  clase  de  instrucción  una  importancia
primordial  y  extraordinaria;  desde  luego,  es  la  de  más
efecto  visual  y  la  que  más  halaga  al  mando  que  la
prepara  cuando  llega  a  conseguir  la  uniformidad  y
acompasamiento  necesario;  no  dudo  que  una  tropa  que
practique  bien  sus  movimientos  de  armas  patentiza  un
trabajo  que  ha  llegado  a remunerarse  moralmente,  dan
do  fe  al  mismo  tiempo  de  disciplina,  que  luego  bien
puede  aprovecharse  para  otras  misiones;  pero  ¿no  es
esto  un  espejo  engañoso  que  cubre  las  faltas  de  otros
conocimientos  en  la  tropa?  ¿No  se  crea  el  soldado  por
y  para  la  guerra  fundamentalmente?  Pues  si  es  así,  no
olvide  nunca  el  instructor  que  las  elementalísimas  con
diciones  de  su  fuerza  deben  estar  aplicadas  por  y,  so
bre  todo,  a  la  otra  parte  de  la  instrucción  táctica.

Esta  clase  de  instrucción  debe  ser  desarrollada  en  la
mayor  parte  de  un  horario,  dividiendo  el  Pelotón  de
reclutas  en  grupos  que  se repartirán  para  la  enseñanza
según  sus  condiciones  a  los  distintos  auxiliares,  te
niendo  en  cuenta  el  Oficial  la  valía  de  cada  uno  de
éstos  al  distribuirlos.

Los  auxiliares  harán  personalmente  los  movimien
tos  que  hayan  de  enseñar,  todas  las  veces  que  sean  ne
cesarias,  ante  sus  educandos;  después  intentarán  ya
la  conseeucjón,  mediante  la  voz  de  mandó,  y  si  los
movimientos  son  complicados,  será  necesario  emplear
su  división  en  tiempos  reglamentarios,  espaciando  mu
cho  para  corregir  a  la  cuasi  totalidad;  más  tarde,  y
conforme  vayan  aprendiendo  la  forma  de  realizarlos,
se  irá  acortando  el  intervalo  de  tiempo  paulatina
mente  hasta  llegar  a  la  simultaneidad.  Como  interme
dio  se  puede  intentar  el  procedimiento  de  que  en  al
gunas  sesiones  los  reclutas  canten  a  viva  voz  los  tiem
pos  que  dividen  el  movimiento.

Al  final  del  horario  de  cada  sesión,  el  Oficial  o  el
subinstructor  mandarán  en  conjunto,  siendo  recomen
dables  los  mismos  procedimientos  de  mando  y  el  abrir
filas  para  dominar  los  efectos;  cada  fila  puede  ser  co
rregida  por  uno  o  dos  auxiliares.

He  visto  usar  a  compañeros  míos,  en  vez  del  procedi
miento  de  abrir  filas,  otro  no  reglamentario,  consis
tente  en  formar  un  rectángulo  en  una  de  cuyas  caras,
libre  de  individuos,  se  coloca  el  que  manda;  con  esto
tal  vez  se  consigue  dominar  mejor  el  conjunto,  pero  no
creo  que  con  gran  diferencia.

Tradicional  en  las  historietas  y  chacotas  cuarteleras
es  el llamado  “pelotón  de  los  torpes”.  Indudablemente,
en  todo  conjunto  que  aprende  ha  de  haber,  por  nece
sidad,  un  grupo  más  atrasado,  y  en  el  caso  de  la  ense
ñanza  del  llamado  “ordeñ  cerrado”,  más  torpe  por

-  naturaleza.  Soy  de  opinión  que  a  esta  clase  de  indivi
duos  no  debe  denigrárseles  ni  rebajárseles  ante  sus
compañeros;  esto  crea  en  ellos  un  complejo  de  infe
rioridád  que  retrasaaún  más  su  enseñanza.  El  Oficial
y  sus  auxiliares  deben  poner  buen  cnidado  en  recono
cerlos  pronto,  teniéndolos  en  cuenta  no  para  apartar
los  de  los  demás,  adjetivándoles  de  tontos  o  inútiles,
sino  que  ha  de  eonvencérseles  de  que  ponen  menos
atención  y  voluntad  que  los  otros  para  aprender,  y  de
ahí  su  inhabilidad.

A  modo  de  mortificante  de  la  supuesta  mala  volun
tad  y  empeño,  lo  conveuiente  es  entregárselos  fuera  del
horario  al  auxiliar  más  perito  y  que  trabaje  con  ellos
el  tiempo  posible  fuera  de  vistas.  Puedo  decir  que,
aplicando  este  procedimiento,  los  consabidos  “torpes”
me  han  durado  muy  escasos  días.

Durante  las  sesiones  de  esta  instrucción,  como  el
trabajo  es  monótono  y  pesado  para  maestros  y  apren
dices,  y  más  siendo  en  plena  primavera,  cuando  la
temperatura  en  ciertas  regiones  españolas  se  eleva,
yo  tuve  por  costumbre  llevar  un  turno  entre  los  grupos
de  mi  pelotón,  y,  sentándolo  en  rueda  bajo  sombra
o  en  sitios  apacibles,  descansaba  algunos  minutos,
aprovechados  en  la  explicación  de  temas  morales  o
patrióticos,  cuando  no  en  una  teórica  del  terreno.
Al  mismo  tiempo  llevábame  al  campo  de  instrucción
los  aparatos  de  efectuar  punterías,  y  por  orden  de  lista
y  hombre  por  hombre  salían  de  la  formación  para  ha
cer  sus  prácticas.

Dábame  esto  la  ventaja  de  que  las  punterías  de  ejer
cicios  preliminares  se  hiciesen  con  sol  de  cara  o  a  un
costado,  acostumbrándolos  a  protegerse  por  intuición
o  a  efectuarlos  a  pesar  de  ese  elemento.

Las  marchas.—.Incluir  las  marchas  en  el  período  de
instrucción  preparatoria  del  infante,  indudablemente
es  acertado  y  lógico.  Aunque  en  los  contingentes  que
se  incorporan  a  la  Infantería  predominan  los  indivi
duos  procedentes  de  la  clase  labradora  y  campesina,
acostumbrados,  por  lo  común,  a  caminar,  podría  ar
gumentarse  que  con  la  práctica  de  las  marchas  no  se
consigue  nada  nuevo,  pues  la  mayor  parte  están  entre
nados  en  estos  quehaceres;  sin  embargo,  hay  un  tanto
por  ciento  que  procede  de  otros  núcleos  de  población,
no  precisamente  campesinos,  a los  que  viene  muy  bien
realizar  estos  ejercicios.  A  parte  de  ello,  una  cosa  es
el  caminar  de  manéra  individual,  y  otra  el  entrena
miento  colectivo  de  una  manera  progresiva,  que  com
plemente  el  uniforme  y  metodizado  desarrollo  de  los
músculos  ya  puestos  en  acción  por  ejercicios  de  educa
ción  física.

La  marcha—está  comprobado—anima  el  espíritu
del  soldado,  que  ve  en  ella  un  alejamiento  temporal  de
las  faenas  rutinarias  del  cuartel,  y  por  ello  hay  que  fo
mentarlas,  en  “columna  de  viaje”,  aprovechándolas
para  que  la  tropa  desahogue  durante  ella  su  espíritu
de  camaradería  y  compañerismo,  usando  de  canciones
que,  al  mismo  tiempo  que  hacen  olvidar  el  cansancio,
determinan  en  los  observadores  una  impresión  de  sana
fuerza  y  virilidad,  que  también  hay  que  hacer  apre
ciar  en  el  pueblo  español,  tan  dado  a  lamentar  la  vida
de  los  soldados  durante  el  servicio  militar.

Objetivo  necesario  durante  las  marchas  es,  al  mis
mo  tiempo,  desarrollar  de  una  manera  práctica  entre
los  reclutas  el  conocimiento  de  los  servicios  de  explo
ración,  observación,  enlace  y• seguridad;  y  es  misión
fundamental  del  Oficial  en  estas  prácticas  dar  cons
tantemente  muestras  de  una  seguridad  plena  y  cono
cimiento  exacto  del  itinerario  a  recorrer,  para  aden
trar  en  el espíritu  de  su tropa  la  sensación  de  seguridad
y  -confianza  en  quien  los  conduce.

A  mi  entender,  y  así  creo  que  se  previene  en  el guión,
las  marchas,  en  cuanto  a  equipo,  deberían  ser  primera
mente  con  ausencia  del  mismo;  más  tarde,  con  arma
mento,  para  terminar  en  las  últimas  con  equipo  com
pleto  y  armamento,  dotación,  vestuario  indispensable
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y  víveres  (rancho  en  frío),  o,  en  su  defecto,  su  equiva
lente  en  peso.

Los  itinerarios  serían,  los  primeros,  por  caminos  y
carreteras,  mezclando  paulatinamente  el  recorrido  por
terrenos  más  abruptos  y  hasta  desviándose  de  sendas
conocidas.  Estos  itinerarios  debe  procurarse  que  no  se
repitan  durante  todo  el  período,  buscando  también  por
esta  fórmula  un  recreo  visual  que  redunde  en  paliativo
del  agotamiento.

Sería  conveniente  que  por  lo menos  dos  de  las  mar
chas  que  previene  el  programa  fuesen  nocturnas.  El
paso  de pueblos  podría  aprovecharse  para  practicar  mi
siones  de  reconocimiento,  y  en  caso  contrario,  adop
tando  la  formación  de  la  columna  de  tres,  con  el  paso
ordinario  y  arma  colgada,  amoldar  alguna  de  las  can
ciones  aprendidas,  dando  con  ello  ante  los  indígenas
la  sensación  de  marcialidad  y  viril  formación  que  ya
he  comentado.

También  se  pueden  aprovechar  los  altos  de  las  mar
chas  para  montar  y  desmontar  rápidamente  el  servicio
de  Gran  Guardia  nocturno  o  diurno.

La  instrucción  técnica.—La  instrucción  1 écnica  del
infante,  en  su  período  preparatorio,  consta  de  dos  par
tes:  una  teórica,  de  conocimiento  y  manipulación  de  su
armamento,  y  otra  práctica,  de  uso  del  mismo  en  ejer
cicios  de  tiro  real.

Tanto  el  mosquetón  como  el fusil  y  granada  de  mano
han  de  ser  conocidos  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes
mecanismos  con  agilidad  y  exactitud;  he  podido  ob
servar  que  muchos  instructores  pretenden,  desde  el
primer  momento,  enseñar  los  distintos  nombres  de  las
piezas,  irritándose  y  creyéndose  ante  inútiles  educan
dos  cuando  sus  reiteradas  explicaciones,  ordenadas  y
metódicas,  llenas  de  clasificaciones,  partes  y  nombres
de  piezas,  no  producían  los  resultados  que  presupo
nían.  A  mi  entender,  en  cuanto  a  la  explicación  de
armamento,  se  ha  de  dar  primordial  importancia  al
funcionamiento  y  conocimiento  general  del  mismo,  a
su  manipulación  y  limpieza  hasta  que  el  nuevo  y  fu
turo  soldado  se  encariñe  con  su  arma,  logrando  ar
marla  y  desarmarla  con  seguridad.  Más  tarde,  cuando
todo  esto  sea  un  hecho,  él  mismo,  por  propia  curiosi
dad,  irá  aprendiendo  y  fijando  en  su  memoria  los  nom
bres  de  cada  una  de  las  piezas.

En  la  granada  de  mano,  por  ser  más  peligroso  su
manejo,  hay  que  comenzar  por  enseñar  dónde  está  el
peligro  y  dónde  no,  pasando  después  a  la  enseñanza
de  su  lanzamiento  desde  cada  una  de  las  posiciones,
intercalando  en  todo  ello,  hasta  lograr  su  aprehensión,
las  partes,  piezas  y  nombre  de  la  carga,  etc.

Para  la  limpieza  del  armamento  es  oportuno,  más
que  mucho  repetir,  instalar  dentro  del  local,  y  en  uno
de  sus  muros,  una  hoja  escrita  que,  con  sucintas  pala
bras,  dé  las  normas  convenientes.

La  enseñanza  es  aconsejable  disponerla  del  siguiente
modo:

Primera  parte.—Una  explicación  del  Oficial.

Segunda  parte.—Glosa  reiterada  de  la  explicación
del  Oficial  por  los  auxiliares,  que  para  ello  tendrán
grupos  de  reclutas  asignados.

Imprevistamente,  en  los  momentos  de  una  marcha,
en  el  descanso,  en  su  intes-locución  con  algún  recluta,
en  los  instantes  preliminares  de  la  instrucción,  el  Ofi
ciel  debe  preguntar  a  los  individuos  que  estime  el  mi-

mero  del  armamento  que  tienen  a  su  cargo,  alguna  de
sus  partes  o  cierta  práctica  de las  distintas  enseñanzas,
logrando  de  esta  forma  mantener  en  ellos  la  responsa
bilidad  de  su  conocimiento.

Tiro  real.—Los  ejercicios  de  tiro  real  son,  a  mi  pa
recer—y  claro,  no  solo  al  mío  precisamente—  los  más
importantes  del  período  de  instrucción  de  los  reclutas;
en  ellos  es  donde  ha  de  poner  el  Oficial  su mayor  aten
ción,  y  yo,  por  mi  parte,  teniendo  conciencia  de  lo  que
influye  en  los  que  han  de  ser  más  tarde  soldados  vete
ranos,  prestos  para  el  desempeño  de  todos  los  cometi
dos  y  servicios,  siempre  he  tratado  de  llevar  hasta  el
más  pequeño  detalle  todos  sus  preparativos  y  la  reali
zación  de  los  mismos,  sin  acelerar  nada  ni  apresurar  a
mis  hombres,  puesto  que  siempre  recordaba  la  máxima
de  Goethe:  “sin  prisas,  pero  sin  descanso”.

Al  tiro  se  debe  ir  después  de  una  minuciosa  prepa
ración:  preparación  en  los  ejercicios  preliminares,  pre
paración  y  conocimiento  en  las  posiciones  del  tirador,
en  las  interrupciones  del  tiro,  en  la  manipulación  de
las  armas,  en  la  educación  del  sistema  nervioso,  etc.;
con  todo  ello  ahorraremos  tiempo  y  munición,  ganando
lo  indecible  en  la  clasificación  de  tiradores.

Indudablemente,  influye  mucho  la  utilizacion  de  un
buen  campo  de  tiro,  si  no  con  todos  los  útiles  y  apara
tos  necesarios,  como  marcador,  clasificador  de  disco  y
galerías  individuales,  sí  que  sea  despejádo;  es  opor
tuno  que  haya  una  debida  separación  de  los  tiradores,
para  no  impresionarse  mutuamente,  ni  que  confun
dan  sus  blancos  respectivos.  Aquí,  la  labor  del  cuadro
instructor  ha  de  ser  de  una  atención  extraordinaria.
repartiéndose  entre  todos  la  vigilancia  de  los  tiradores
en  juego,  corrigiéndoles,  aconsejándoles  y  animándo
les;  pues,  como  hemos  visto  todos,  a  muchos  individuos
más  les  hace  falta  lo  último  que  otra  cosa  (a  mí  se  me
han  dado  casos  de  temblores,  excitaciones,  balbuceos
nerviosos,  muy  comunes  en ios  primeros  ejercicios).

Cada  recluta  debe  por  sí  mismo  observar  sus impac
tos  y  recibir  a  la  vista  de  &Ios  una  ligera  explicación
de  la  conducta  a  seguir  en  los  próximos  disparos,  si es
que  no  terminó  su  ejercicio.

Si  el  campo  en  donde  se  practican  ios  ejercicios  está
acondicionado  con  espaldón  y  foso,  se  irá  alternando
la  permanencia  de  los  tiradores  en  el  último  durante  el
fuego.  Esta  práctica  me  la  aconsejó  el  creer  que  de
esta  manera  abreviaba  mi  tiempo  y  acostumbraba  el
oído  de  mis  hombres  a  los  proyectiles  e,n  su  trayecto
ria  de  llegada;  en  una  palabra,  los  fogueaba.

El  servicio  de  campaña.—Siendo,  como  son,  muy  va
riados  los  ternas  que  encuadra  este  apartado  del  guión,
hay  que  tratar  de  dividirlos  de  una  manera  géneral,
que  podrá  ser  la  siguiente:

a)  Ternas  de  sentido  moral  aptos  para  su  explica
ción  verbal  y  desarrollo  por  medio  de  ejemplos  sim
ples,  a  modo  de  relatos  interesantes,  de  sucedidos  en
distintas  campañas  de  nuestro  Ejército  a  través  de  la
Historia;  en  todos  ellos  ha  de  buscarse  la  fórmula  de
encontrar  al  fin  una  moraleja  para  el  buen  hacer.
De  esta  manera  podrá  llevarse  hasta  el  intelecto  dci
futuro  soldado  la  relación  de  lo  que,  por  ejemplo,  el
guión  trata  como  deberes  del  soldado  en  el  combate
o  en  campaña”.

b)  Temas  prácticos,  aprovechando,  como  ya  he
indicado  en  otro  apartado,  los  descansos  de  la  instuc
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ció.n  práctica  de  movimientos  con  o  sin  armas,  em
pleando  como  medio  los  distintos  panoramas  que  se
abarquen  o  también  los  momentos  de  las  marchas,
para  después  de  anteriores  explicaciones  teóricas  po
ner  en  realidad  los  servicios  de  exploración,  observa
ción  y  agentes  de  transmisión  (de  una  manera  simple)
y  enlace.  En  estas  horas  y  de  esta  manera  es  como  se
podrá  explicar  claramente  y  por  ejemplo:  las  formas
de  orientarse  el  observador  y  explorador,  según  los
fenómenos  atmosféricos  o  su  relación  con  caracteres
del  reino  vegetal  o  animal;  también  es  la  única  ma
nera  de  enseñar  la  nomenclatura  de  los  accidentes  del
terreno  con  su  lenguaje  táctico,  diferente  muchas  ve-

ces  de  los  modismos  populares,  que,  de  no  corregirse
en  los  subordinados,  podrían  en  tiempo  y  día  más  o
menos  lejano  dar  lugar  a  confusiones.

Educación  militar.—Para  tratar  los  temas  de  este
apartado  sólo  cabe  la  dialéctica  calurosa  y  bien  ex
presada  y  meditada  del  Oficial.

Aquí,  y  en  este  aspecto,  el  maestro  sólo  puede  pre
dicar  con  una  palabra  elevada  de  tono  que  haga:repa
rar  en  sus  sobordiaados  el  aprecio  de  las  nobles  vir
tudes  militares  con  el  cumplimiento  exacto  y  çstricto
de  obligaciones  y  deberes,  dando  todo  su  valor  a  las
funciones  del  centinela,  de  la  guardia,  de  los  trata-
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mientos,  de  la  representación  jerárquica  de  las  divisas
y  poniéndose  como  ejemplo  teórico  y  práctico  a  él
mismo  en  sus  relaciones  con  superiores  e  inferiores,  en
la  prestación  de  los  servicios,  etc.

Aparte  de  esto,  todo  lo  que  por  los  medios  manifes
tados  explique  el  Oficial,  téngase  la  seguridad  que  será
comentado  y  avizorado  por  la  tropa,  e indudablemente
a  su  conducta  personal  se  acomodará  la  de  sussub
ordinados.

Entre  los  temas  de  educación  militar  hay,  sin  em
bargo,  algunos  cuya  índole  es  de  una  paciente  ense
ñanza,  que  puede  delegarse  tras  la  parte  inicial;
por  ejemplo,  la  distinción  de  divisas,  elperfecciona
miento  de  saludos,  la  adjudicación  de  tratamientos,  et
cétera.

Formación  física.—Está  de  sobra  demostrada  la  ne
cesidad  de  que  los  individuos  componentes  de  un  Ejér
cito  moderno  tengan  desarrolladas  unas  aptitudes  fí
sicas  que,  en  el  caso  concreto  de  España,  no  aportaban
a  su  llegada  a  filas  sino  en  contada  minoría.  No  hace
falta,  porque  además,  en  la  actualidad,  el  Estado  se
preocupa  mucho  más  de  la  formación  de  la  juventud,
hacer  aquí  paréntesis  para  glosar  la  importancia  de
esta  instrucción  dentro  del  programa  y  diario  trabajo
de  un  Ejército  en  paz.

La  formación  física,  no  es  preciso  tampoco  recor
darlo  con  minuciosa  energía,  vitalidad,  optimismo,
convencimiento  de  la  propia  fuerza,  y  crea  soldados
útiles  para  la  vida  dura  y  llena  de  pruebas  de  todo  or
den  de  la  guerra  moderna.

En  el  Plan  general  de  Instrucción  para  reclutas,  la
importancia  de  la  educación  física  es  extraordinaria,  y
su  práctica,  metodizada  con  arreglo  a tablas  y  dirigida
por  el  Oficial,  redundará  provechosamente  actuando
sobre  los  músculos  anquilosados  y  habituados  a  deter
minados  ejercicios  de  los  trabajos  manuales  de  la  vida
civil,  dándoles  flexibilidad  y  ligereza  para  captar  pron
to  el  mecanismo  automático  de  los  movimientos  de  ar
mas,  de  los  pasos  militares  o  de  las  marchas  y  ejerci
cios  de  orden  táctico  en  el  terreno  de  maniobras.

El  Oficial  se  verá  a  sí  mismo  compensado  al  encon
trarse  cómo  sus  soldados  aprenden  mejor  y  más  pron
to  todo  y  más  de  lo  que  he  reseñado  en  el  párrafo
anterior.

Sólo  una  condici6n  se  ha  de  exigir  en  esta  práctica:
metodización,  pues  todo  lo  que  sea  exceso  determinará
consecuencias  contrarias.

Con  buena  práctica  de  la  gimnasia  educativa  du
rante  este  período  se  conseguirán  buenos  hombres,  que
más  tarde,  aplicando  sus  condiciones  a  los  juegos  de
portivos,  al  atletismo  o  a  la  gimnasia  de  aplicación,
conseguirán  marcas  y  clasificaciones  que  dejen  en  buen
lugar  a  su  Regimiento,  diciendo  mucho  de  su  prepa
ración  y  entusiasmo  e  instrucción  recibida.

Estas  son,  pues,  las  experiencias  que  mi  modesta
labor  ha  podido  reunir  durante  la  primera  fase  del  pe
ríodo  de  instrucción  de  reclutas.  Con  ello  no  creo  des
cubrir  nada  nuevo,  sino  aportar  humildes  opiniones,
para  que,  difundidas  por  nuestra  Revista  profesional,
pueda  sugerir  otras  nuevas,  o  su  contraste,  por  algún
otro  compañero.

DECLARADA DE UTIliDAD

ACABA  DE  PUBLICARSE

EL TERRENO Y SU PREPARACION
COMAN  DANTE  GOROZARRI

PRECIO: 20  PESETAS

Pedidos  a  EDICIONES  “EJERCITO”

ALCALÁ, 18
Téléfono  25254 MADRIDApartado  de  Correos  317
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Capitán  Médico  MANUEL
VILLALONGA  GUERRA,

del  Regimiento  de  Za
padores  del  l.er  C. E.

E L Imperio  musulmán,  a  pesar  del  poderío  que  tuvo
en  algunos  momentos,  tendía  a  caer  a  causa  de  las
disensiones  internas,  promovidas  la  mayoría  de  las

veces  por  pequeñas  ambiciones.  El  entusiasmo  que  pro
duce  la  llegada  de  los  almorávides  se  apaga  tan  pronto
como  éstos  se  erigen  en  dominadores  de  los  que  fue
ron  a  ayudar,  cayendo  en  los  mismos  defectos,  por  lo
que  pronto  les  elimina  la  fanática  secta  de los almohades,
cuyo  poderío  iba  a  sufrir  gran  merma  en  la  batalla  de  las
Navas  de  Tolosa.

Los  monarcas  cristianos,  alentados  por los sentimientos
de  religión  e independencia,  se  aprovechan  de  153 luchas
intestinas  musulmanas,  arrebatándoles  tierras  y mermán
doles  su  poder,  a  medida  que  su  propio  reino  se  engran
decía  y  fortalecía,  bien  por  la  unión  de  varios  reinos  en
uno  soto,  bien  por  alianzas  con  los  inmediatos;  y  de  esta
forma  unas  veces  es  el  Cid  el  que  “ensancha  Castilla  al
paso  de  su caballo”;  otra  es  San  Fernando  el  que,  al  ceñir
en  229  las  coronas  de  León  y  Castilla,  da  tan  soberbio
empuje  a  la  morisma,  que  logra  llevar  los  límites  de  su
reino  hasta  Gibraltar.  Unos años  después,  el monarca  ara

gonés  Jaime  1  de  Aragón,  llega  en  sus  conquistas  a  la
frontera  de  Murcia.  Según  la  crónica  general,  avanzado
el  siglo  XIII,  Alfonso  el  Batallador,  aprovechándose  de
las  contiendas  entre  almorávides  y  almohades,  hubiera
llegado  quizás  a  la  eliminación  completa  del  poderío
musulmán,  “si  la  fatiga  d  las  marchas,  la  mala  calidad
de  los  víveres,  lo  frío  y  lluvioso  de  la  estación  no  hubie
ran  producido  tantas  y  tan  graves  enfermedades  en  el
Ejército  cristiano  que  le  impidieron  combatir”.

Precisamente  este  suceso  de  la  Reconquista  nos  ha
movido  a  estudiar  las  condiciones  sanitarias  en  que  se
desarrolla  la  campaña  final  que  logró  vencer  definitiva
mente  el  poderío  árabe  en  España.  No  es  solamente  ese
desastre  sanitario  el  que  registra  la  Historia  con  resulta
dos  definitivos  y de gran  trascendencia  nacional  e  incluso
universal;  en  otro  momento  de  la  Reconquista  sucedió
una  cosa parecida  a Alfonso XI  ante  los muros  de Gibraltar,
en  el  siglo  XIV,  cuando  estando  a  punto  de  rendirse  la
plaza  estalla  una  epidemia  de  peste  en  el  Ejército  cris
tiano,  a  consecuencia  de la  cual  enferma  y  muere  el  Rey,
por  cuyo  motivo  se  levanta  el  sitio  y  la  plaza  se  pierde.

Bajorrelieve  del retablo de  la  Capilla  Real  de  Granada.
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Durante  los  diez años  que  duró  la  guerra  de  Granada
hubo  muchas  deficiencias  sanitarias,  indudablemente;  y
no  por  desidia  o  negligencia,  ya  que  el  carácter  de  Isabel
no  admite  dudas  en  este  sentido,  sino  por  la  ignorancia
de  los  principios  que  rigen  la  sanidad,  y  esto  en  tiempo
en  que  la  medicina  española  iba  a  la  cabeza  de  Europa,
ya  que  había  dado,  en  los  siglos  XIII  y  XIV,  un  Rai
mundo  de  Lulio  y  un  Arnaldo  de  Villanova  que  escribió
sobre  Higiene,  y  de  una  manera  especial  sobre  Higiene
Militar.  No  debe  extrañarnos  esta  superioridad,  ya  que
estaban  en  contacto  con  las  escuelas  árabes,  que  en  mu
chos  momentos  fueron  las  primeras,  y,  por  intermedio  de
éstas,  con  Oriente.  No  es,  por  tanto,  nuestra  intención
poner  de manifiesto  estos  errores  para  anatematizar  a los
médicos  de  entonces,  juzgándoles  según  los conocimientos
que  hoy  existen  en  materia  de  Higiene,  ya  que  nosotros,
con  los conocimientos  y medios  de aquellos  años,  hubiéra
mos  actuado,  en  el mejor  de los  casos,  en  unos  momentos
acertados  y  en  otros  equivocados,  es  decir,  exactamente
igual  que  ellos  obraron.  Nuestra  intención  no  es  otra  que
exponer  un  aspecto  de  uno  de  los  momentos  más  glorio
sos  de  la  Historia  y  aprender  de  ella,  que  por  algo  se  la
llama  maestra  de  la  vida,  que  puede  sucedemos  algo
parecido:  que  un  Ejército  bien  preparado  y  bien  pertre
chado  no  puede  cumplir  sus  objetivos,  o lo  hace  a  costa

de  grandes  sacrificios  evitables,  porque  las  deficiencias
higiénicas  en  que  puede  vivir  le  ocasione  más  bajas  que
las  armas  del  enemigo.

No  se  nos  oculta  la  dificultad  de  tratar  esta  cuestión,
como  cualquier  otra  de  la  época.  Esta  es  el  momento
de  transición  a  un  concepto  completamente  diferente  de
la  vida  del  que se  tuvo  en  los  tiempos  medievales.  Al con
cepto  acentuadamente  espiritual  del hombre  que  se  tuvo
en  la  Edad  Media  le  sustituye  el  material  que,  al  dege
nerar,  da  lugar  a  esa  página  borrascosa  del Renacimiento
en  que  todo  ideal  gira  alrededor  de  los  bienes  materiales,
sin  parar  en  los medios  de  obtenerlos.  El  descubrimiento
de  la  imprenta,  al  facilitar  la  lectura  de los autores  clási
cos,  acentúa  el  sentido  de  “renacer”  que  habían  iniciado
los  hallazgos  de  las  excavaciones,  causa  de  cambio  de
orientación  de  las  artes  plásticas.  La  cuestión  del  cisma,
recientemente  solucionada,  influyó  sobre  las  conciencias.

El  Ejército  y  la  Táctica  militar  cambian  también
merced  a  la  aparición  de  una  nueva  arma,  la  artillería,
y  a consecuencia  del uso  de la  pólvora  en gran  escala  como
medio  de  combate.  Los  grandes  descubrimientos  que  se
inician  a  fines  del  siglo  XV  dan  a  conocer  nuevas  tierras
y  nuevos  seres.  En  fin,  la  Medicina  cambia  a  consecuen
cia  de  las  grandes  epidemias  que  por  estos  siglos  azotan
a  la  Humanidad,  haciendo  que  al  conocimiento  empírico

Tallas  de la  guerra  de Granada,  en  la sillería  del coro de la  Catedral  de  Toledo.  (Fotos  Valrnitjana.)
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de  enfermedad  sustituya  la  observación  del  enfermo.
Como  se  ve,  la  complejidad  del  problema  es  enorme,  y  no
siendo  el  presente  trabajo  realizado  por  ningún  erudito,
dudamos  de  haber  seleccionado  e  interpretado  de  la
bibliografía  consultada  todos  los  datos  de  interés,  y  más
porque,  a  pesar  de  la  indudable  competencia  de los  medi
cos  de  la  época,  éstos  no  consignan  en  sus  escritos  nin
guna  característica  profesional  de  la  guerra  que  nos
ocupa,  por  lo  que  el  estudio  de  la  cuestión  sanitaria  tiene
que  hacerse  indirectamente  a  través  de  los  cronistas  de
la  época,  o  de  historiadores  que  se  ocuparon  de  tal  mate
ria,  y  para  éstos  la  cuestión  sanitaria  es  uno  de  tantos
aspectos  que  describen  y  no  de  los  que  más  les  interese,
ya  que solamente  los mencionan  cuando  las  consecuencias
que  de  ellos  derivan  son  graves.

Iremos  analizando  en  los  siguientes  capítulos  todos
aquellos  factores  que  pudieron  influir  en  la  salud  del
soldado.

GEOGRAFIA,  CLIMA  Y  CARACTER DE  LA GUERRA

El  terreno  es  sumamente  accidentado  y  montañoso,
reflejándose  en  las  crónicas  las  penalidades  que  tuvo  que
pasar  la  tropa  para  salvar  las  distancias;  y  así,  citando
Almirante  al  cronista,  dice respecto  a la  campaña  de  1487
sobre  Vélez-Málaga  que,  a  pesar  de  los  4.000  zapadores,
“son  tan  ásperas  las  sierras  que  no  pudo  pasar  la  artille
ría,  ni la  gente  del exército  podía  andar  más  de  una  legua
cada  día..,  e  todo,  los  tiros  gruesos  no  los  pudieron  subir
a  la  sierra  de  Antequera”.  Bernáldez,  refiriéndose  a  esta
misma  acción,-  se  expresa  en  parecidos-  términos:  “que  es
cosa  increíble  a  quien  no  ha  visto  los  pasos  por  do  tan
gruesas  lombardas  é tan  grande  artillería  pasaba”;  y  Pul
gar  escribe  que,  en  la  marcha  hacia  Cambil  y  Alhama,
mandan  los  -Reyes  6.ooo  zapadores  para  allanar  mon
tañas.

Intimamente  relacionado  con la  geografía  está  el clima,
que  precisamente  es  de  los  más  variados  de  la  Península.
La  proximidad  del  Mediterráneo  produce  la  uniformidad
de  temperatura  de  sus- costas.  La  altitud  de  las  sierras  y
sus  ramificaciones,  que  se  extienden  en  todas  direcciones,
modifican  considerablemente,  en  puntos  muy  próximos,
las  condiciones  climáticas,  en  que  a veces  por  la  altura,
pueden  tener  carácter  alpino.  Las  cuencas  de  algunos
ríos,  encauzando  los  vientos  húmedos,  dan  lugar  a  que
se  viertan  en  lluvia  beneficiosa  las  aguas  del  Océano.
Además,  por  su  latitud  tiene  la  región  en  general  algunas
características  del  clima  tropical,  pues  de  no  mediar  cir
cunstancias  locales  son  frecuentes  y  copiosas  las  lluvias
primaverales  y  otoñales.

También  puede  verse  en  las  crónicas  la  lucha  del  sol
dado  con  el  clima,  como  en  la  misma  marcha  contra
Vélez,  en  que a  la  dureza  del terreno  se unieron  las  lluvias
torrenciales  de  abril;  o  en  el  sitio  de  Baza  el  89,  en  que
las  lluvias  otoñales  anegan  los  campos,  embarazan  los
transportes,  y  mueren  durante  el  invierno  algunos  solda
dos  por  congelación.  Otras  veces  son  los  vientos  caluro
sos  del  desierto  los  que  secan  fuentes,  arroyos  y  las  gar
gantas  de  lós  soldados  y  que,  impidiendo  arribar  a  los
puertos  las  carabelas  de  suministro,  unen  a  la  sed  el
hambre.

-En  conclusión,  para  darse  más  perfecta  cuenta  de  lo
duros  que  fueron  los  diez  años  de  la  guerra  de  Granada,
basta  observar  cualquier  mapa  orográfico,  fijarse  en  las
alturas  y  recordar  que  las  distancias  hubieron  de  reco
rrerse  a  pie  por  la  mayor  parte  del  Ejército,  cargado  con
toda  la  impedimenta,  en  marchas  verdaderamente  ago
tadoras,  tras  las  cuales,  sin  apenas  descanso,  combatían
y  vencían.  Veamos  cómo  describe  el  cura  de  los  Palacios
la  marcha  que  hacen  las  huestes  del  Marqués  de  Cádiz
para  la  sorpresa  de  Alhama;  el  punto  de  partida  es  Mar
chena:  “...  e  aquel  día  llegaron  a  Osuna,  e otro  día  fueron

a  la  Fuente  de la  Piedra,  que  es  a  dos  leguas  y  media  de
Antequera,  e  otro  día  a  un  lugar  que  se  dice Arroyo  del
Cuervo,  que  es  de  aquella  parte  de  Archidona.  E  allí
estuvieron  un  día  e  acordaron  lo  que  habia  que  hacer”.
Más  de  IOO kilómetros  en  tres  días,  en  marchas  nocturnas
y  por  terreno  desigual.  Claro que  el  Rey  Católico  no  que
daba  atrás  cuando,  enterado  de  la  toma  de  Alhama  en
Medina  del Campo,  regresa  a Andalucía  en marchas  de  75
y  8o kilómetros  diarios.

El  reino  de  Granada  no  sólo  era  lo que  hoy  conocemos
como  su  provincia,  sino  que  comprendía,  además,  las  de
Málaga  y  Almería,  así  como  parte  de  las  de  Cádiz,  Cór
doba  y  Jaén;  teniendo,  dice Mariana,  14  ciudades  y  97 vi
llas,  de  cuya  densidad  de  población  puede  damos  idea
por  el  número  de  habitantes  que  da  Cantú  para  Granada
y  Baza,  que  son  400.000  y  150.000  respectivamente.  En
la  misma  proporción  estaba  poblado  el  resto  del  reino
como  consecuencia  de  las  conquistas  cristianas  y  por  la
fertilidad  del subsuelo.

Fernando  considera  Granada  como  una  inmensa  plaza
fuerte  con  numerosos  reductos  destacados  que  convenía
ir  ganando  “los  granos  de  la  granada,  que uno  a  uno  co
mería”,  por  cuyo  motivo  el  carácter  de  la  guerra  es  de
sitios,  permaneciendo  los  soldados  más  tiempo  al  pie  de
las  murallas  que  en  otras  acciones  bélicas,  entre  las  que
menudearon  las  sorpresas,  escaramuzas,  talas  y  correrías
por  el  campo  enemigo,  con  algunos  combates  parciales.
penalidades  que  sobrevienen  en  los  sitios  cuando  éstos  se
prolongan,  si  bien  la  artillería  iba  a  simplificar  el  arte
poliorcético,  bastando  muchas  veces  su  presencia  para
lograr  la  rendición  de  la  plaza.  Batalla  campal  decisiva
no  hubo  ninguna.

EJERCITO,  CAMPAMENTOS, ALIMENTACION

En  los  primeros  momentos  de  la  guerra,  el  Ejército
puede  decirse  que  no  existía  o  poco  menos,  careciendo  de
organización  y  disciplina  aceptables,  lo  que  no  era  más
que  un  reflejo  del  anárquico  estado  de  España  durante
el  reinado  de  1-os Trastamara,  sobre  todo  en  el  período  del
último  varón  de  esta  dinastía  que  ciñó  corona.  No  es  de
extrañar,  por  tanto,  que  al  presentarse  por  primera  vez
ante  Toro  el  rey  Fernando,  tuviera  que  retirarse  desorde
nadamente,  a  pesar  de  tener  dobles  efectivos  que  el  de
Portugal,  y  no  fué  la  carencia  de  artillería  el  principal
motivo,  sino  la  indisciplina  de  los  soldados.  Una  cosa  se
mejánte  le  pasó  al  principio  de  la  guerra  de  Granada,
ante  los  muros  de  Loja,  en  1482,  en  que  los  moros  hacen
considerable  número  de  bajas  a  los  cristianos,  si  bien  el
valor  y  serenidad  del  rey  Fernando  evitó  un  desastre.
De  esta  acción  dice  Bernáldez  que  “deprendió  licción...”
En  definitiva,  dándose  cuenta  el  Rey  Católico  del  Ejér
cito  de  que  disponía  y  del  objetivo  que  tenía  que realizar,
debió  decidirse  por  adoptar  una  formal  organización,
que  completaría  más  tarde.  Quizás  la  disciplina  y  modo
de  combatir  de  los  suizos  le  inspirasen  la  formación  de
los  famosos  Tercios  que,  al mando  deI  Gran  Capitán,  iban
a  emular  en  Italia  las hazañas  de  los almogávares.

Al  principio  de  la  guerra  de  Granada,  una  parte  com
batiente,  que  no  puede  llamarse  Ejército,  estaría  consti
tuída  en  las  regiones  fronterizas  como  en  los  primeros
tiempos  de  la  Reconquista,  es  decir,  por  todos  los  habi
tantes  capaces  de empuñar  un  arma,  los cuales  se moviliza
rían  a  la  voz  de  alarma  dada  por  el  “atalayero”  ante  la
invasión  enemiga.  De  todas  las  maneras  debía  de  haber
en  estas  regiones  también  alguna  organización  militar
similar  a la  de los  godos,  por el  derecho  o deber  que  tenían
algunos  señores,  villas  y  consejos,  de  mantener  cierto
número  de  soldados  a  sus  expensas,  constituídos  en  mes
nadas.  Fuerzas  organizadas  quizás  de  esta  manera  fue
ron  las  que  al  mando  del Marqués  de  Cádiz  toman  Villa-
luenga  en  1481,  y  éstas  o parecidas,  al  mando  del  citado
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Marqués,  Merlo  y  el  Conde  de  Miranda,  sorprenden  y  se
apoderan  de  A11 ama  al  año  siguiente.  Más  tarde,  a  me
dida  que  se  van  ganando  plazas,  aparece  un  verdadero
Ejército  organizado  y  permanente  encargado  de  vigilar  y
hostilizar  al  enemigo.

La  formación  de  un  verdadero  Ejército  permanente
fué  tentativa  infructuosa  de los  Monarcas  anteriores,  que
con  los  Reyes  Católicos  iba  a  tener  una  plena  realidad  y
eficacia.  Empiezan  por organizar  las Hermandades,  con un
resultado  positivo  del  que  carecían  anteriormente;  unen
a  la  Corona  las  Ordenes  de  Caballería,  y  sujetan  a  los  se
ñores,  que  hasta  entonces,  siguiendo  el  espíritu  oligár
quico  de  la  época,  campaban  por  sus  respetos.  Además,
el  mayor  contingente  lo  forman  gentes  llamadas  a  filas
en  servicio  obligatorio  mediante  una  verdadera  selección,
pues,  según  Población  y  Fernández,  por  una  Pragmática
dada  en  Valladolid,  se  forma  el  censo  de  todas  las  per
sonas  capaces  de  llevar  las  armas,  desde  los  veinte  a  los
cuarenta  años  de  edad:  de  cada  doce útiles,  uno  era  para
el  servicio  del Estado;  los restantes,  según  las necesidades.

Esto  no  quita  para  que,  en  casos  excepcionales,  fuera
llamada  gente  de más  edad,  como  sucedió  con motivo  del
sitio  de  Vélez,  en  que  Fernando,  temiendo  ser  atacado
por  los  de  esta  plaza  y  30.000  moros  que,  procedentes  de
Granada,  al  mando  del  Zagal  caerían  sobre  su  retaguar
dia,  pide  auxilio  urgente  a  Isabel,  la  cual,  según  Walsh,
estaba  ocupada  en  cosas  de  medicinas  y  enfermeras;  la
Reina  moviliza  rápidamente  los  menores  de setenta  años
para  conjurar  el  peligro.

De  todas  formas,  este  Ejército,  formado  probablemente
por  indígenas,  poco  interesa  desde  el punto  de vista  sani
tario,  porque  sus  individuos  estaban  perfectamente  acli
matados,  y  de haber  alguna  enfermedad  endémica,  a ellos
era  a los que menos  podía  afectar,  ya  que  a un  Estado  per
manente  de infección  responde  la  población  con un  estado
cte  inmunidad.

A  este  Ejército  fronterizo  se  suma  durante  el  tiempo
de  la  campaña—ya  veremos  despuás  qué  tiempo  es  éste—
el  formado  por  contingentes  procedentes  de  otras  regio
nes,  incluso  del  Extranjero.

El  contingente  procedente  del  Extranjero  tiene  una
gran  importancia  desde  nuestro  punto  de  vista,  como
tendremos  ocasión  de  ver  al  hablar  de  las  enfermedades
infecciosas;  ahora  sólo  diremos  que,  además  de  los suizos,
a  los  que  antes  hemos  aludido,  vinieron  también  ingleses
y  franceses,  y,  según  Walsh,  irlandeses  y  polacos.  Al  sitio
de  Baza  acuden  unos  soldados  procedentes  de  Chipre,
que  tienen  considerable  importancia  por  la  enfermedad
de  que  fueron  portadores,  como  más  adelante  veremos.

El  número  de soldados  varía  de unas  campañas  a  otras,
por  regla general,  aumentando  en  el transcurso  de los años.
Para  las  campañas  anteriores  al  85,  puede  fijarse  un  nú
mero  no  superior  a  los  3o.ooo;  en  las  del  86,  da  Pulgar
(miles),  52;  en  la  de  Vélez,  Bernáldez,  po;  para  la  de Gra
nada,  dice  Walsh,  salieron  en  un  principio  50,  a  los  que
se  unieron,  después  del  incendio  del  campamento,  8o:
total,  130.  En  estas  cifras  no  se incluye  la  artillería,  tala
dores,  zapadores  y encargados  de la  Intendencia,  que  pue
den  calcularse  en  otro  número  igual  al  citado  para  cada
campaña.

Los  peligros  de  enfermar  aumentan  con la  densidad  de
población,  si  no  se  toman  las  medidas  sanitarias  oportu
nas.  Las  consecuencias  que  se  deducen  de la  afluencia  de
tal  cantidad  de  gente  al  campamento  no  escapan  a  Pul
gar,  en  la  campaña  de  Vélez,  “y  como  conviuian  gentes
de  tantas  partes  al  real,  avia  en  las  huestes  muchos  en
fermos”.  Precisamente  por  esto,  los  sitios  que  más  se  pro
longan  son  los  que  hacen  sufrir  más  a  la  tropa,  como  los
de  Málaga  y  Baza.  A  veces se  notaría  un  alivio  en  los  rea
les  cuando  se  estableciesen  varios  sitios  simultáneamente
como  en  la  campaña  del  86,  en  que  se  pone  sitio  a  Loja,
Illora  y  Moclín.

La  mayor  parte  del  Ejército,  una  vez  terminada  la

campaña  anual,  que,  salvo  excepciones,  venía  a  durar  la
primavera,  verano  y  parte  del  otoño,  se  licencia  mar
chando  a  sus  tierras,  con  lo  que  se  descongestionaban
los  campamentos  y  la  gente  descansaba  y  se reponía.

Los  campamentos  se  establecían  en  la  proximidad  de
la  ciudad  sitiada,  como  es  natural,  utilizando,  cuando  se
podía,  las  alquerías,  granjas,  etc.;  pero  la  inmensa  mayo
ría  del  Ejército  se  alojaba  en  tiendas  de  campaña  en  las
que,  según  Población  y  Fernández,  se  albergaban  de  ocho
a  diez soldados.  En  Baza,  a  consecuencia  de la  invernada,
se  construyen  chozas  y  barracas  con  cubierta  de  teja  o
ramaje.  Es  de  sobra  conocida  la  construcción  del campa
mento  de  Santa  Fe,  por  lo que  no  hacemos  más  que men
cionarla.

A  pesar  del  minucioso  relato  que  hace  Bernáldez  del
campamento  de Ronda,  que  difiere muy  poco  del  que  de:
cribe  Bellido  Montesinos  en  el  Ejército  godo,  se  ve  que
se  aprovecha  el  terreno  desde  el  punto  de  vista  táctico  y
en  previsión  de sorpresas,  etc.;  pero  no se  ven medidas  de
carácter  higiénico  para  evitar  bajas  por  enfermedad.  Una
cosa  que  contribuiría  a impurificar  el ambiente  era  la  pro
ximidad  a  los  campamentos  de  cadáveres  enemigos  sin
enterrar,  medidas  que  dejaban  de  practicar  tanto  unos
como  otros,  a juzgar  por  lo sucedido  en  Alhama  al  tratar
los  moros  de  reconquistarla,  donde  dirigen  sus  primeros
saetazos  a  los  perros  que  devoraban  los  cadáveres  de  los
moros  que  arrojaban  los  cristianos  por  encima  de  las mu
rallas;  y  lo  que  dice  Pulgar  en  el  nuevo  sitio  de  Moclín:
“fallaronçe  en  los  campos  que  son  çircuytos  de  aquella
villa  algunos  cuerpos  de  cristianos  muertos  de  los  que
fueron  en  el  desbarato  que  allí  ovo  el  Conde  de  Cabra  el
año  pasado”.

El  proveer  de  alimentación  suficiente  a  tan  gran  canti
dad  de  gente  con  los  medios  de  entonces  no  dejó  de  ser
un  serio  problema  felizmente  solucionado  la  mayoría  de
las  veces  por  Isabel,  y  así se  ve, a  través  de  los  cronistas,
en  qué  grado  preocupaba  a  la  reina  el  repartimiento
“...  de  cierto  número  de  pan  e  vino  e ganado  e sal  e puer
cos...”,  que  había  de  ser  traído  al  real  en  fecha  deter
minada.

Dada  la  situación  estratégica  de  Alhama,  en  pleno  co
razón  del  reino  granadino,  no  es  extraño  que  hiciesen
todo  lo  posible  por  conservarla,  y  puede  comprobarse
cómo  en  todas  las  campañas  la  abastecen  y  con  frecuen
cia  relevan  la  gente  encargada  de  defenderla.  Precisa
mente  el  abastecimiento  de  esta  villa  parece,  a  primera
vista,  si  no  proporcionar  los  datos  para  una  papeleta  de
rancho,  sí  dar  idea  de  la  cantidad  de  alimentos  que  con
sumían.  Dice  Pulgar  de  lo  que  hizo  el  Rey  Católico  en  el
mismo  año  en  que  se  tomó  la  citada  plaza:  llegó a Alhama
y  releyó  la guarnición,  dejando  a  Diego  Lope  de  Ayala,  a
Pedro  Ruiz  de  Alarcón  y  Alonso  Ortiz,  Capitanes  de  400
lanzas  de  las  Hermandades,  y  i.ooo  infantes;  todo  bajo
el  mando  de  Portocarrero,  proveyéndole  con  40.000  bes
tias  por  tres  meses.

Como  se  sabe  lo  que  puede  cargar  cada  bestia,  podría
mos  dividir  el  peso  total  por  el número  de hombres,  y  ten
dríamos  lo  que  ha  de  comer  cada  hombre  en  los  tres  me
ses,  y si ese  cociente  se  divide  por  90  días  que  ha  de  durar
el  suministro,  se  tendría  el peso  de lo  que ha  de  comerdia
riarnente  cada  soldado.  Pero  los  datos  son  muy  variables,
la  carga  varía  según  distancias,  terreno  y  velocidad,
aparte  de  que  no  todas  las  bestias  llevarían  víveres,  por
lo  que  el  resultado  final  sería  más  que  dudoso.

MEDIOS  DE  COMBATE

La  mayor  parte  de  las  heridas  debieron  producirse  por
arma  blanca,  y,  durante  los  asaltos  a  las  plazas  sitiadas,
con  cierta  frecuencia  serían  quemaduras,  debido  al  em—
pleo  de  aceite  y  pez hirviendo  por  los sitiados.  Las  armas
blancas  serían  las  mismas  utilizadas  por  los  godos  o,  a  lo
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más,  ligeramente  modificadas.  La  lanza  estaría  reservada
preferentemente  para  la  caballería;  puñales,  saetas,  etc.
Como  armas  defensivas,  cotas  de  malla  y  capacetes  de
cuero  hervido  para  la  infantería;  las  armas  defensivas
pesadas,  que  introdujeron  los  extranjeros  que  vinieron  a
la  batalla  de las  Navas  de Tolosa,  las  utilizó  la  caballería,
sobre  todo  los  “estradiotes”,  cuyas  mazas  debían  pródu
cir  magullamientos  graves.  Las  minas  y  contraminas
pocas  bajas  debieron  hacer,  ya  que  se  utilizaban  contra
los  muros  y no eran  las que,  cargadas  de explosivos,  inven
taría  poco  después  Pedro  Navarro.

De  todos  los  medios  de  combate  es  la  pólvora  la  que,
empleada  en  armas  de  grueso  calibre  en  cantidad,  logra
ría  acelerar  la  rendición  de  las  plazas,  y  que  también,
usada  en  armas  de  pequeño  calibre  y  ser  dirigida  sobre
los  hombres,  iba  a  producir  un  nuevo  tipo  de  heridas,
acerca  de  las  cuales  debían  tener  quizás  algún  conoci
miento,  a  juzgar  por  la  referencia  del  cronista  de  Al
fonso  XI,  Juan  Núñez  de Willaizan,  del sitio  de  Algeciras
en  1345,  en  que,  refiriéndose  a  los moros,  dice:  “lanzaban
pellas  de  fierro  con  truenos  de  que  los  hombres  habian
gran  espanto,  ca  en  cualquier  miembro  del  hombre  que
diesen,  levábalo  cercen  como  si  ge lo cortasen  con  cochie
lb...  que venía  tan  recia  que  pasaba  un  orne con  todas  sus
armas”.  De  todas  formas,  la cita  se  refiere  al  momento  en
que  se  inicia  este  medio  de  combate;  pero  su  empleo  no
tuvo  valor  decisivo,  a  juzgar  por  lo  sucedido  a  la  plaza,
que  a  pesar  de  la  nueva  arma  estuvo  a  punto  de rendirse;
por  tanto,  no  es  aventurado  suponer  que  el  número  de

heridos  que  originase  fuese  escaso,  y  desconocido  o  poco
menos  el  tipo  de  lesiones  producidas.

Desde  el  principio  de la  guerra  concede  el  Rey  Católico
toda  la  importancia  que tiene  la  nueva  arma  corno  factor
decisivo  del  combate,  si  se  juzga  por  los  preparativos
que  hace  para  la  campaña  de  1483, que  refiere  Bernáldez:
“mandó  facer  muy  gran  artillería  de  tiros  en  Huesna...
e  labrar  en  esta  Andalucía  muchas  piedras  para  ella”.

Los  proyectiles,  unas  veces  eran  piedras  labradas,
bolaños,  y  otras,  pellas  encendidas  que,  según  Almirante,
tienen  el  carácter  del  fuego  griego,  ya  que  las  bombas  no
se  habían  inventado  todavía.  Una  de  estas  pellas  hace
estallar  el  polvorín  de  Moclín,  que  decide  la  rendición  de
la  plaza,  a  pesar  de  estar  bien  abastecida  y  guarnecida.

Los  moros  también  empleaban  estos  medios  de  com
bate,  siendo  a  veces,  corno  ocurrió  en  Loja,  causa  de
grandes  molestias  para  los  cristianos.  Por  ser  probable
mente  los  primeros  que  utilizaron  la  pólvora,  debían  de
tener  gran  práctica  del  tiro,  como  refiere  Mariana  en  la
sorpresa  que  hicieron  a  los  cristianos  en  la  Axarquia:  “hi
rieron  los  moros  y  mataron  mucha  de  nuestra  gente  con
saetas,  pelotas  de  arcabuces  que  le  tiraban  como  los  que
estaban  ejercitados  en  la  puntería  y  tirar  al  blanco”.

No  debía  ser  tan  terrible  el  efecto  de  tales  proyectiles
sobre  los  hombres  si  se  compara  con  el  tratamiento  em
pleado,  pues  considerando  los  médicos  que  dichas  heridas
eran  “combustes”  y  “venenosas”  utilizaban  como  trata
miento  el aceite  hirviendo,  hasta  que, en  el siglo siguiente,
una  causalidad  iba  a hacer  que  Paré  observase  una  cura
ción  más  rápida  y  feliz sin  dicho  tratamiento.
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ENFERMEDADES  INFECCIOSAS

No  podrá  menos  de  extrañar  al  profano  que  las
infecciones  de  diversa  naturaleza  produjesen  hace
siglos  tan  considerable  número  de  víctimas,  y más
en  comparación  con  los  tiempos  actuales,  en  que se
han  dado  condiciones  favorables  para  la  aparición
de  epidemias,  e  incluso  pandemias,  por  la  movili
zación  de  millones  de  soldados  a  considerables  dis
tancias  y  bajo  la  influencia  de  los  climas  más
extremos,  que  han  empleado  potentísimos  medios
de  destrucción  y,  como  consecuencia  propia  de
toda  guerra,  llevaron  consigo  el  hambre  y  la  mi
seria.  Y,  sin  embargo,  esas  enfermedades,  capaces
de  extenderse  sembrando  la  muerte,  no  han  apa
recido,  o  lo  han  hecho  en  forma  de focos  pequeños
que  apenas  pueden  tener  importancia  desde  el
punto  de  vista  epidemiológico,  y  que  solamente
nos  muestran  que  no  han  desaparecido,  que  nos
acechan  y  que  basta  la  menor  desatención  ha
cia  ellas  para  que  se  nos  muestren  con  toda  su
pujanza.  No  debe  extrañarnos  que  en  aquellos
tiempos  constituyesen  un  verdadero  azoté,  ya  que
los  conocimientos  que  se  tenía  de  ellas  eran  esca
sísimos,  no  se  conocía  la  causa,  ni  la  manera  de
propagarse,  ni nada  referente  a ellas  que  no  fuesen
sus  terribles  consecuencias.  Era  una  época  en  que
la  peste  tenía  aterrorizada  a  la  Humanidad  hasta
tal  punto;  que  creían  bastaba  una  mirada,  una
palabra  del  apestado  para  producir  la  enfermedad;
en  los  médicos  predominaba  como  causa  de  la  en
fermedad  la  idea  hipocrática  del  “pneuma”,  y  de
ahí  la  frecuencia  de  las  fumigaciones  como  medi
das  profilácticas;  y,  sin  embargo,  en  1471,  se
inaugura  la  “morbería”  de  Mallorca,  y  cuatro  años
más  tarde,  las Juntas  Municipales  de  Sanidad  que,
constituídas  por  un  “morbero”  médico  y  “siete
personas  sabias”,  estarían  encargados  de  la  vigi
lancia  y  observación  de  los  barcos  sospechosos,
teniéndoles  en  cuarentena  cuanto  tiempo  creyesen
necesario.  Régimen  que  se  implanta  por  primera
vez  en  Europa  y  que,  en  esencia,  es  el  que se sigue
en  la  actualidad  para  evitar  las  enfermedades  exó
ticas.

Las  causas  de estas  enfermedades  no  son conoci
das  hasta  mediados  del siglo  pasado,  en  que  Louis  Pas-  por  los  mismos  soldados  licenciados  al  final  de  cada  cam
teur  nos  enseñó  el  papel  de  los  microbios  como  agentes  paña.  De  las  epidemias  que  pudieron  haber  tenido  tras-
de  las  infecciones,  a  raíz  de  lo  cual  se  empiezan  a  descu-  cendencia  está  la  de Málaga,  en  1487,  que  fué  la  principal
brir  los  agentes  específicos  de  cada  enfermedad.  Pero  no  causa  de  una  desmoralización  que  estuvo  a  punto  de  ter-
sólo  se  conocen  los  agentes,  sino  que  éstos  necesitan  un  minar  con  el  sitio,  requiriendo  nada  menos  que  la  pre
medio  para  ponerse  en contacto  con nosotros,  y así habla-  sencia  de  Isabel  para  evitar  una  desbandada  con  todas
mos  de  enfermedades  hídricas,  alimenticias,  etc.;  y  si  a  sus  consecuencias.  Veamos  lo  que  dice  Pulgar  respecto
esto  se  une  la  observación  de  que  en  las  epidemias  no  a esto:  “En  algunos  lugares  que son  comarca  de la  çibdad
todos  los  hombres  enfermaban  o  si  enfermaban  no  mo-  de  Málaga  avia  en  aquellos  días  pestilencia,  y  las  gentes
rían,  se  vino en  el  conocimiento  de un  tercer  factor  y  que,  de  la  hueste  por  esta  cuasa  estaban  en  temor  recelando
juntos  los  tres,  constituyen  lo  que  llamamos  factores  no la hubiese  en el real...  Enbió  a decir a la  reyna  que para
epidemiológicos  primarios—microbio,  medio  de  transpor-  la  breuedad  de  aquel  propósito  de aquella  conquista  con-
te,  hombre—,  sin  cuya  concurrencia  la  enfermedad  no se  uenía  que  ella  viniese  en  persona  y  estouiese  en  aquel
produce  y,  por  consiguiente,  la  epidemia  tampoco.  Ahora  sitio”.  Valera,  hablando  de  las  bajas  habidas  en  este
la  manera  de  prevenirla  nos  parece  sencilla:  basta  tratar  mismo  sitio,  dice:  “Y  es cierto  que  así  de feridos  como  de
uno  de los  tres  factores,  o  los  tres  simultáneamente:  unas  enfermos  murieron  en  este  cerco  tres  mili  cristianos  e
veces  se  destruye  el  germen  por  el  calor,  antisépticos,  mas  de  cinco  mill  moros  por  confesión  suya.”  Respecto
etc.;  otras  se atiende  al medio  de  transporte,  dotación  de  a  esta  enfermedad,  las  consecuencias  que  se  deducen  al
agua  potable,  inspección  de  alimentos,  etc.,  y  en  otras,  leer  los  cronistas  es  que,  a  pesar  del  valor  reconocido  de
por  último,  se  atiende  al  hombre,  alimentación,  aisla-  los  moros,  fué  el  peor  enemigo  que  tuvo  el  Ejército  cris-
miento,  vacunación,  etc.  tiano  y el  que más  bajas  le produjo,  lo que nos  explicamos

Por  los  cronistas  puede  observarse  que  la  guerra  de  hoy  perfectamente  por  la  epidemiología,  ya  que  la  rata,
Granada  transcurrió  entre  brotes  epidémicos  de  peste,  de  acompañante  inseparable  de  los  campamentos  estable-
intensidad  variable.  Es  raro  el  año  en  que  uno  u  otro  no  cidos  en  malas  condiciones,  es  portadora  del  vector  de
hacen  mención  de  los  sufrimientos  originados  al  Ejército  enfermedad,  la  pulga,  y  que  padeciendo  la  misma  rata
cristiano  por  esta  enfermedad,  de  lo  que  se  deduce  su  dicha  enfermedad,  contribuye  a  su  persistencia  en  los
endemicidad  en  esta  región,  a  partir  de  la  cual  se  exten-  períodos  interepidémicos.
dería  a  otros  puntos  de  la  Península,  probablemente,  En  el  año  1486 hay  una  enfermedad  epidémica  desco
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nocida  precedida  por  lluvias  torrenciales  y  verdadera
mente  catastróficas  en  los  últimos  meses  del  año  1485.
Pulgar,  después  de referirse  a lasliuvias  de  dicho año,  dice
lo  siguiente:  “Después,  en  el  mes  de  Jullio  e  Agosto  e
Setienbre  e  Octubre  siguiente,  ovo  tantas  dolençias  de
calenturas,  generalmente  en  todo  el  reyno,  que  con  ver
dad  se  puede  dezir  no  ayer  persona  que  escapase  sin  do
lençia,  la  cual  ynprimió  más  en  los  niños,  porque  muchos
falleçieron.  En  algunas  cibdades  e tierras  ovo  grand  pes
tilencia.”  ¿De  qué  enfermedad  se  trata,  que  no  menciona
Villalba?  La  peste  no  debía  ser,  ya  que  se  conocían  los
cuadros  clínicos,  en  los  cuales  se  la  denominaba  landre,
peste  negra,  etc.,  y  además  que  claramente  la  distingue
Pulgar,  como  se  ve  al  terminar  la  cita.

Surge  de  primera  intención  la  idea  de  que  se  trate  de
una  enfermedad  hídrica,  y  dentro  de éstas  la  más  común,
el  tifus  abdominal;  en  efecto,  la  precipitación  pluvial  de
los  meses  anteriores,  el  estallar  la  epidemia  los  meses  de
calor,  es  decir,  cuando  más  agua  y  vegetales  frescos  y  cm-
dos  se  consumen,  y  cuando  el  agua,  por  la  temperatura,
mejores  condiciones  reúne  para  la  pululación  de  gérme
nes,  son  condiciones  que  reúnen  frecuentemente  las  epide
mias  hídricas.  Pero  se  hace  muy  difícil  pensar  que  con los
medios  de  locomoción  de  entonces  se  pudiera  extender
tanto—”generalmente  en  todo  el  reyno”—en  tan  poco
tiempo,  y  aunque  existen  otros  medios  de  contagio,  se
prestan  menos  a  la  extensión  y  son  menos  rápidos.  Por
otra  parte,  las  estadísticas  sobre  el  tifus  abdominal,  de

Zapatero,  acusan,  con  mucho,  una  menor  frecuen
cia  en  los menores  de  diez años,  siendo  mucho  más
leve  en  ellos,  y  ésta  “ymprimió  mas  en  los  niños,
porque  muchos  fallecieron”.  Por  tanto,  puede  des
cartarse  casi  con  seguridad  tal  enfermedad.

Por  ser  una  enfermedad  nueva  es muy  fácil  que
fuese  importada.  Veamos  los extranjeros  que  llegan
ese  año  a  España,  por  si  puede  considerarse  a
alguno  como  portador.  De  todos  ellos  nos  parecen
los  más  sospechosos  los  ingleses,  porque,  según
Cantú,  en  el  citado  año  hay  en  Inglaterra  una
epidemia  de  “sudor  inglés”  de  carácter  grave.  En
este  mismo  año  acude  Lord  Scalas  con  unos  pocos
centenares  de  soldados  que  combaten  ante  los mu
ros  de  Loja,  donde  el  citado  Lord  es herido.  Josch
man  cita  también  esta  enfermedad,  que  dice estalla
en  el  mes  de  agosto  en las  tropas  de  Enrique  VII,
siendo  muy  mortífera,  sobre  todo  en  la  gente  ro
busta.  Este  último  dato  parece  confirmar  el aporte
epidemiológico  por  Lord  Scalas,  y,  sin  embargo,  es
por  otra  parte,  difícil  que  fuese  así.  La  epidemia
estalla  en  agosto,  como  dijimos  anteriormente,
y  aunque  el  estado  manifiesto  de  epidemia  vaya
precedido  de  una  serie de casos  no  diagnosticados,
que  podemos  suponer  fuesen  en  julio  o incluso  en
junio,  los  ingleses  habían  salido  bastante  antes,
pues  se  encontraron  en  Loja,  plaza  que se rinde  el
20  de mayo,  y necesitaron  cierto  tiempo  para  incor
porarse,  aun  empleando  los más  rápidos  medios  de
locomoción.  Por  otra  parte,  aunque  las  estadísticas
de  algunas  epidemias  acusan  una  mortalidad  ma
yor  en  los  niños  para  dicha  enfermedad,  ésta,  en
Inglaterra  al  menos,  se  ceba  en  la  gente  joven  y
robusta  que  forma  parte  de  los  Ejércitos;  y,  por
último,  las  epidemias  de  “sudor  inglés”  son  gene
ralmente  muy  irregulares  y  difícil  que  puedan
atacar  simultáneamente  a  toda  una  nación  de  la
extensión  de  España,  en  tres  meses.

Pudiera  tratarse  de  una  enfermedad  de  las  que
hoy  incluímos  como  propias  de  la  infancia,  que,
al  aparecer  por  primera  vez,  encontrase  una  pobla
ción  no  inmunizada  por  ataques  anteriores  y  a la
que  fuesen  sensibles  no  sólo  los niños,  sino  también
los  adultos.  Pero  la  mayor  parte  de  estas  enfer
medades  son  muy  objetivas  en  algunos  de  sus

síntomas,  y  de  la  misma  forma  que  llamaron  landre  a
la  peste  bubónica  y  poco  después  iban  a  llamar  fiebre
punticular  al  tifus  exantemático,  hubieran  aludido  segu
ramente  al  exantema  del sarampión,  a  los ataques  convul
sivos  de  la  tos  ferina  o  al  estridor  laríngeo  de  la  difteria.
Además,  que  no  son  tan  graves,  al  menos  hoy,  la  mayor
parte  de  ellas,  como  para  llamar  la  atención  del  cronista,
y,  por  último,  una  generalización  tan  grande  tampoco  es
peculiar  de  la  mayor  parte  de  ellas.

Casi  puede  asegurarse  que  estamos  ante  la  primera
descripción  de una  epidemia  de gripe  en  España.  El carác
ter  de  las  epidemias  gripales  de  la  actualidad  coincide  en
muchos  puntos  con  las  observaciones  del  cronista.  La
mortalidad  para  esta  enfermedad,  que  da Zapatero,  tanto
en  los  períodos  epidémicos  como  interepidémicos,  es  con
siderablemente  mayor  en  los  menores  de  cinco  años;  y
también,  de  125  epidemias  estudiadas,  40  se  presentan  en
verano  y  en  otoño.

Si  bien  M. Gundel  dice que la  capacidad  de  propagación
de  la  gripe  nunca  es  mayor  que  la  rapidez  del tráfico  hu
mano,  hay  que recordar  el concepto  epidemiológico  de esta.
enfermedad  que  se  tielie  actualmente:  el  virus,  o  agente
causal,  reside  en  la  Humanidad  desde  tiempo  remoto;
por  tanto,  no  tuvo  que  ser  aportado,  y en  el citado  año  86
se  produciría  una  de  esas exacerbaciones  de  las  que  suele
experimentar  cada  veinticinco  o  treinta  años.  De  ahí  el
que  se  considere  tal  enfermedad  como  nueva  cada  vez
que  se  presenta  una  epidemia.
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Durante  el  sitio  de  Baza aparece  por primera  vez en  Es
pafía  otra  enfermedad  que describe  Villalba  en la  siguiente
forma:  “Esta  enfermedad  fué.  una  calentura  maligna,
punticular,  nacida  de los cadáveres  insepultos,  según  algu
nos,  o  traída,  según  otros,  por  ciertos  soldados  venidos
de  la  isla  de  Chipre  a  la  guerra  de  Granada,  de  cuya  isla
era  peculiar  esta  fiebre,  donde  pelearon  contra  los  turcos
en  favor  de  los  venecianos,  y  con duxeron  el  seminio  de
este  mal,  contaminando  no sólo  a los españoles,  sino  tam
bién  los  sarracenos.  Como  quiera  que  sea,  juzgaron  los
médicos  de aquel  tiempo  que la  fiebre  punticular  era  con
tagiosa  y  nada  agena  de  la  naturaleza  de  la  peste.”

De  los  efectos  de  esta  epidemia  podemos  darnos  idea
viendo  lo que  dice Mariana  acerca  de la  terminación  de  la
campaña  oriental  del  reino  granadino  (con  la  caída  de
Baza  se  entregaron  Almería  y  Guadix):  “Concluidas  cosas
tan  grandes  en  Guadix,  se  hizo  alarde  del  Ejército  a  pos
treros  de  diciembre  entrante  el  año  de  nuestra  salvación
de  1490.  Hallaron,  conforme  a  las  listas,  que  faltaban
veynte  mili  hombres,  los  tres  miii  muertos  a  manos  de los
moros,  los  demás  de  enfermedad.  No  pocos  por  la  aspe
reza  del invierno  se helaron  de puro  frío,  género  de muerte
muy  desgraciado.”

Muy  poco hay  que decir sobre  esta  enfermedad,  que  cla
ramente  demuestra  ser  el  tifus  exantemático,  y  acerca  de
la  cual  hay  en  la  actualidad  numerosos  trabajos.  Puede
verse  que  era  enfermedad  de  naturaleza  contagiosa  en  la
que  la  idea  del “pneuma”  por las emanaciones  de los cadá
veres  insepultos  jugaría  principal  papel.  Siglos  des
pués  (1901),  un  compatriota  nuestro,  el  doctor  Cortezo,
expuso  por  primera  vez  la  idea  del  piojo  como  vehículo
de  la  enfermedad,  cosa  que  se  comprobó  posteriormente.
Hoy,  esto  nos  explica  perfectamente  que  hiciese  mella  en
el  Ejército  cristiano,  el  cual  debía  encontrarse  en  muy
deficientes  condiciones  a  causa  de  la  invernada,  con  difi
cultades  de  abastecimiento,  a  pesar  de  las siete  leguas  de
camino  construidas  con  tal  fin,  de  forma  que  el  frío,  el
hambre,  el  hacinamiento  y  la  epidemia  mermaron  de  tal
manera  la  moral  de  la  tropa,  que,  como  en  Málaga,  fué
precisa  la  presencia  de  Isabel  en  el  real  para  evitar  una
catástrofe.

Los  portadores  de  la  enfermedad  parecen  a  primera
vista  chipriotas,  y,  sin  embargo,  debían  ser  los  españoles
repatriados  que  en  el  año  anterior  salieron  en  cincuenta
carabelas  para  auxiliar  al  heroico  Gran  Maestre  de  los
Caballeros  de  San  Juan,  Pierre  d’Abusson,  ante  la  ame
naza  por  el  turco  de la  isla  de Malta,  ya  que en  el  verano
de  la  conquista  de  Baza  el  Papa  felicitaba  al  Rey  Cató
lico  del  brillante  triunfo  obtenido  contra  el  turco  por  la
Cristiandad  y,  por  tanto,  de  la  terminación  de  aquella
campaña.

A  la  terninación  de  la  guerra  se  difundió,  con  carácter
epidémico  grave  cuya  importancia  no  podemos  precisar
hoy,  otra  enfermedad,  la  sífilis,  acerca  de  cuyo  origen  no
se  está  de acuerdo  hoy  en  día,  pero  que  muy  poco  o nada
debió  de afectar  a los  soldados  de  Granada.

Y,  para  terminar,  unas  palabras  acerca  de  la  labor  rea
lizada  por la  Reina  Católica  en  materia  sanitaria,  que  con
tribuyó  en grado  sumo  a mitigar  los sufrimientos  consecu
tivos  a  toda  guerra.

Fué  labor  primordial  de  la  Reina  Católica  la  provisión
de  “mantenimientos”  y  las  atenciones  que  reclamaban

losheridos  y  enfermos,  aunque  esto  no  quita  nada  para
que,  en  caso  de necesidad,  se  trasladase  a los  reales,  como
en  Málaga  y  Baza,  para  decidir  con  su  presencia  la suerte
de  la  plaza,  más  que  dudosa.  Puede  verse  en  los  cronistas,
sobre  todo  Pulgar,  cómo  en  cada  campaña  señalan  la
presencia  del  Hospital  de  la  Reina  que,  según  este  último
cronista,  estaba  constituido  de la siguiente  forma:  “E  para
los  feridos  e dolientes,  la  Reyna  enbiaua  siempre  a los  rea
les  seys  tiendas  grandes,  e las  camas  de  ropa  necesarias
para  los feridos  e enfermos,  y enbiauan  cerujanos  y  físicos
e  medicinas  e hombres  que le siruiesen;  e mandaua  que no
lleuasen  preçio  alguno  porque  ella  lo  mandaua  pagar.
Estas  tiendas,  con  todo  el  aparejo,  se  llamaua  en  los  rea
les  Hospital  de  la  Reyna.”
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lloju  de ertido
Capitán  de  O. M.,  ISIDORO  ANTON  DE CISNEROS

de  Ja E.  de Aplicaci6n  y  Tiro  de  Artillería.

L A hoja  de  Servicios  es  un  documento  detrascendental  importancia  para  el  Ofi
cial;  por• eso  es lamentable  que  por  algunas
personas  no  se le  preste  la  atención  debida.
La  hoja  de  Servicios,  ya  lo  dice  la  palabra,
es  la historia  militar  de un  Oficial, y en dicho
documento  están  reflejadas,  en  sus  diferen
tes  subdivisiones,  todas  las  vicisitudes  y  ser
vicios  del  interesado.  Las  hojas  actuales  es
tán  redactadas  con  arreglo  a  las  Instruccio
nes  de  31  de  julio  de  i88i  (C. L.,  núm.  340)

y  disposiciónes  complementarias,  algunas
tan  sabiamente  dictadas  como  la  R.  O.  co
municada  de  9  de  julio  de  1910  y  la  O.  de
23  de  mayo  de  1924  (C.  L.,  núm.  245),  que
han  previsto  y  evitado,  sobre  todo  la  última,
trabajo  inútil  y  gasto  de  papel  innece
sario.

A  pesar  de  que  para  el  perfecto  conoci
miento  de  todo  lo  legislado  en  materia  de
hojas  existen  dos  libros  de  indiscutible  uti
lidad,  ambos  de  dos  Oficiales  de  Oficinas
Militares,  los  Sres.  Sosa  y  Rodríguez  Ariza,
muchas  veces  aquellas  hoj as  radican  en po
der  de personas  no técnicas  en esta  disciplina
de  la  burocracia  castrense,  las  cuales  no  co
nocen  la  legislación  ni  estos  libros,  y,  por
tanto,  la  construcción  de  estas  hojas  adole
cen  de defectos  y equivocaciones  que  después
originan  perjuicios  al  interesado,  al  tener
que  ser  rehechas,  algunas  de ellas después  de
muchos  años  de  existir  con  los  citados  erro
res  y  defectos.

No  deja  de  conocer  el  firmante  el  mérito
que  poseen  y  el  acierto  con  que  están  dicta
das  las dichas  Instrucciones  del año  8i;  pero,
a  nuestro  modestísimo  juicio,  debería  ser  so
metido  a  la  alta  consideración  del  Mando,
por  quien  corresponda,  la  conveniencia,  para

el  mejor  servicio,  de  introducir  algunas  mo
dificaciones  en  su  redacción  y en  el  lugar  de
radicación,  que  en nada  perjudicarían,  antes
bien,  simplificarían  su  estructura  y,  sobre
todo,  evitarían  omisiones lamentables,  y ade
más  no  habría  extravíos,  y  no  se  daría  el
caso  de  que  existieran  Jefes  y  Oficiales  sin
hoja  de  Servicios,  extraviadas  éstas  durante
la  dominación  marxista.  Todos  conocemos,
nosotros  en nuestra  propia  carne,  el maquia
velismo  de  la  horda  roja  y  su  afán  de  des
trucción;  debido  a  esto,  todos  los  archivos
que  cayeron  en  la  zona  maldita  fueron  des
truídos,  y  así,  quedaron  muchísimos  Oficia
les  del  Ejército  sin  su  historial.  Muchas  han
sido  reconstruídas;  aún  quedan  algunas  que
no,  y  esto,  para  el  Oficial,  es  perjudicial  en
extremo,  toda  vez  que,  mientras  esté  en  esa
anómala  situación,  no  puede  pedir  quinque
nios,  Cruz  de  San  Hermenegildo,  etc.,  ni  se
le  puede  hacer,  y  esto  es lo más  grave,  seña
lamiento  de haber  pasivo.  A evitar  esto  tien
de  nuestra  pretendida  modificación  del  lu
gar  donde  deben  ser  llevadas  las  hojas  de
Servicio.

Según  nuestro  pobr  criterio,  las hojas  de
ben  tener  las  mismas  subdivisiones  que  las
actuales;  pero  que  en la  séptima  subdivisión
no  se hicieran  constar  más  que  los  servicios
pre5tados,  omitiendo  en  la  misma  las  con
cesionés  de  cruces  y  distintivos,  toda  vez
que  éstos  constan  ya  en  la  novena,  ni  que
figuren  tampoco  las  comisiones,  las  cuales
ya  están  reflejadas  en la octava,  y  deben  hol
gar  las  repeticiones.  Igual  criterio  debe  se
guirse  con  los  ascensos,  abonos  de  campa
ña,  etc.,  que  figuran  en la  segunda  y  tercera
subdivisiones.  Es  decir,  que  lo  que  figura  en
una  subdivisión,  ya  no  debe  reflejarse  en
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otra.  Las  notas  encomiásticas,  puestas  por
los  Jefes  de  Cuerpo  en  su  ampliación  de  la
quinta  subdivisión,  debían  figurar  siempre
y  no  desaparecer  al  año.  La  hoja  de  Hechos
debía  desaparecer,  y  en  la  undécima  dubdi
visión  figurar  todo  cuanto  concierna  a  co
rrectivos  y  sanciones,  ya  sea  gubernativo  o
dimanante  de  procedimiento  escrito.

Las  hojas  de  Servicio  deberían  ser  lleva
das  precisamente  por  el  Jefe  u  Oficial  inte
resado,  pues  nadie  mejor  que  éste  para  co
nocer  al  detalle  sus  vicisitudes  y  servicios,
anotándose  sin  omisiones  ni  alteraciones.
Estas  hojas  o uno  de sus  duplicados  podrían
radicar  en  su  poder,  y  el  Jefe  superior  del
Cuerpo  u  Organismo  en  que  estuviese  des
tinado,  o  el  en  quien  éste  delegue,  autoriza
ría  con  su  visto  bueno,  al  ser  baja  en  dicho
Cuerpo  o  Dependencia,  la  hoja  que  le  pre
sentara  el  Jefe  u  Oficial,  con  sus  vicisitudes
y  servicios  anotados  y firmados  por él mismo,
cuyos  servicios  necesariamente  conocería  di
cho  Jefe,  desapareciendo  con  este  sistema  la
nota  de ampliación  de la  hoja,  ya  que  figura
en  la  cuarta  subdivisión  el  tiempo  de  per
rnanencia  en  el  Cuerpo.

El  visado  en  las  hojas  de  los  Coroneles  y
Jefes  superiores  de  Cuerpos,  Organismos  y
Dependencias  sería  de la  competencia  de  los
Gobernadores  militares  donde  éstos  estuvie

sen  enclavados.
Para  las hoj as de los señores  Generales  po

dría  existir  en  el Ministerio  del  Ejército  una
oficina  competente.

Al  preopinante  no se le  escapa  que  alguien
podría  argüir  conceptos  contrarios  a nuestra
tesis  de  que  fuese  el  interesado  mismo  el de
positario  de  su  historial;  pero  no  existe  en
contra  ningún  argumento  irrebatible,  y  sólo
podrían  objetar,  y esto  es absurdo  e inadmi
sible,  que  un  Oficial no  se  ajustara  a la  rea
lidad  en  la  anotación  de  sus  hechos  u  omi
tiera  datos  que  le  perjudicaran.  Esto,  como
digo,  no es concebible  por la  potísirna  razón
de  que  un  hombre  de  honor,  investido  de
alta  jerarquía  social,  como  supone  la  de  ser
Oficial  del  Ejército,  pudiera,  por  una  cosa
de  tan  pequeño  beneficio,  deshonrarse  lesio
nando  su  honor  y sacrificando  su  carrera  es-

térilmente,  agravado  el  caso  por  el  estigma
de  un  Tribunal  de  Honor,  sanción  adecuada
y  justa  al  exceso  de  que  se  trata.  Todos  los
Oficiales  del  glorioso  Ejército  español,  sin
distinción  de  Armas  y  Cuerpos,  tienen  tan
alto  concepto  de  su  condición  de  Caballero,
que  éste  les veda  la  comisión de hechos  puni
bles  de  tal  naturaleza.  La  declaración  ju
rada  de un  Oficial es cosa sacratísima.

Otra  de  las  cosas  que  debía  desaparecer,
es  la  devolución  de  hojas  por  un  Organis
mo,  a  su  recepción,  pará  ser rehechas,  cuan
do  el reparo  que  se le  pone  data  de  años  an
teriores  al  destino  del Cuerpo  que  las remite,
cosa  frecuentísima,  dándose  con  esto  el caso,
fuera  de  toda  ética,  de  tener  un  Cuerpo  u
Organismo  que  rehacer  una  hoja  de  Servi
cios  o  de  Hechos  que  tiene  defectos  de  tan
poca  monta,  que  no  precisaron,  a  juicio  de
los  anteriores  Jefes  por  quienes  pasó,  la  ne
cesidad  de  rehacerse,  y  que  además  dichos
efectos  existían,  naturalmente,  antes  de  su
destino  al  expresado  Cuerpo;  pero  el  Orga
nismo  receptor,  a  pesar  de  la  R.  O.  comuni
cada  de  9 de  julio  de  1910,  tan  precisa,  por
no  conocerla  quizá,  debido  a  su  índole  de
comunicada,  insiste  en  que  se rehaga,  y hay
que  hacerlo  para  evitar  el hecho  poco  edifi
cante  de  la  discusión.  Esto  estaba  resuelto
con  una  Orden  publicada  en  el  Diario  Ofi
cial,  admitiendo  por  buenas  todas  las  hojas
de  Servicios  existentes  hasta  el  año  1940,
por  ejemplo.

Con  las  variaciones  que  propugnamos  in
troducir  creemos,  a  nuestro  humilde  y  leal
entender,  que  se  resolverían  dos  cosas:  el
evitar  ese  constante  trasiego  de  hojas  remi
tidas  y  devueltas,  y  el  extravío  de  las  mis
mas;  toda  vez  quela  hoja  sería  para  el  Ofi
cial  un  documento  que  formaría  parte  inte
grante,  digámoslo  así,  de  su  equipo  perso
nal,  y  a  ella  prestaría  la  máxima  atención,
amén  de  su  simplificación,  detalle  no  ba
ladí.

Al  pergeñar  estas  líneas  hemos  creído
cumplir  con  nuestro  deber  al  poner  de  ma
nifiesto,  en  materia  que  conocemos  bien,  las
mejoras  que  nosotros  consideramos  de  uti
lidad.  
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JOAQTJIN  CANTERO  ORTEGA
Director  del  Polígono  de  Experiencias

de  «Costilla».

ESTABILIDAD

Es  la propiedad  que  tiene  la  pólvora,  como  conse
cuencia  de la  pureza  de  sus  elementos  constitutivos,
estabilizantes  utilizados  y  perfecta  fabricación,  de
resistir  la  acción  del  tiempo,  conservando  sus  pro
piedades,  sin  acusar  descomposición  y,  por  tanto,
sin  peligro  de  explosión.

La  manera  de  determinar  la  estabilidad  de  las
pólvoras  sin  humo,  refiriéndose  a  su  duración  de
conservación  práctica,  ha  sido  objeto  de  innumera
bles  experiencias  y  “pruebas”,  de  las  cuales  sería
imposible  dar  siquiera  una  lista  nominal.  El  doctor
Bruin,  de  la  Fábrica  Holandesa  de  Explosivos,  las
ha  esquematizado  todas  en  un  estudio  publicado
hace  tiempo,  pudiendo  decirse,  en  líneas  genera
les,  que  cada  una  de  estas  “pruebas”  presenta  al
guna  característica  interesante  digna  de  tenerse  en
cuenta;  pero  ninguna  de  ellas  puede  proporcionar
un  juicio  seguro  sobre  la  estabilidad  de  la  pólvora,
en  relación  con  su  duración  de  conservación.  La  in
suficiencia  fundamental  de  las  pruebas  de  estabili
dad,  para  responder  al  objeto  con  que  fueron  ima
ginadas  y  aplicadas,  es  que  se  opera  en  condiciones
completamente  diferentes  de  aquellas  en  las  cuales
se  conservan  las  pólvoras,  pues  las  pruebas  se reali
zan  a temperaturas  elevadas,  se  utilizan  fragmentos
de  pólvora,  con lo  cual  se  desprecia  toda  acción  de
masa,  y  se  aumenta  la  importancia  de  los  fenóme
nos  de  superficie,  empleándose  en  algunas  de  ellas
presiones  especiales;  lo  qué  da  lugar  a  condiciones
en  las  cuales  no  se  conservan  nunca  los  explosivos.

DESCOMPOSICIÓN  DE  LAS  POLVORAS

La.  descomposición  de  las pólvoras  es una  reacción
química,  cuya  velocidad  varía  con  la  naturaleza  de
las  mismas,  con  la  temperatura  y  con  la  presencia
de  aquellos  .cuerpos  qúe  favorecen  esta  descompo
sición,  como  son  la  humedad,  los  ácidos  y  los  pro
ductos  de  la  propia  descomposición  de  la  pólvora,
así  como  también  con las  sustancias  que  la  retardan,
osean  los  estabilizantes  empleados.  Es  bien  sabido
que  la  descomposición  de  las  pólvoras  es  una  reac
ción  autocatalítica;  pues  si los  productos  de  la  mis
ma  permanecen  en  contacto  con  el  explosivo,  ace
leran  .ésta;  hecho  que  tiene  una  gran  importancia
práctica,  puesto  que  en  las  condiciones  ordinarias  de
conservación  de las  pólvoras,  los productos  de la  des
composición,  por  lo  menos  en  parte,  permanecerán
en  contacto  con aquéllas,  pudiendo  producirse  siem
pre  la  reacción  de  descomposición  a  temperatura
relativamente  baja,  aunque  su velocidad,  como la de
tcda,  reacción  química,  variará,  con  la  temperatura.

El  objeto  de  las  pruebas  periódicas  a que  se  so

meten  las  pólvoras  sin  humo  no  es  otro  que  saber
su  estado  de  conservación  para  conocer  a  tiempo
su  descomposición  y  evitar  la  inflamación  espontá
nea,  con los.desastres  que  esto  puede  llevar  consigo.

La  inflamación  espontánea  de  las  pólvoras  sin
humo,  lo mismo  las  de  nitrocelulosa  que  las  de  nitro
glicerina,  es,  desgraciadamente,  un  hecho  real.  Las
numerosas  explosiones  e incendios  ocurridos  en  pol
vorines,  talleres  y  almacenes  en  estos  últimos  trein
ta  años  en  el  mundo  entero,  y  particularmente  los
accidentes  acaecidos  en  España  en  nuestra  post
guerra  de  Liberación,  como  consecuencia  de  la  cen
tralización  de  las  pólvoras  recuperadas  en  los  fren
tes,  han  convencido  a  cuantos  síntemátjcamente  ne
gaban  la  posibilidad  de  dicho  fenómeno;  pues  en  la
mayoría  de  los  casos  ocurridos,  el  hecho  intencio
nado  había  necesariamente  que  descartarlo;  y  aun
en  la  misma  Francia,  donde  todavía,  después  de  las
catástrofes  de  los  acorazados  Ien  y  LiberU,  de
bidos  ciertamente  a  una  inflamación  espontánea  de
las  pólvoras,  existían  técnicos  que  no  admitían  la
posibilidad  de  este  fenómeno;  hoy,  después  de  la
experiencia  adquirida  en  la  gran  guerra  de  los  años
14  al  i8  y  en  la  postguerra  correspondiente,  todos
están  ‘de acuerdo  en  que,  desgraciadamente,  la  pro
babilidad  se  ha  convertido  en  certeza.

Como  es  bien  sabido,  la  causa  originaria  del  fe
nómeno  principia,,  en  ciertos  casos,  por  una  descom
posición  que  puede  interesar  un  solo grano  o maca
rrón,  suponiendo  se  trata  de  pólvora  tubular,  y  aun
ser  localizada  en  un  solo  punto  de  dicho  grano;  y  en
otros  casos,  la  descomposición  puede  afectar  al
mismo  tiempo  toda  la  masa  de  pólvora  que  forma
un  mismo  lote,  de  fabricación.  Claro  es  que  esta
descomposición  constituye  una  fase  inicial  y  de  ca
rácter  que  no .puede  considerarse  al  principio  con
tagioso,  comprobándose  precisamente  el  segundo
caso.  indicado  en  pólvoras  muy  viejas  que  en  el
curso  de  su  vida  se  han  encontrado  almacenadas
en  condiciones  de  conservación  no  siempre  favora
bles,  lo  que  ha  dado  por  resultado  una  disminución
de  estabilidad  intrínseca  de  toda  la  masa.  En  Italja
precisamente  se  dió  este  caso en  el año  1922  con  un
lote  considerable  de  cordita  adquirido  para  consu
mirlo  en  ejercicios  de  tiro;  sometido  a  la  prueba
Angelí  en  su  totalidad,  dió  reacción  claramente  po
sitiva,  dándola  negativa  en  la  prueba  al  papel  de
tornasol,  y  acusando  valores  relativamente  bajos  en
la  prueba  Abel;  los caracteres  orgánicos,  sin  embar
go,  eran  todavía  los  propios  de  la  pólvora  normal;
claro  es que,  por  razones  de  seguridad,  la  pólvora  en
cuestión  fué  destruída,  conservando  solamente
200  kilogramos.con  objeto  de  estudiarla,  los  cualés
se  repartieron  en  cuatro  cajas  .a 50  kilogramos,  Seis
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años  después  se  comprobó  que  casi  la  totalidad  de
los  granos  que  formaban,  los 200  kilogramos  presen
taban  en  la  superficie  numerosos  focos  de  descom
posición,  bajo  forma  de  manchas  opacas  de  color
más  claro,  dando  una  fuerte  reacción  ácida  al  papel
tornasol;  se  destruyeron  entonces  196  kilogramos  de
los  zoo,  y  a  los  pocos  meses,  después  de  esta  com
probación,  el fenómeno  tomó  un  carácter  más  acen
tuado,  porque  empezaron  a  desprenderse,  en  la  pe
queña  muestra  conservada  para  seguir  el  estudio,
vapores  nitrosos  muy  visibles,  por  lo  cual  dicha
muestra  fué  también  destruída.

Si  en  la  generalidad  de  los  casos  la  descomposi
ción  principiase  siempre  de  la  manera  precedente-
mente  indicada  en  el  caso  de  Italia,  se  comprende
perfectamente  que  las  comprobaciones  y  pruebas
periódicas  a  que  se  someten  las  pólvoras  podrían
ser  consideradas  suficientes  para  garantizarnos  con
tra  las  sorpresas  desagradables.  Pero,  desgraciada
mente,  el  caso  mencionado  en  primer  lugar,  es  de
cir,  el  de  la  descomposición  localizada  en  principio
en  un  punto  del  grano  de  pólvora,  es, por  el contra
rio,  lo más  frecuente,  y  en las  balísticas  más  o menos
viejas,  como  en  las  corditas  ordinarias,  fabricadas,
sobre  todo,  en  el  curso  de  los  períodos  en  guerra,
afirman  los  más  eminentes  técnicos  italianos  que
se  ha  tenido  ocasión  frecuentemente  de  aislar  gra
nos  caracterizados  por  la  presencia  de  un  pequeño
foco  de  descomposición  de  i  a  z milímetros,  que  se
había  desarrollado  generalmente  alrededor  de  un
cuerpo  extraño,  el  cual,  en  la  mayor  parte  de  los
casos,  era  de  naturaleza  ferrosa,  comprobándose  en
todos  estos  granos  que  la  pólvora,  aun  a  la  distan
cia  de  algunos  milímetros  del  punto  atacado,  se  en
contraba  en  estado  perfectamente  normal.

Estas  pequeñas  descomposiciones  tan  estricta
mente  localizadas  es posible  que,  a  la  larga,  puedan
ser  la  causa  de  una  descomposición  más  extensa  y
más  considerable,  y  capaz  entonces  de  tomar,  en
un  momento  determinado,  una  marcha  peligrosa
que  conduzca  a  un  desastre,  sobre  todo  si  intervie
nen  circunstancias  favorables.

Se  comprende  perfectamente,  por  consiguiente,
que  en  los  casos  de  este  género  las  pruebas  periódi
cas  a  que  reglamentariamente  se  someten  las  pólvo
ras  ofrezcan  una  garantía  muy  relativa,  si  no  se ex
tienden  a  toda  la  masa  de  pólvora  que  constituye
un  lote  determinado  de  fabricación,  y  es  evidente
que  dichas  pruebas  parciales  practicadas  periódica
mente  no  pueden,  ciertamente,  tener  la  misma  im
portancia  que  un  reconocimiento  general  visual  y mi
nucioso  efectuado  a  intervalos  preestablecidos  que
pueden  ser  de  varios  años  y  tanto  mayores  cuanta
más  seguridad  se tenga  en  la pólvora  por  contener  es
tabilizantes  orgánicos  muy  eficaces,  como  centralita,
vaselina,  difeniluretano,  acardita,  difenilamina,  etc.

En  el  mundo  entero  ha  sido  motivo  de  gran
preocupación,  naturalmente,  el  fenómeno  de  la  in
flamación  espontánea  de  las  pólvoras,  y  en  Italia,

por  ejemplo,  no  han  dejado  de  efectuarse  experien
cias  especiales  de  conservación,  con  objeto  de  in
vestigar  cómo  evolucionan  las  pequeñas  descompo
siciones  localizadas  en  un  punto  de  un  grano  de  pól
vora.  Una  de  las  muchas  efectuadas  consistió  en
preparar,  con corditas  normales  de  granos  en  forma
de  hilos  de  z  a  3  milímetros,  cargas  que  pesaban
aproximadamente  i  kilogramo  y  en  el  centro  de  las
cuales  se  colocaban  uno  o varios  granos  ya  descom
puestos;  las  diferentes  cargas,  una  vez  metidas  en
saquetes  de  tela  de  algodón,  fueron  encerradas  en
cajas  de  latón  de  capacidad  apropiada  y  provistas
de  tapadera  metálica  que  se  fijaba  por  presión.  Se
prepararon  52  cargas  y  la  experiencia  duró  cuatro
años  y medio.  Diez cargas se conservaron  en condicio
nes  ordinarias  todo  el  tiempo  de la  experiencia.  Die
ciocho,  por  el contrario,  estuvieron  los diez primeros
meses  en  un termostato  a 40  grados,  y los cuarenta  y
cuatro  meses  siguientes,  en  condiciones  ordinarias.
Las  14  cargas  restantes  estuvieron  los tres  primeros
meses  a 45 grados;  después,  tres  meses  a  6o  grados,
y  el  resto  del  tiempo,  en  condiciones  ordinarias.

También  se  preparó  una  pequeña  caja,  conte
niendo  io  kilogramos  de  cordita  normal,  en  la  cual
se  diseminaron  20  granos  ya  descompuestos;  esta
caja,  con  su  tapadera  puesta,  estuvo  siempre  en  un
local  donde  las  condiciones  de  temperatura  y  hu
medad  eran  las  ordinarias.

Los  granos  descompuestos  empleados  en  estas  prue
bas,  y  que  llamaremos  “granos  averiados”,  presenta
ban,  en  general,  una  descomposición  que  interesaba
todo  o casi  todo  el espesor  del  mismo  en una  longitud
variable  de  i  a  6  milímetros  aproximadamente,  en
la  cual  la  pólvora  aparecía  de  color  amarillo  mucho
más  claro  y  había  perdido  o casi  perdido  su  transa
rencia,  reaccionando  claramente  al papel  de  tornasol.

Al  fin  de  la  experiencia,  o  sea  al  cabo  de  los  cin
cuenta  y  cuatro  meses,  se  comprobó  que  en  casi  la
generalidad  de  las  52  cargas  el  fenómeno  había  to
mado  proporciones  un  poco  más  perceptibles,  por
que  la  descomposición,  además  de  estar  bastante
más  extendida  en  los  “granos  averiados”,  se  había
propagado  también  a  los  contiguos,  interesando  en
algunas  cargas  dos  o  tres  capas  de  éstos:  en  la  caja
donde  se  colocaron  io  kilogramos  de  pólvora  nor
mal,  constituyendo  una  carga,  se  observó  que  en
el  centro  de  ella  se había  formado  una  zona  de  cier
ta  importancia  en  la  cual  la  descomposición  pro
gresaba  de  un  modo  relativamente  muy  lento.  Lo
que  sí se  apreciá  en  los  dos casos  fué que  los “granos
averiados”  no  sólo no  habían  contaminado  a  los sa
nos  que  los  rodeaban,  sino  que,  por  decirlo  así,  ha
bían  perdido  su  virulencia,  pues  el  foco  de  descom
posición  estaba  agotado,  tomando  el  aspecto  de  una
sustancia  brillante  carbonosa,  y  es  claro,  por  con
siguiente,  que  en  ninguno  de  los dos casos  se ha  pro
ducido  la  inflamación  espontánea  de  la  pólvora.

El  eminente  químico  italiano  Sr.  Tonegutti  re
fiere  que  este  fenómeno  ha  sido  reproducido  por  él,
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efectuando  pruebas  aisladamente  con  “granos  ave
riados”  en  el  aparato  Talliani,  a  la  temperatura  de
ioo  grados,  e  indica  que,  después  de  un  calenta
miento  de  veinte  a  treinta  horas,  la  pólvora,  en  la
parte  descompuesta,  terminó  por  transformarse  en
una  sustancia  inerte  de  aspecto  pardo  carbonoso,
sin  que  la  parte  sana  del  grano  hubiese  sufrido  trans
formación  alguna  más  o  menos  manifiesta.  Añade
además  que  el  fenómeno,  en  ocho  de  las  diez  prue
bas  realizadas,  ha  seguido  esta  marcha,  y,  en  cam
bio,  en  las  otras  dos,  después  de  algunas  horas  de
calentamiento  a  ioo  grados,  se  ha  observado  un
desarrollo  espontáneo  de  vapores  brillantes,  que  han
determinado,  naturalmente,  la  descomposición  más
omenos  rápida  del  resto  de  pólvora  todavía  sana.

Los  resultados  expüestos  concuerdan  con los obte
nidos  en  su  tiempo  por  Vieille  en  experiencias  de  la
boratorio,  realizadas  agregando  a  la  pólvora  normal
de  nitrocelulosa  un  pequeño  porcentaje  de  granos
descompuestos,  no  llegando  nunca  a  lograr  provo
car  la  inflamación  espontánea,  la  cual,  como  es  sa
bido,  para  que  se  produzca,  es  necesario  que  aun
en  un  solo punto  de  la  masa  de  pólvora,  la  tempera
tura  de  ésta,  por  efecto  del  calor  desarrollado  en  la
reacción  de  descomposición,  llegue  a  alcanzar  la  tem
peratura  de  inflamación,  o sea la  de  175  a i8  grados.

También  comprobó  Vieille  que  la  pólvora  sana
que  rodea  los  granos  averiados  contribuye  a  retar
dar  el  fenómeno  de  la  descomposición,  porque  pue
de  absorber  poco  a  poco los  vapores  nitrosos  que  se
desprenden,  con  lo  cual  la  acción  catalítica  propia
de  estos  productos  de  la  descomposición  deja  de
existir,  y  parece  lógico  pensar  que  la  desnitración
de  la  pólvora  averiada  debe  continuar  sin  peligro
hasta  inutilizar  por  completo  el  explosivo.

Sin  embargo,  Vieille  no  ha  excluido,  en  el  caso  de
“grandes  cantidades”  de  pólvora  en  curso  de  des
composición,  caso  que  puede  presentarse  en  la  prác
tica  con pólvoras  no  sometidas  a  una  vigilancia  pe
riódica,  la  posibilidad  de  llegar  a  la  inflamación  es
pontánea,  y  el  Sr.  Bourgoin,  supertécnico  francés
muy  conocido,  afirma  que  esta  eventualidad  no debe
excluirse,  aun  en  el  caso de  que  la  pólvora  sana  con
tenga  sólo  un  porcentaje  relativamente  pequeño  de
granos  descompuestos,  porque  puede  ocurrir  que
algunas  veces  la  descomposición  venga  acompañada
de  una  brusca  reacción  capaz  de  producir  un  calen
tamiento  rápido  y  estrictamente  localizado,  que  fué
quizá  lo  que  ocurrió  en  el  caso  de  las  dos  experien-.
cias  que  cita  Tonegutti  diferentes  de  las  otras  ocho
de  las  diez  que  había  efectuado.

Los  Sres.  Bruin  y  De  Pauw,  que  han  realizado  en
las  Fábricas  Holandesas  de  Explosivos  interesantes
estudios  sobre  el  fenómeno  de  la  descomposición
espontánea  de  las  pólvoras  sin  humo,  sostienen  que
en  la  práctica  no  es  susceptible  de  producirse  la  len
ta  desnitración  de  las  pólvoras  averiadas,  y  dividen
la  marcha  del  fenómeno  en  dos  períodos  muy  dis
tintos:  en  el  primero,  la  descomposición  es  lenta,

porque  la  pólvora  todavía  sana  absorbe  y  retiene
los  vapores  nitrosos  que  se  desprenden,  hecho  que
ya  había  observado  Vieille,  y  que  han  puesto  en
evidencia  también  los químicos  citados  en  experien
cias  especiales  de  laboratorio;  viene  en  seguida  el
segundo  período,  y  como  en  el  curso  de  éste,  la  ca
pacidad  de  absorción  por  parte  de  la  pólvora  sana,
de  los gases  desprendidos,  está  ya  agotada,  los  pro
ductos  de  la  descomposición,  entre  los  cuales  se  en
cuentra  el  agua,  determinan  una  aceleración  de  la
velocidad  de  la  reacción,  susceptible  de  llegar  a  la
inflamación,  siempre  que  existan  condiciones  de  ais
lamiento  capaces  de  limitar  la  disipación  de  calor
al  mínimo.

En  la  práctica,  esto  es  precisamente  lo  que  suce
dería  en  el  caso  de  cantidades  considerables  de  pól
vora,  y  no  es  lícito,  como  afirman  los  señores
Bruin  y  De  Pauw,  considerar  como  mínima  la  posi
bilidad  de  inflamación  espontánea  de  las  pólvoras,
basándose  sencillamente  sobre  experiencias  reali
zadas  en  muy  pequeña  escala.

Por  el  contrario,  podemos  exponer  los  resultados
obtenidos  en  las  experiencias  realizadas  en  Italia  en
gran  escala,  y  no  cabe  duda,  como  veremos,  que,
fundándonos  en  ellas, puede  afirmarse  la  posibilidad
de  realizar  el  fenómeno  de  inflamación  espontánea
de  la  pólvora,  aun  operando  con  condiciones  ordi
narias  de  temperatura,  pero  poniendo  en  juego,
naturalmente,  una  cantidad  de pólvora  considerable.

La  experiencia  fué  la  siguiente:  Se  prepararon
cuatro  cargas  de  cordita  de  a  6 kilogramos,  en  cada
una  de  las  cuales  se  introdujo  un  kilogramo  de  pól
vora  vieja  que  se  había  descompuesto  espontánea
mente.  Las  cargas  así  confeccionadas  se  metieron
en  saquetes  de  tela  y  seguidamente  fueron  encerra
das  en  dos  cajas  apropiadas,  en  unión  de  otras  car
gas  de  pólvora  de  igual  graneo  y  del  mismo  peso,
pero  en  condiciones  normales  de  conservación;  cada
caja  contenía  así  dos  cargas  con  granos  averiados,
rodeadas  más  o menos  de  otras  seis  normales,  o sean
en  total  unos  50  kilogramos  de pólvora  en  cada  caja.
En  una  tercera  caja  se  colocó  un  termómetro  regis
trador.  Las  caj as tenían  el cierre hermético,  con reves
timiento  interior  de  materia  aislante,  colocadas  con
ligero  forzamiento,  pero  no fijas,  con el fin  de  que  no
hubiese  resistencia  en  el  caso  de  una  deflagración.

La  experiencia  comenzó  en  mayo,  y  en  fin  de
diciembre  siguiente  se  practicó  un  reconocimiento
para  comprobar  el  estado  de  conservación  de  las  di
ferentes  cargas;  se  notó  en  el  momento  de  abrir  las
dos  cajas  un  olor  muy  acentuado  a  productos  nitro
sos  y se  comprobó  que  la  máxima  temperatura  pro
ducida  y  que  marcaba  el  termómetro  registrador
había  sido  de  38  grados  centígrados.  Las  cuatro
cargas  en  que  se  habían  colocado  granos  averiados
aparecían  fuertemente  deterioradas;  los  saquetes  de
tela  y  las  ataduras  de  cuerda  se  pulverizaban  fácil
mente  al  tocarlas,  y  los  granos  de  las  capas  más
exteriores  reaccionaron  con más  o  menos  humedad;
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en  las  doce  cargas  restantes,  la  observación  permitió
apreciar  que  la  pólvora  había  sufrido  en  una  medida
más  o menos  grande.  Después  de  este  ligero  examen,
todas  las  cargas  fueron  colocadas  nuevamente  en  las
dos  cajas  y  no  se las  volvió  a  tocar  para  nada.

Al  cumplirse  el  año  de  haber  empezado  la  expe
riencia,  o sea  el  día  23  de  mayo  a  las  seis  de  la  ma
ñana,  se  produjo  una  deflagración  en  una  de  las  ca
jas;  se  continuó  la  observación  en  la  segunda  caja,
la  cual,  a  los cuarenta  y cinco  días,  o sea  en  la  noche
del  6  de  julio,  detonó  completamente,  debiendo  ob
servarse  que  la  temperatura  máxima  registrada  en
el  curso  del  año  que  duró  la prueba  fué de 38 grados,
y  que  la  víspera  de  la  deflagración  de  la  primera
caja  se  registró  un  mínimo  de  19  grados  y  un  má
ximo  de  33  grados  con  5  décimas.

La  importancia  de  la  experiencia  que  acabamos
de  reseñar  es  indiscutible,  porque  ha  demostrado
que  es  posible  provocar  la  inflamación  espontánea
de  una  pólvora  en  curso  de  descomposición,  aunque
la  temperatura  ambiente  no  pase  de  40  grados
cuando  se  empleen  cantidades  de  pólvora  suficiente,
y  además  es  igualmente  interesante,  porque  las  dos
explosiones  han  tenido  lugar  precisamente  en  el
curso  de  períodos  del  día  en  los  que  la  temperatura
ambiente  había  descendido  ciertamente  al  mínimo;
caso  análogo  al  comprobado  en  un  gran  número  de
inflamaciones  espontáneas  ocurridas  en  almacenes
y  polvorines,  lo  mismo  en  España  que  en  el  Ex
tranjero;  y  así,  en  una  estadística  publicada  por
Bourgoin,  se  lee  queen  Francia  y  sus  colonias,  de
doce  inflamaciones  espontáneas,  ocho  ocurrieron
entre  las  ocho  de  la  noche  y  las  seis  de  la  mañana;
la  voladura  del  acorazado  Libe7té sucedió  a las  cinco
de  la  mañana,  y  el  que  redacta  estas  notas  puede
afirmar  que  ha  conocido  en  su  ya  larga  vida  militar
cuatro  accidentes  de  esta  naturaleza  en  unidades  a
que  pertenecía,  que  ocurrieron  a  las  cuatro,  seis,
seis  y  cinco  de  la  mañana,  respectivamente.

Estas  observaciones  de las  horas  a  que  suelen  su
ceder  los  fenómenos  de  inflamación  espontánea  de
las  pólvoras  parecen  indicar  que  en  la  producción  de
los  mismos  debe  entrar  en  juego  la  condensación  del
vapor  de  agua  y  quizá  mejor  el brusco  aflujo  de  oxí
geno,  pues  esto  explicaría  su acción  funesta  al  contac
to,  bien  con una  pólvora  ya  en  curso  de  descomposi
ción  o bien.con  la  que  se encuentre  en  la  fase  que  in
mediatamente  precede  a  la  descomposición  misma.

Claro  es  que,  en  el  caso  de  la  experiencia  italiana
que  hemos  reseñado,  hay  que  excluir  la  intervención
de  los  agentes  exteriores,  humedad  u  oxígeno  del
aire  atmosférico,  puesto  que  las  dos  cajas  habían
sido  cuidadosamente  cerradas,  y,  por  tanto,  habrá
que  suponer  que,  como  último  agente  determinante
de  la  aceleración  del  fenómeno,  ha  intervenido  el
vapor  de  agua,  que  se  condensa  y  que  proviene  del
agua  formada  poco  a  poco,  en  el  curso  de  la  propia
descomposición  de  la  pólvora;  lo  que,  por  otra  par
te,  fué  puesto  claramente  en  evidencia  con  las  ex-

periencias  de  Bruin  y  De  Pauw,  que  demostraron
claramente  la  acción  acelerante  de  la  humedad  que
se  forma  en. la  descomposición  de  la  pólvora.

Entendemos  que  todo  lo  expuesto  es  muy  digno
de  tenerse  en  cuenta  y  motivo  de  meditación  para
cuantos,  de  un  modo  más  o  menos  directo,  anda
mos  metidos  en  estas  cosas;  pues  si  bien  se  prueba
que  es  prácticamente  imposible  realizar  la  infla
mación  espontánea  empleando  pequeñas  cargas  de
pólvora  sin  humo  sana,  que  contengan  algunos
granos  descompuestos,  se  demuestra  también  que
el  fenómeno  es  perfectamente  realizable,  aun  en
condiciones  ordinarias,  siempre  que  la  pólvora  esté
en  cantidades  relativamente  considerables,  que  es  el
caso  de  los  depósitos  y  polvorines,  o sea  que,  como
decíamos  al  principio,  la  inflamación  espontánea
de  las  pólvoras  sin  humo,  en  la  práctica  artillera,  es
fatalmente  una  realidad.

Somos  de los convencidos  de  que  el riesgo  de  estas
inflamaciones  debe  ser  cada  vez  menos  probable,
dado  el  grado  de  perfección  alcanzado  en  la  fabri
cación  de  las  pólvoras  y  los  estabilizantes  utiliza
dos;  pero  aquéllas,  sin  embargo,  se  siguen  produ
ciendo  en  todos  los  países,  y no  pasa  un  año  sin  que
a  la  entrada  del  verano  haya  que  lamentar  algunos
de  estos  accidentes,  lo  que  nos  indica  que  no  hay
que  perder  de  vista  que  las  pólvoras  enferman,  que
debemos  recordar  constantemente  los  síntomas  de
la  enfermedad,  la  forma  en  que  puede  evolucionar
ésta  y  qué  elementos  la  activan  y  aceleran,  sobre
todo  en  pólvoras  viejas,  de  las  cuales  se suelen  con
servar  muchas,  lo  que  nos  lleva  como  de  la  mano  a
preocuparnos  de  las  condiciones  de  almacenaje,  que
es  la  cuestión  del máximo  interés;  para  conocer  todo
esto  son  muy  necesarias  las  pruebas  periódicas  que
se  efectúan  cada  seis  meses,  debiendo  escoger  las
más  rigurosas  entre  las  conocidas;  pero  son  igual
mente  tan  necesarios  detenidos  y  numerosos  reco
nocimientos  visuales,  realizados  periódicamente  por
personal  competentísimo,  sobre  todas  las  pólvoras
sin  humo  qu  constituyen  las  dotaciones  normales
y  de  reserva  de  la  Nación,  para  después  seguir  al
pie  de  la  letra  el  sabio  principio  sentado  en  nuestro
Reglamento  de  retirar  del  servicio,  para  destruirlas
o  recuperarlas,  todas  aquellas  pólvoras  “que  den
la  cara”,  y  muchas,  a  medida  que  alcancen  una
vejez  más  allá  de  la  cual  su  conservación  no  puede
ser  considerada  como  recomendable,  aunque  no
acusen  nada  en  las  pruebas,  como  se hace  en  la  Ma
rina;  no  se  nos  oculta  que  esto  supone  mucho  tra
bajo,  porque  exige  pasar  una  detalladísima  revista
a  cuantos  depósitos  y  polvorines  se  han  constituído
después  de  nuestra  gloriosa  Cruzada  o  que  existen
con  anterioridad  a  dicha  guerra,  lo  que  nos  consta
se  está  realizando;  pero  es  indudable  que  los  frutos
no  se dejarán  esperar,  porque  si con ello  lográsemos.
sólo  reducir  los  accidentes  a la  mitad,  ahorraríamos,
desde  luégo,  muchos  sinsabores  y  quizá  vidas  hu
manas,  que  oslo  más  interesante.
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Crónicadepostguerra.

(Coronel  de  E  M.  JOSE  DIAZ  DE  VILLEGAS,  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.)

1.—ELECCIONES BRITANICAS

Al  fin,  el  secreto  del  plebiscito  británico  se  deshizo.
El  pueblo  inglés  ha  sabido  respetarlo—maravilla  de  la

fair  play  británica—durante  casi  tres  semanas,  precisas
para  realizar  el  escrutinio.  Los  primeros  augurios  de  un
triunfo  conservador  comenzaron  a  difuminarse  pronto.
El  día  io  de  julio,  Daily  Mail,  por  ejemplo,  dudaba  ya
mucho  de  la  victoria  conservadora:  “el  Premier—decía—
difícilmente  alcanzará  la  mayoría”.  Fué  en  la  Bolsa
—brindamos  el  episodio  para  los  que creen  excesivamente
en  la  perspicacia  psicológica  de  los  financieros—en  donde
se  esperó  hasta  el final  el éxito  rotundo  de  Mr.  Churchill.
Sin  embargo,  los resultados  contrastados  que se  brindaran
al  país  el  día 26  de julio  no han  podido  señalar  un  triunfo
más  contundente  y  decisivo  para  los  laboristas.  ¿Motivos
para  ello?  Muchos  se  han  apuntado  en  la  prensa  inglesa:
primacía  dada  por  la  opinión  británica  de  la  postguerra
a  los  problemas  económicos,  a  la  reconstrucción  y  a  las
cuestiones  relacionadas  con  el  trabajo;  los  votos  de  las
mujeres  y,  en  buena  parte  también,  de  los  expediciona
rios;  la  preeminencia  concedida  también  a  ciertos  asun
tos  internos,  singularmente  los  de  carácter  social.  Sea
al  fin  lo  que  fuere,  el  hecho  real  es  que  la  política  britá
nica  ha  iniciado  ciertamente  una  nueva  etapa.  Churchill
representa  y  representará  siempre  para  el  pueblo  inglés,
y  aun  para  el  mundo  entero,  la  voluntad  firme  y  la  fe en
la  victoria.  Seguro  de  sí  mismo,  ha  sido,  sin  duda,  un
experto  timonel  del  navío  británico  a  través  del  huracán
de  la  guerra.  El  triunfo  sobre  Alemania  se  debe,  en  gran
parte,  a sus  nervios  de  acero  y  a su  talento  de  gran  esta
dista.  El  mismo  compartió  más  de  una  vez  en el  Norte  de
Africa,  en  Italia,  en  Norman  día,- los  peligros  del  frente
con  sus  soldados.  Antes,  por  cierto,  vivió  los  riesgos  de la
guerra,  allá  en  1896,  en  Cuba,  junto  a  nuestros  soldados,
que  él  pinta  cariñosamente  diestros  y  duros,  impávidos,
sin  mover  pestaña  frente  al fuego  nutrido  del adversario...
Fué  así,  hace  cincuenta  años,  como  Churchill  tuvo  su
bautismo  de  fuego.

Pero  la  política  tiene  sus  veleidades.  Clemenceau,
el  Tigre,  a  quien  debiera,  por su  parte,  Francia  no  menos
su  victoria  de  1918,  perduró  poco  gubernamentalmente
a  dicha  fecha.  Ahora  mismo,  a  los  veintisiete  años  justa
mente  de  que  se  concediera  a  Pétain  la  Medalla  Militar,
el  vencedor  de  Verdun  comparece  ante  el  presidente
Montgibeaux,  y  es  condenado  a  muerte,  aunque  indul
tado.  En  Inglaterra  misma,  Lloyd  George—el  Churchill
de  la  primera  guerra  mundial—debía  ceder  poco  des-

pués  de  terminar  aquélla  la  jefatura  del Gobierno  de  S. M.
a  Bonar  Law,  para  pasar  luego  a  Baldwin  y,  en  fin,  al
jefe  del  partido  laborista,  Mac  Donald,  en  1924.  Tal  fué
la  primera  vez  que  el  Labour  Party  gobernó  en  Inglate
rra.  No faltaron  aciertos  en  esa  etapa  de  gobernación  bri
tánica;  pero  es  curioso  señalar  aquí  que  el reconocimiento
por  parte  de  Inglaterra  del  Gobierno  soviético  desenca
denó-  tales  antipatías  y  recelo,  que  en  posteriores  elec
ciones  el  triunfo  conservador  debía  principalmente  por
ello  resultar  rotundo.  El  partido  laborista  nace  en  In
glaterra  al  terminar  el  siglo  pasado,  con  el  nombre  de
Labour  Representation  Commitée,  hasta  que en  1906  toma
su  actual  denominación.  Por  exigencias  de  la  mecánica
parlamentaria  se instituye  en árbitro  de la  Cámara  en 1910.
MacDonald  gobernaría  después  con  el  apoyo  liberal.
Ahora  Mr.  Attlee,  que  pertenece  al  partido  desde  1908,
se  dispone  a  hacerlo,  gracias  a  la  amplitud  del  último
triunfo  electoral,  sin  tutela  alguna.

¿  Hasta  qué  punto  la  tradicional  política  inglesa  va  a
acusar  esta  novedad?  Es  difícil  preverlo.  Para  fortuna  de
la  Gran  Bretaña  y del  Imperio,  la  política  de  Londres  tie
ne  siempre  un  notable  sentido  de  continuidad.  El  libera
lismo  y  la  democracia  transformaron  el  régimen  interior
británico  en  el  siglo  pasado.  Entre  1815  y  1848, los  con
servadores  (tories)  van  siendo  sucesivamente  desplaza
dos  por  los  liberales  (wlzigs),  abordándose  sin  convulsio
nes  la  reforma  política,  la  social  y  la  religiosa.  La  sacu
dida  revolucionaria  de  1848  se  siente  muy  poco  en  In
glaterra,  que  continúa  transformando  su  legislación  so
cial,  electoral  y  escolar.  A  finales  del  siglo  pasado  los
principios  democráticos  se  habían  instaurado  definitiva
y  sólidamente  en  la  Gran  Bretaña.  ¿Estamos  en  vías  de
una  transformación  de  tipo  social  semejante?  Falta  pers
pectiva  para  afirmar  a  este  respecto  nada  concreto.
En  todo  caso,  bueno  será  juzgar  a  la  luz  de  la  experien
cia  y  sentar  que  la  política  gubernamental  del  laborismo
ha  sido  más  oportunista  que  de  principios,  más  realista
que  dogmática.  El  laborismo  apoyó  la  política  guberna
mental  inglesa  durante  la  primera  guerra  mundial,  exac
tamente  como  ahora  Attlée  ha  apoyado  a  Churchill  para
lograr  la  victoria.  Se  hará  bien  en  admitir,  por  otra  par
te,  que  ciertas  etiquetas  al  uso  del  continente  no  tienen
equivalencia  real  en  la  Gran  Bretaña.  El  mismo  Congreso
laborista  de  1924  declaró  la  incompatibilidad  con  el  par
tido  de  los  comunistas.  El  propio  profesor  Lasky  ha  afir
mado  alguna  vez  que  el comunismo  es una  panacea  irreal.
Entre  los  éxitos  indudables  de  Stafford  Cripps  está  la
alianza  militar  anglorrusa  contra  Alemania.  Pero  es  pre
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cisamente  Mr.  Stafford  Cripps  el  que  ha  definido  mejor
el  lema  del partido:  “Yo  estoy  siempre  con  la  Patria,  ten
ga  o  no  razón.”

2.—LA  CONFERENCIA  DE  POTSDAM

La  previsión  británica  que  había  llevado  a  Potsdam
como  observador  a  Mr.  Attlée,  permitió  hacer  fácil  el
relevo  de  la  representación  inglesa  en  la  Conferencia.
Hasta  qué  punto  han  podido  modificarse  los  acuerdos
por  ello,  es  cosa  que  ni  se  sabe  exactamente  ni,  a la  pos
tre,  importa  demasiado  en  nuestro  análisis  objetivo.
Al  fin,  al  cabo  de  nueve  sesiones  en  el  palacio  de  Ceci
iienhof,  ha  sido  facilitada  una  referencia  oficial  de  las
conversaciones.  En  resumen,  se  acuerda  constituir  un
Consejo  formado  por  los  ministros  de Asuntos  Exteriores
de  Estados  Unidos,  Inglaterra,  la  U.  R.  S.  S.,  Francia  y
China,  y  el  cual  se  reunirá  en  Londres,  en  donde  tendrá
una  representación  permanente.  Se  acuerda  también  la
política  a  seguir  con  respecto  a  Alemania,  declarándose
que  no  es  intención  de  los  aliados  destruir  o  esclavizar
al  pueblo  germano,  al  que  se  someterá  a  una  educación
democrática.  Se  prohibirá  a  Alemania  sostener  ningún
potencial  bélico,  impidiéndosele  la  fabricación  de  los  ar
mamentos  de  todas  clases,  así  como  de  cuanto  pueda  ser
transformado  en  ellos.  Se  le  impondrá  una  economía
agrícola  primordialmente.  En  orden  a  las  reparaciones
que  debe  sufrir,  la  U.  R.  S.  S.  dispondrá  de  los  recursos
que  existan  en  la  zona  que  ocupan  los  Ejércitos  rojos,
más  parte  de  los  bienes  alemanes  radicantes  en  el  Ex..
tranjero  y  un  tanto  por  ciento  del  utillaje  y  maquinaria
existente  en  las  zonas  de  Alemania  no  ocupadas  por  los
soldados  soviéticos.  Al  delimitar  las  fronteras  orientales
germanas,  se  incluye  a  Koenisberg  en  la  zona  rusa.  Se re
serva  todo  acuerdo  sobre  Austria  hasta  que  las  tropas
angloamericanas  compartan  con  las  bolcheviques  la  ocu
pación  de Viena.  A  Polonia  se  le ofrece  una  consulta  elec
toral,  con  garantías,  y  en  cuanto  a  las  fronteras  occiden
tales  polacas,  se  aplaza  toda  decisión  hasta  la  conferencia
de  la  Paz.  Se  acuerda  igualmente  preparar  los  tratados
de  paz  con  Italia,  Bulgaria,  Finlandia,  Hungría  y  Ruma
nia.  Se hace  una  llamada  a  todos  los  pueblos  para  tomar
parte  en  la  organización  de  las  Naciones  Unidas,  sin  más
que  una  excepción:  la  de  España.  Una  nota  de  nuestro
Gobierno  fijaba  en  el  acto  la  postura  española  ante  lo
que  llamó  “insólita  alusión”  del  comunicado.  Esta  nota
terminaba  aal:  “España,  una  vez  más,  procíama  su  espí
ritu  pacífico,  su  buena  voluntad  hacia  todos  los  pueblos
y  confía  en  que,  serenadas  las  pasiones  que  la  guerra  y la
propaganda  exacerbaron,se  revisarán  los  excesos  de  esta
hora  y,  desde  dentro  o  desde  fuera,  seguirá  colaborando
en  la  obra  de  la  paz;  para  lo  cual  constituye  destacada
ejecutoria  el haber  permanecido  neutral,  libre  e indepen
diente  en  las  dos  guerras  más  grandes  y  terribles  que  ha
registrado  la  Historia.”

No  ha  faltado  en  la  prensa  extranjera  una  repulsa  ante
este  punto  del comunicado  de Potsdam.  No atropellar  al
pueblo  español  ha  venido,  por  ejemplo,  a decir  New-York
Tribune  Herald,  mientras  que  The  Tabiet  alude  a  este
rencoroso  e inmerecido  ataque  y el  arzobispo  de Cincinati
recuerda  loa crímenes  sin  precedentes  del  Gobierno  rojo...
Se  ha  recordado  también  el  mensaje  de  Roosevelt,  con
ocasión  del  desembarco  aliado  en  el  Norte  de  Africa,  que
terminaba  así:  “Estoy  convencido  de  que  el Gobierho  y  el
pueblo  español  desean  mantener  su neutralidad  y  perma
necer  fuera  de la  guerra.  España  no  tiene  nada  que  temer
de  las  Naciones  Unidas.”  Y  aquel  discurso  del  Premier
Churchill,  de  24  de  mayo  del año  último,  justificativo  de
nuestra  política,  y  en  el  que  dijo:  “Espero  que  nuestras
buenas  relaciones  de  amistad  con  España  sean  manteni
das  después  de  la  guerra,  cuando  necesitemos  del  apoyo
de  aquel  país  al  pensar  en  la  reorganización  de  la  paz  del
futuro.”

El  New-Week  ha  hablado  quizá  por  esto  de la  poca  in
clinación  que  en  la  cuestión  española  tienen  América  e
Inglaterra  para  seguir  la  postura  rusa.  Churchill  mismo,
ya  jefe  de  la  oposición  del  Gobierno  de  S.  M.  Británica,
ha  aprovechado  el  primer  momento  que  la  apertura  del
Parlamento  inglés  le  brindara  para  volver  sobre  el  tema.
Nada  más  torpe  que  encender  en  la  Península  una  nueva
guerra  civil,  dijo,  al  mismo  tiempo  que  criticó  a  Laski
por  sus  manifestaciones  con  respecto  a la  política  exterior
inglesa.  Ello  aparte,  no  faltan—no  podían  faltar—mani
festaciones  y  advertencias  autorizadas  e importantes  en
el  discurso  de  Winston  Churchill.  La  frontera  occidental
de  Polonia,  que  escinde  de  Alemania  la  cuarta  parte  de
las  tierras  cultivables  de  este  país,  no  le  parece  un  buen
augurio  para  el futuro  de  Europa.  Hay  que esperar  diver
gencias  entre  los  victoriosos.  Europa—añade—vive  mo
mentos  de  tragedia  tras  del  telón  de  acero  que  en  la  ac
tualidad  la  divide  en  dos  mundos  aislados.  En  Polonia,
en  Checoslovaquia,  en  Yugoslavia,  el  temor  es la  principal
preocupación  familiar..

Pocos  días  después  del  discurso  de  Churchill,  Mr.  Bevin
advertía  ante  la  misma  Cámara  que  Inglaterra  no  iría,
en  la  cuestión  española,  más  allá  de  la  declaración  de
Potsdam,  reconociendo  que  el  régimen  de  España  es
asunto  de  la  mera  competencia  del  pueblo  español...

Pero  volvamos  a  las  conversaciones  de  Potsdam.  ¿Cuál
ha  sido  la  reacción  del  mundo  frente  al  comunicado?
Una  agencia  extranjera  reduce  la  importancia  de los acuer
dos  tomados  frente  al  resultado  de  las  conferencias  ante
riores,  de los  tiempQs  bélicos:  Teherán  y  Yalta.  Según  los
informadores  americanos,  la  cuestión  balcánica  sólo  fué
examinada  ligeramente,  sin  profundizar;  el  problema
austríaco  se  difirió  por  falta  de acuerdo;  algo  semejante
ha  ocurrido  con  la  cuestión  de  los  confines  de  Alemania
e  incluso  con  Polonia:  se  dice  que  sólo  se  han  logrado
coincidencias  provisionales.  La  U.  R.  S.  S.,  añaden  los
informadores  angloamericanos,  ha  hecho  patente  sus  de
seos  de  salir  al  mar  libre,  mostrando  su  interés  por  el  ré
gimen  del canal  de  Kiel,  por  la  navegación  por  los  Estre
chos  daneses,  por  los  Dardanelos,  por  Suez,  mantenién
dose  vivo  el  debate,  singularmente  entre  ingleses  y rusos,
aun  después  de  haber  reemplazado  Attiée  a  Churchill.
Análoga  observación  hace  un  corresponsal  de  United
Press  en  relación  con  el problema  líbanosirio.  La  cuestión
del  petróleo  del Irán  no  fué  planteada.

En  la  prensa  extranjera,  singularmente  en  la  ameri
cana,  pese a  que  aún  perduraba  el  estruendo  de la  guerra
en  Oriente,  se  recogen  comentarios  e  informaciones  am
plias  sobre  la  situación  política  europea.  Es  principal
mente  la  posición  de  Rusia  la  que  preocupa.  Daily  Mirror
piensa  que  si  se  ha  salvado  a  Rusia  de  Hitler,  no  debe,
sin  embargo,  construirse  el  Imperio  de  Stalin.  El  New-
York  Journal  americano  muestra  también  su  preocupa
ción  ante  la  tendencia  socializante  de  Europa.  Hoover
incluso  denuncia  el  peligro  de  la  marea  roja  que sumerge
a  Europa.  En el mismo  tono  se generalizan  las apreciacio
nes,  sin  que  falten  calificadas  y  ardientes  posiciones  de
simpatía  hacia  España  también.

Aun  después  de  la  rendición  nipona,  el  camino  de  la
paz  no  parece  fácil  ni  corto.  ¡Dios  quiera  que,  al  menos,
sea  firme!

3.—EL  DESARME  ALEMAN

Se  advierte  clara—y  es  bien  comprensible—la  preocu
pación  aijada  de  impedir  un  futuro  rearme  alemán.
La  lección  vieja  de  Jena  tiene  siempre  ejemplaridad  his
tórica.  A  la  luz  del Tratado  de  Versalles  de  1Ç19,  Alema
nia  había  perdido  igualmente  toda  potencia  militar.
Recordamos  las  cláusulas  del “dictado”.  Sólo se  la  auto
rizaba  para  tener  un  Ejército  activo  de  xoo.ooo  hombres.
Los  soldados  deberían  alistarse  voluntariamente  por  un
período  de doce años.  Los  Oficiales servirían  durante  vein
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ticinco.  Ninguna  sustitución  estaba  permitida.  De  esta
manera  era  imposible  la  formación  de  reservas.  La  burla
de  Jena  no  podía  repetirse.  El  Ejército  alemán  quedó
integrado  por  21  Regimientos  de  Infantería,  más  otros
tantos  Batallones  independientes;  i8  Regimientos  de
Caballería  y  7  Escuadrones  autónomos;  7  Regimientos
de  Artillería,  más  otros  tantos  Batallones  de  esta  misma
Arma;  7 Batallones  de Zapadores,  7  también  de  Transmi
siones  y  otras  Unidades  complementarias  de  los  demás
servicios.  Los  confines  del  país  quedaron  igualmente  des
militarizados.  La  industria,  intervenida  estrechamente.
Ni  artillería  de  calibre  superior  a  xo,5, ni  carros,  ni  avia
ción,  ni  antiaéreos,  ni  fortificaciones,  ni  submarinos,  ni
buques  de  más  de  ro.ooo  toneladas  estaban  autorizados
a  Alemania.  Una  Comisión  interaliada,  presidida  por  el
General  francés  NolIet,  destruyó,  en  consecuencia,  un
material  ingente  procedente  del  antiguo  Ejército,  que
comprendía  2.700.000  fusiles,  róo.ooo  ametralladoras,
35.000  cañones  y  p.ooo  aeroplanos.

El  engaño  de  Jena  se  repitió,  sin  embargo,  otra  vez.
Alemania  se  acomodó  como  pudo  a  las  circunstancias  y,
pasada  la  crisis  inicial,  decidió  rearmarse.  La  aviación
sin  motor  fué  la  precursora  de  la  Luftwaffe.  Los  carros
se  simularon  en  el  campo  de  instrucción,  mientras  que  se
confeccionaban  en  secreto  las  plantillas  de  las  nuevas
construcciones.  Las  tripulaciones  de  los  futuros  submari
nos  se instruían  en  tierra  en locales  que reproducían  exac
tamente  el  interior  de  aquellos  buques.  Los acorazados  de
bolsillo  fueron  meros  precursores  de  los  grandes  buques
de  línea  posteriores.  Cuando  un  día,  tras  del advenimiento
al  poder  del  nazismo,  y  aprovechando  las  disensiones  po
líticas  ajenas,  el  III  Reich  acordó  rearmarse,  el  camino
previo  para  ello  había  sido,  en  realidad,  recorrido  con
amplitud.  Cuando,  en  marzo  de  1935,  se  implantó  el
servicio  obligatorio,  cierto  General  francés  calcula  los efec
tivos  organizados  al  margen  del  Ejército  en  100.000  sol
dados.  Comprenden  aquéllos  quizá  tres  millones  de hom
bres  afiliados  a  las  S.  S.  (Schutzstaffeln),  Juventudes
hi  tierianas,  Arbeitsdiens,  Cuerpo  automóvil,  Grenzschutz
Feldjager  korps...  El  mismo  año  de  r95,  Alemania  tenía
organizados  y  equipados  io  Cuerpos  de  Ejército.  Cuatro
años  más  tarde,  cuando  entrara  en  guerra  con  Polonia,
movilizó  inicialmente  125  Divisiones  y  disponía  de  un
millón  y  medio  de  hombres  sobre  las  armas,  más  cuatro
millones  instruídos  de momento.  Y como,  al  decir  de  Bis
marck,  “es  en  tiempo  de  paz  cuando  se  forjan  los  caño
nes”,  la industria  preparada  para  la  fabricación  del nuevo
material  pudo  proporcionarle  en  la  cuantía  ingente  de las
exigencias  que  planteaba  la  guerra.

Las  previsiones  de  Po*sdam  ahora  llegan  hasta  impedir
que  Alemania  posea  fuerzas  militares  de  ninguna  clase.
Se  trata  de  desmilitarizar  la  industria,  previendo  incluso
la  imposibilidad  d  movilizarla  con  fines  bélicos  en  el  fu
turo.  Alemania  debe  convertirse  en  país  agrario.  •Sin em
bargo,  las  posibilidades  agrícolas  del  territorio  son  muy
limitadas,  singularmente  en  el  Oeste.  En  orden  alimen
ticio,  Alemania  es  notablemente  deficitaria.  La  industria
de  la  alimentación  ha  inventado  los  ersatz,  los  sustituti
vos  de  muchos  productos.  Pero  aun  así,  el  problema  no
ha  podido  ser  más  que  paliado.  Una  ración  semanal  pre
ferente  en  el  interior  del  Reich  no  autorizaba  durante  la
contienda  a  un  consumo  de más  de  200  gramos  de  carne.
En  cambio,  las  enormes  disponibilidades  de  carbón  (ter
cera  producción  mundial)  han  sido el principal  aliciente  de
la  industria  germana.  Gracias  a la  abundancia  de lignitos,
Alemania  ha  desarrollado  poderosamente  la  energía  eléc
trica  (el 8  por  ioo  es  en  ella  de  origen  térmico).  Gracias
a  s.u riqueza  hullera,  la  industria  alemana  del acero  y  del
hierro  producía  triple  de  la  francesa  y  casi  doble  que  la
inglesa,  sin  más  ventaja  sobre  ella  que  la  siderurgia  ame
ricana.  Por  razón  natural,  Alemania  era  más  una  poten
cia  industrial  que  agrícola.  Ahora  se  trata  de  que  ocurra
al  revés.  Antes  de  la  guerra  que  ha  terminado,  cuatro

quintas  partes  de la exportación  alemana  estaban  represen
tadas  por  productos  manufacturados,  y  la  misma  propor
ción  en  las  importaciones  la  constituían  los  productos  ali
menticios  y  las  materias  primas.

El  gran  artífice  del  desarrollo  militar  germano  en  to
dos  los  tiempos—primero  en  Prusia,  luego  en  Alemania
entera—ha  sido  el  Gran  Estado  Mayor.  En  el  sencillo
edificio  que  en  el Unter  den  Linden  servía  de monumento
al  soldado  desconocido  se  erigían  una  serie  de  estatuas
de  grandes  soldados  germanos.  Una  de ellas  parecía  quizá
representar  mejor  a  un  filósofo.  Inmortalizaba,  sin  em
bargo,  el  genial  creador  de  la  máquina  militar  prusiana;
a  Scharnhorst,  el  organizador  de  un  Ejército  del  que
Blücher  fuera  la  audaz  voluntad  y  Gneisenau  la  inteli
gencia  preclara.  Fundamental  causa  del  éxito  de  aquel
Gran  Estado  Mayor  fué  siempre  la  continuidad.  Entre
r8o6,  año  de  Jena,  y  1914,  fecha  en  que  comienza  la  pri
mera  guerra  mundial,  el  Gran  Estado  Mayor  tiene  sólo
ocho  jefes.  Cada  uno  no  hace  sino  continuar  la  labor  de
su  antecesor.  Alguno,  como  Schlieffen,  permanece  quin
ce  años  en  la  jefatura;  otros,  como  Krauseneck,  veinte,
o  como  Moltke,  el  viejo,  ¡treinta  y  dos!  Este  último  Ma
riscal  debía  hacerse  famoso  a  los  sesenta  y  cinco  años.
De  él  dijo  certeramente  Schlieffen:  “...  es  un  hombre  de
mapa  y  de  compás;  hombre  de  pluma  que,  si  no  dió como
Napoleón  un  paseo  por  Europa  durante  diecinueve  años,
cercó  tres  Ejércitos  en  seis  semanas.  No  triunfó,  ¡ani
quiló!”

Después  de  la  primera  guerra  mundial,  el  Gran  Estado
Mayor  prosiguió  laborando.  Las  figuras  de  Von  Seeckt,
de  Fritzch,  de  Brauchitsch...,  deberían  hacerse  célebres.
El  Gran  Estado  Mayor—es  bien  explicable_ha  merecido
una  concreta  y  especial  condena  fulminatoria  por  párte
de  los  vencedores.  Los  antecedentes  de  Jena,  de  Versa
Illes...,  deben  quedar  sin•nuevas  repeticiones.

4-—ARMAS  NUEVAS.  LA  BOMBA ATOMICA

Cuando,  en  noviembre  de  1918,  la  primera  guerra  mun
dial  terminara,  un  General  alemán,  Zwehl,  exclamaba  al
ser  hecho  prisionero:  “No  hemos  sido  vencidos  por  el  Ge
neral  Foch.  Ha  sido  el  General  Tanque  el  que  nos  ha  de
rrotado.”  Esta  vez,  al  cabo  de  casi  treinta  años,  este
otro  General  japonés,  Mekato  Onodera,  agregado  militar
de  su país  en  Estocolmo,  ha  venido,  a su  vez,  a  decir algo
semejante.  Según  él,  la  victoria  aliada  en  el  Extremo
Oriente  se  ha  debido,  en  esencia,  a  la  aparición  también
de  una  arma  nueva  y  resolutiva:  ¡la  bomba  atómica!

Más  adelante  podrá  verse  cómo  en  el  instante  que  esta
arma  apareció,  el  proceso  de  la  derrota  nipona  estaba  ya
muy  adelantado,  hasta  el  punto  que  el  propio  Gobierno
de  Tokio  había  ofrecido  haca  tiempo  negociaciones  de
paz.  Pero  lo  que  no  parece  ofrecer  duda  es  que  el  nuevo
y  poderosísimo  proyectil  atómico  ha  precipitado  el  final
de  la  guerra  en  el  otro  hemisferio,  con ahorro  evidente  de
esfuerzos  y,  sobre  todo,  de  lo  que  importa  más:  de  bajas.

De  los  tres  factores  que  intervienen  en  la  batalla:  los
hombres,  el terreno  y las armas,  los  dos primeros  solamen
te  son  inmutables.  La  psicología  de  un soldado  de  hoy  no
difiere,  fundamentalmente,  de  la  de  un  combatiente  de la
antigüedad.  A  este  propósito  no  faltan  estudios  curiosos
sobre  la  vigencia  eterna  de la ley moral.  El combate,  viene
a  decir  Ardant  du  Picq  en  su  estudio  luminoso  publicado
a  fines  de siglo,  en  definitiva,  se  gana  o  se  pierde  por  las
mismas  reacciones  psicológicas  de  los  combatientes  en
todos  los  tiempos.  El  terreno  igualmente  permanece  im
pasible.  La morfología  terrestre  sólo se altera  con  esa  par
simonia  secular  que  descubre  la  geología.  En  cambio,  las
armas  hacen  evolucionar  la  táctica,  la  estrategia  y  la  or
ganización.  Son  ellas,  en  definitiva,  las  que  transforman
el  arte  de la  guerra.  El empleo  del hacha  y flechas  de sílex,
el  de  las  armas  blancas,  el  del caballo,  el  descubrimiento
de  la  pólvora,  el  acero,  el  ferrocarril,  el  automovilismo  y
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la  aviación,  Dor ejemplo,  señalan,  en  realidad,  las  verda
deras  etapas  de  la  evolución  de  aquel  arte.  La  aparición
de  una  arma  nueva,  el fusil,  el  fusil  repetidor,  la  ametra..
fiadora,  el  cañón  de  retrocarga,  la  granada  de metralla,  el
tanque,  etc.,  significa  una  enorme  ventaja  para  quien  la
usa  primero.  A  la  que  proporciona  su  superioridad  se
añade  la  que  provoca  la  sorpresa.  El  equilibrio  sólo  se
restablece  cuando  el adversario  logra  el antídoto,  que  con
frecuencia  es  paradójicamente  la  misma  arma.  Pero  a
veces  no  es  ello  posible,  y  la  novedad  trae  la  victoria,
como  el  carro  de  combate  de  1918  o  la  bomba  atómi
ca  de 1945.

No  es,  ciertamente,  la  bomba  atómica  la  única  arma
nueva  de la  guerra.  Pero  parece,  sin  duda,  el más  trascen
dental  y  revolucioflarió  de  todos  los  ingenios  aparecidos
durante  ella.  Con la  paz  se  descubren  los nuevos  progre
sos  logrados  en  el  orden  del  material.  Desde  el  fusil  Ga
raud,  americano,  fabricado  por  las  manufacturas  de
Sprigfield,  que  aprovecha  los  gases  no  sólo  para  expulsar
el  cartucho  vacío,  sino  para  cargar  el  arma,  hasta  esos
aviones  de  8.ooo kilómetros  de  radio  de  acción,  muy  su
periores  a  las  fortalezas  volantes,  a  las  nuevas  bombas
cohetes—que  perfeccionan  las  “V”  alemanas—y  los  pro
yectiles  guiados  por  televisión,  de  todo  lo  cual  acaba  de
hablar  el  General  en  Jefe  de la  Aviación  yanqui,  Arnoid.
En  orden  de los  aviones  de  reacción,  se  ha  pasado  así  del
italiano  Caproni-CamPini,  que  el  i  de  diciembre  de  ii
realizaba  el  recorrido  Milán-Roma  en  dos  horas  y cuarto,
a  la  bomba  “V”  germana,  de  una  tonelada  de  carga
—minúsculo  avión,  a la  postre  de aquel  tipo—,  al  aparato
Gloster,  británico,  y  otros  modelos  americanos  semejan
tes  al  Messerschmidt,  alemán,  mal  conocido,  llamado
Golondrina  por  los  ingleses,  con velocidad  probablemente
no  inferior  a  los  900  kilómetros  por  hora.  La  defensa,
en  cambio,  se  ha  revalorado  con  el  “reda”,  que  sitúa  los
aviones,  gracias  a  las  ondas  de  radio  reflejadas  que  reco
gen  los  detectores.  La  bomba  atómica  es  otra  cosa  aún
más  trascendental.  Es  un  proyectil.  Pero  un  proyectil
terriblemente  aniquilador,  cuya  fuerza  explosiva  se  com
para,  en  razón  de  su  potencia,  a  dos  mil  veces  la  que
tiene  una  bomba  de  diez  toneladas  de  la  aviación  inglesa.
Una  bomba,  en  fin,  capaz  de  reducir  en su  primer  ensayo
a  la  nada  la  ciudad  de  Hirosiina,  en  donde  deben  de haber
perecido  de cien mil  a  doscientas  mil  personas,  y  de cuyos
efectos,  en  definitiva,  habla  clara  y  contundentemente  la
propia  información  nipona,  asegurando  que  nada  ha  que
dado  con  vida:  ni  personas,  ni  ganados,  ni  vegetación  ni
insectos—añade  el comunicado—,  y  en  donde  las  colum
nas  de  humo  se  elevaron  a una  altura  equivalente  a  vez  y
media  la  del Everest,  y  en  donde  las  aguas  mismas  de los
ríós  ardían.  Efectos  semejantes  logró  el mismo  proyectil
luego  sobre  Nagasaki.  Se  comprende  bien,  sin  duda,  la
influencia  de estos  resultados  aniquiladores  sobre  la moral
de  resistencia  nipona,  quebrantada,  por  añadidura,  por
una  larga  serie  de  graves  desventuras  militares.

Lo  folletinesco  de  esta  invención  nos  es  ya  conocido.
Originalmente  trabajaron  los  alemanes  para  descubrir,
con  fines  bélicos,  la  desintegración  atómica.  Tal  vez  de
bería  ser la  “V 3”.  Se ha  dicho  que  tales  trabajos  se  inicia
ron  hace  tiempo  en  Noruega,  en  Rjukan,  a io  kilómetros
de  Oslo,  en  las  potentes  instalaciones  hidroeléctricas  de
Norsk.  Se añade  que  se  pretendía  tratar  el  átomo  de ura
nio  con  el  “agua  pesada”.  El  Servicio  de  Información  in
glés  conoció  esto  a  tiempo.  Los  comandos  volaron  el  la
boratorio,  que  pudo  ser  reparado.  Pero  cierto  día  del año
último,  cuando  a  bordo  de  un  “ferry”  se  llevaba  el  “agua
pesada”  a  Alemania  con  destino  a  Viena,  en  donde  debe
rían  fabricarse  las  bombas,  aquél  fué  hundido  por  los
aviones  ingleses.  Y  las  experiencias  fueron  interrumpidas
por  los  alemanes,  mientras  que  avanzaban  rápidamente
en  los  laboratorios  americanos,  con  la  aportación  de sa
bios  ingleses.  De  la  importancia  de  tales  trabajos  da  fe
la  declaración  yanqui  de  haberse  invertido  en  ellos hasta

125.000  obreros,  calculándose  el coste  del primer  proyectil
logrado  merced  a  la  acumulación  de  tanto  gasto  en  la
cifra  ingente  de  cerca  de  dos  mil  millones  de  dólares.
Frente  a  tan  astronómico  guarismo  resultan  ridículos  los
costes  del  material  yanqui,  según  estadística  de  la  pre
guerra  (x.500  dólares,  un  disparo  de  cañón  de  406;
38.500,  un  carro  medio;  350.000,  un  bombardero  pesado;
25.000,  un  obús  de  xo5;  20.000,  un  cañón  antiaéreo  de
7  milímetros;  8.500,  un  torpedo;  4.000,  una  mina...)
Pero  ¿cómo  comparar  los  efectos  de  estas  armas  con  los
de  aquélla?  La  bomba  atómica,  con  la  amplitud  de  su
zona  devastadora,  parece,  en  efecto,  una  arma  llamada
a  buscar  objetivos  de  inmensa  extensión:  las  ciudades.
Los  efectos  logrados  en  dos  años  largos  de  una  colosal
ofensiva  contra  el Reich—77  por  roo  de edificaciones  des
truídas,  en  Berlín;  45,  en  Hamburgo;  90,  en  Dresde;  8o,
en  Munich;  92,  en Aquisgrán;  65, en  Colonia;  40,  en  Duis
burgo;  55,  en  Brema;  54,  en  Dusseldorf...—con  toda  evi
dencia  se  habrían  conseguido  en  tiempo  mínimo,  si  la
bomba  atómica  hubiera  entonces  entrado  en  acción.

Durante  buena  parte  de  la  edad  moderna  y en  la  edad
media,  las  plazas  militares,  y  antes  los  castillos,  consti
tuían  el  canevá  del mapa  militar  y el  objetivo  de  la  estra
tegia  y aun  de  la  táctica  especializada  en  el arte  del asalto
a  estos  bastiones:  la  “poliorcética”.  Aun  en  x814 había  en
Francia  más  de  300  plazas  fuertes.  Las  guerras,  a  la  sa
zón,  se hacían  eternas,  reducidas,  en  definitiva,  al  empeño
de  un  bando  en  asaltar  una  plaza  y  a  la  natural  obstina
ción  de  los  defensores  en  resistir.  Tal  es  la  gloria  de  gran
parte  de  nuestra  propia  historia,  desde  Sagunto  y  Nu
mancia  hasta  Zaragoza,  Ciudad  Rodrigo  y  Gerona.  Aun  la
guerra  de  Crimea,  apenas  hace  un  siglo,  fué apenas  la  his
toria  de  la  expugnación  de  Sebastopol,  y  la  de  Rusia  y
Turquía  de  1877,  la  historia  de  Plewna;  y  la  de  Rusia  y
Japón  de  principios  de  siglo,  en  buena  parte  también  la
propia  historia  de  Puerto  Arturo.  Aún  perdura  la  guerra
de  plazas  en  la  primera  conflagración  mundial.  Verdun
podría  ser  a  este efecto  un  ejemplo  elocuente,  como  Lieja
o  Amberes  en  el  mismo  frente  occidental,  o  Lemberg  o
Przemysl  en  el  oriental.

Es  probable  que  la  bomba  atómica  vuelva  a  implan
tar  la  primacía  del  objetivo  ciudad.  No  esta  vez,  como
plaza  fuerte  o  militar,  sino  como  centro  de  industria,
económico,  de  comunicaciones,  de  administración.  En  la
guerra  total  que  padece  y  hacen  al  igual  combatientes  de
los  frentes  y  población  del  interior—cerca  de  medio  mi
llón  de  bajas  parece  haber  sufrido  sólo  Berlín  en  los  ata
ques  aéreos  aliados—,  ¿no  podrá  reemplazar,  en  su  pre
eminencia,  al  objetivo  meramente  militar  de los  Ejércitos,
el  interior,  vitalísimo,  de  las  grandes  urbes?  La  bomba
atómica,  aniquilando  ciudades  enteras,  ¿no  hace  prever
la  horrible  perspectiva  de  una  guerra  fulgurante  y aniqui
ladora  que  arrase  en  escasísimo  tiempo  los  grandes  cen
tros  de  población  de  un  Estado,  privando  así  a  la  resis
tencia  del Ejército  de  posibilidad  de mantenerse  y,  lo que
es  aún  más  grave,  de  razón  para  defender  a un  país...  que
ya  no  existirá?

Terribles  perspectivas,  sin  duda,  estas  que  hacen  tan
grave  la  responsabilidad  de  los  poseedores  de  tan  diabó
lico  armamento.  El  secreto  está  estrictamente  mante
nido  hasta  ahora  y  limitado  a  los  hombres  responsables
de  América  e  Inglaterra.  Rusia  no  lo  conoce.  Sin  duda
por  ello,  quizá  Izwestia  se  muestra  displicente  y  habla,
para  ridiculizarlo,  de  las  brujerías  científicas...

5.—LA  GUERRA  HA  TERMINADO

El  ultimátum  enviado  a  Tokio  por  los aliados  debía  te
ner  pronto  éxito.  Desde  las  batallas  de  las  Salomón  y
Marshall,  la  labor  de aproche  de las fuerzas  armadas  ame
ricanas  había  llegado  hasta  el mismo  umbral  de  la metró
poli.  El  Mariscal  Marshall—el  mejor  soldado  americano
de  la  otra  guerra,  según  Pershing—,  desde  su  puesto  del
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Gran  Estado  Mayor  metropolitano;  los Almirantes  Nimitz
y  Halsey,  en  el  mar;  Arnold  y  Doolitte,  al  frente  de  la
Aviación,  y  MacArthur,  la  figura  más  destacada  del
Ejército  terrestre,  combinaron  sus  acciones  con  tanta
fortuna  como  habilidad  y  tesón.  Por  Nueva  Guinea  se
llegó  a  las  Filipinas  y,  en  fin,  se  establecieron  las  bases
inmediatas  para  el  asalto.  La  propia  radio  nipona  lo
anunciaba  ya  en  la  metrópoli  para  antes  de  dos  meses,
con  intervención  de  unos.  8oo.ooo  soldados  atacantes.
Churchill  acaba  de  explicarnos  el  estado  de  culminación
de  los  preparativos  al  efecto.  En  la gran  batalla  del Pací
fico,  Japón  había  perdido  algo  esencial  a  su  defensa:  la
flota.  Los  americanos  han  callado  que  los  nipones  tenían
fuera  de  combate  o  hundidos  18  acorazados,  55  porta
aviones,  56  cruceros,  130  destructores  y  casi  íntegra
mente  su  marina  mercante...  El  Japón  quedó  aislado
de  sus  fulminantes  conquistas  del  principio  de  la  guerra,
mientras  que  a  la  ofensiva  americana  se  añadían  refuer..
zos  ingleses;  se  apoyaba  a  Chang-Kai-Chek  gracias  a  la

-  apertura  de las  rutas  que  se  le habían  cerrado,  y,  en  fin,
entraba  en  acción  la  bomba  atómica,  momento  en  el que
Rusia  se  lanzaba  asimismo  a  la  guerra.  Tokio  no  tiene
opción.  Japón  se  declara  vencido.  Cuando  el  52  de agosto
se  esperaba  la  respuesta  aceptando  la  rendición,  la  Flota
yanqui  ronda  ya  las  costas  niponas.  Quedaba  un  extremo
importante  que  aclarar.  En  Potsdam  se  habló  de  “ren
dición  incondicional”.  Pero  el  Japón  es  un  pueblo  sin
gular,  con  una  monarquía  dos  veces  y  media  milenaria;
es  realmente  un  pueblo  primitivo  incorporado  a  la  civili
zación  demasiado  súbitamente.  Sir Robert  Craigie,  ex em
bajador  británico  en  Tokio,  ha  podido  aconsejar  a  este
propósito  que  sería  preciso  conservar  al  Emperador  si  se
quería  evitar  el  caos  del país.  Truman,  al  fin,  el  día  13  de
agosto  aceptaba  la  continuidad  del  Imperio.  Y  el  15,
por  último,  en  el  día  de la  solemne  festividad  de la  Asun
ción,  la  suspensión  de  operaciones  quedó  acordada.
No  tan  absolutamente  como  para  que  los  rusos  frenaran

su  ataque,  que alienta  la  radio  de Moscú,  aconsejando  que
no  se  tenga  compasión  con el  enemigo  y  que  se  le  persiga
implacablemente.  Cerca  del  nudo  de  comunicaciones  de
Jarbin  están,  al  escribir,  las  tropas  mecanizadas  del  Ge
neral  soviético  Vassilevski;  pero  la  resistencia  nipona  pa
rece  ser  todavía  muy  enconada.

Esta  actitud  soviética  ¿está  relacionada  con  la  postura
adoptada  por  los chinos  comunistas  del Yenan?  El  Krem
lin  es  siempre  hábil  en mover  a los  comunistas  del mundo
entero.  En  el  Yenan  hay  alrededor  de  un  millón  doscien
tos  mil  chinos  armados  por  los  rusos.  Los  Generales  de
este  Ejército,  Chuteh  y  Mao  Tung,  han  reclamado  un
puesto  en  la  paz  con  el  Japón  y  exigen  que  no  se  envíen
armas  a  Chang-Kai-Chek.  El  propio  Jefe  del  Gobierno  de
Chunkín  ha  debido  de  salir  rápidamente  para  Wáshing
ton,  alarmado  ante  lo  que  ocurre.  Mientras  que  el  Japón
envía  sus  diplomáticos  a  Manila  para  negociar  la  rendi
ción;  mientras  que  transforma  su  Gobierno,  poniendo  al
frente  del mismo  al  Príncipe  y  General  Naruhiko  Higashi
kuni,  y  lleva  al  seno  del  Gabinete  al  Príncipe  Konoye,
conocido  por  su  americanofilia,  y  el  Embajador  pide  al
Cuerpo  de  Oficiales  que  lleven  a  cabo  sus  intenciones,
aunque  sufran,  para  mantener  los  cimientos  eternos  del
Imperio,  Rusia  adopta  una  postura.  Llega  hasta  el  punto
de  discutir  a  América  (se  dice  que  en  un  diálogo  largo  y
áspero  entre  Molotov  y  Hermann,  el  embajador  yanqui
en  Moscú)  la  autoridad  de  MacArthur  para  negociar  la
rendición  nipona.  Sobre  los  200.000  kilómetros  anexiona
dos  de  Polonia,  45.000  de  Finlandia,  5o.ooo  de  Rumania,
170.000  de  los  países  bálticos,  25.000  de  Prusia  Oriental,
52.000  de  Checoslovaquia,  esto  es,  sobre  el  medio  millón
de  kilómetros  obtenidos  en  Europa—aparte  de las  ocupa
ciones  de  otros  muchos  países—.,  Rusia  aspira  en  Asia
a  la  Manchuria,  Formosa,  Pescadores...

Tal  es  el  panorama  al  escribir  en  este  instante  jubiloso
—al  que  España  se ha  asociado  de  todo  corazón—en  que
finaliza  la  guerra.  Ahora...  ¡ha  estallado  la  paz!

DiscursopronunciadoenlaAsambleaNacionalPortuguesa

por  el  Jete  del  Gobierno,  Sr.Oliveira  Salazar,en  mayo último

(Traducción  española  de  la  revista  Portugal.  Boletín  de Informaciones  Políticas,  Económicas  y  Culturales.)

“Prometí  hacer  ante  la  Asamblea  Nacional  el  examen
de  los  problemas  directa  o  indirectamente  ligados  a  los
actuales  acontecimientos.  Esta  exposición  pretende  ser
el  cumplimiento  de  la  promesa;  intentaré  hacerla  sucinta
y  sólo  como  quien  toma  un  ligero  apuntamiento  de lo  que
importa  más  fijar.  El  conocimiento  individual  de  los
hechos,  la  conciencia  de  las  situaciones  y  de  las  dificul
tades,  el  recuerdo  de  algunos  principios  anteriormente
expuestos  completarán,  sin  tener  que  hacer  de  ellos  ex
presa  referencia,  este  cuadro,  cuyas  grandes  líneas  me
limito  a  trazar.

Ideas  y  hechos  se  encuadrarán  en  los  tres  siguientes
capítulos:  la  guerra  y  la  neutralidad  portuguesa;  la  orga
nización  de  la  paz  y  sus  repercusiones  en nuestra  política
externa:  los  problemas  de  la  política  interna  portuguesa
relacionados  con  el  sentido  de  la  victoria.

La  Historia  serena  e imparcial,  como  es según  los  lite
ratos,  catalogará  un  día  nuestros  actos  en  esta  guerra
y  clasificará  nuestra  neutralidad.  Es  por  eso  lo  que  digo

juicio  anticipado,  no  desinteresado  indudablemente,  sino
de  persona  que  tiene,  por  lo  menos,  obligación  de  saber
algo  de  lo  que  ha  pasado.

La  neutralidad  portuguesa  era  posible  dentro  del  es
tatuto  jurídico  que,  en  la  fecha  del comienzo  de  las  hos
tilidades,  regulaba  las  relaciones  de  los  diversos  Es
tados  y  dentro  del  mejor  entendimiento  de  la  alianza
lusobritánica  prudentemente  definida  al  principio  co
mo  no  siendo  incondicional.  Realmente,  de  tres  órde
nes  podrían  derivarse  los  hechos  que  la  subviertesen
o  la  impusieran  flexiones  más  o  menos  extensas  y  gra
ves:  la  necesidad  de  garantizar  altos  intereses  nacio
nales,  la  defensa  de  la  dignidad  o  de  la  independencia
de  la  Nación,  los  deberes  de  la  alianza  inglesa.  Por  lo
que  respecta  a  la  guerra  en  Europa,  sólo  el  último  fac
tor  podría  y  vendría  a  actuar.  Para  bien  comprender  y
ser  completo  en  esta  materia,  se  ha  de  tener  presente
que  la  neutralidad  portuguesa  venía  preparada  ya  de
lejos  y  tiene  parte  importante  de  sus  cimientos  en  la
política  peninsular.  España  fué,  por  su  amistad  y  por
su  vivo  deseo  de  mantener,  en  cooperación  con  nos
otros,  una  zona  de  paz  en  la  Península,  valioso  ante-
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muro  de  nuestra  propia  neutralidad,  como  nosotros  lo
Luimos  de  la  suya.

Quedarnos  al  margen  del  conflicto  de  Europa,  no  estar
directamente  envueltos  en  las  operaciones  de  guerra,
tendría  para  nosotros,  en  primer  lugar,  la  ventaja  de  aho
rrar  a  nuestra  tierra  y  a  nuestra  gente  innominables  des
trucciones;  después,  permitir  la  consolidación  del  trabao
de  la  restauración  nacional,  traducir  una  afirmación  más
de  independencia  en  el  dominio  más  delicado  y  trascen
dente,  y,  finalmente,  respetar  la  conciencia  general,  an
gustiada  por  una  cierta  falta  de lógica  o por  la  existencia
en  el  conflicto  de  elementos  contradictorios,  como  lo  de
mostrarán  los  próximos  años.  Todo  esto  representaba  be-.
neficio  y  ha’rta  necesidad,  tanto  más  cuanto  que  por  mo
tivos  de  orden  político  y  jurídico  bien  me  parece  que será
ésta  la  última  vez  que  podíamos  y  debíamos  ser  neutra
les  en  una  conflagración  europea.

Nuestro  primer  servicio  a  Inglaterra  fué  exactamente
nuestra  neutralidad:  en  la  política  entre  las  naciones,
como  también  entre  los  hombres  públicos,  es  a  veces  un
gran  favor  estarse  quieto,  siempre  que  se  esté  atento  y
fiel.  No se  puede  desvirtuar  que  uno  de  los intereses  posi
tivos  de  la  nación  aliada  fué  el  que no  nos  envolviésemos
en  el  conflicto  ni  que  aumentásemos  con actos  de  impen
sada  dedicación  sus  dificultades,  siempre  y  cuando  velá
semos  por  nuestra  propia  seguridad  y respondiésemos  por
la  seguridad  de  nuestras  posiciones  en  el  Atlántico.
Al  mudar  la  situación  estratégica  br  datos  del  problema
tan  completamente  que  era  posible  una  posición  distinta
sin  grandes  riesgos,  ya  el  tiempo  había  consolidado  de
tal  modo  la situación  inicial,  que,  ante  la  falta  de grandes
intereses—y  todos  estaban  debidamente  cautelados—,
sentimientos  de  decoro,  de  dignidad,  de  humanidad  se
oponían  a  cualquier  mudanza.

Y  ni  era  necesario  bajo  el  aspecto  del  funcionamiento
de  la  alianza  o  del juego  de nuestras  amistades,  dado  que
no  participamos  nunca  de  una  neutralidad  egoísta  o  es
téril.  La  guardia  activa  de  las  posiciones  llave  del Atlán
tico;  la  concesión  de bases  en las Azores  con otros  muchos
servicios  anexos  y,  por  otra  parte,  recíprocos;  la  mayor
y  mejor  parte  de  nuestra  economía  al  servicio  de los  alia
dos;  el apoyó  financiero,  los  transportes  martimos  al más
allá  del Atlántico,  hicieron  de  esta  neutralidad  una  neu
tralidad  colaboradora.  (Presento  el  adjetivo  como  tradu
ciendo  las  realidades,  sea  la  que  fuere  la  dificultad  de  los
internacionalistas  para  proceder  a  su  clasificación.)

De  lo demás  no  hay  que  hablar.  Otros  cualesquiera  en
nuestra  situación  acogerían  refugiados,  salvarían  y  aga
sajarían  a  los  náufragos,  ayudarían  a  suavizar  la  suerte
de  los  prisioneros,  enviarían  donativos  a  los  necesitados,
por  deber  de  solidaridad  humana  y  también  para  mante
ner  en el mundo,  convulsionado  por odios mortales,  lo que
podría  ser  llama,  aunque  tenue,  de  caridad;  antevisión,
aunque  pálida,  de la  justicia  y  de  la  paz.  Lástima  no  ha
ber  podido  hacer  más.

No  sé si  decir  algo  de  las  dificultades  y  preocupaciones
pasadas  en  medio  de  un  silencio  que  no  siempre  las  trai
cionaría.  Y  sin  duda  que  las  hubo.

Nacieron  unas  de  un  sentido  quizá  exagerado  de  inde
pendencia;  otras,  de  una  noción  tal  vez  excesiva  de  co
rrección  o  dignidad  externa.  Pero  la  principal  fuente  de
dificultades  era  el  choque,  aunque  natural  e  inevitable,
de  dos  concepciones:  la  del  beligerante  que  pretende  ins
tituir  y hacer  aceptar  su  derecho  de  guerra,  y la  del  neu
tral  cuya  situación  sólo  puede  defenderse  con  el  derecho
de  la  paz.  No  obstante,  fué  exactamente  la  firme  adhe
sión  a este  principio—la  guerra  no  crea  derecho—lo  que
nos  llevó  a  no  reconocer  ni  conquistas,  ni  ocupaciones,  ni
gobiernos  que no  tuviesen  por sí  el cuño  de la  legitimidad
anterior,  y  a  todos  éstos  nos  mantuvimos  ligados  hasta
cuando  quedamos  reducidos  a la  pura  expresión  simbólica
de  una  soberanía.

De  esta  y de  otras  formas  se resolvieron  muchas  dificul

tades,  muchas.  Ahora,  algunos  de  mis  buenos  portugue
ses,  precisamente  muy  amigos  de  su sosiego  y  comodida
des,  pretenden  que  debíamos  haber  estado  en  la  lucha,
así  como el  que  desea  una  neutralidad  en  la  guerra  y  una
beligerancia  en  la  paz;  pero  esto  no  lo pude  conseguir.

II

Terminada  la  guerra,  terminó  también  la  neutralidad,
y  Portugal  es,  como  otro  cualquiera,  un  país  miembro  de
la  comunidad  internacional;  ni  a  nosotros  ni  a  ninguno
le  es  posible  desconocer  el  hecho  y  no  sacar  de él  las  con
secuencias.  En  virtud  del criterio  seguido,  y  que  debe  te
ner  su justificación,  no estamos  entre  los  que se consagran
en  este  momento  a la  delicada  tarea  de  definir  el estatuto
regulador  de  la  comunidad  de  las  naciones.  En  estas  cir
cunstancias  somos  el hombre  de la calle que  tiene  una  idea
quizá  infundada,  pero  sincera.  Los  juicios  que  emitimos
menos  que  en  otras  condiciones  podrían  ser  definitivos.

Rindamos,  en  primer  lugar,  homenaje  a  las  intenciones
con  que  tantos  hombres  eminentes,  todavía  bajo  la  im
presión  de  los  horrores  terminados  de  sufrir,  buscan  an
siosamente  normas  de  convivencia  entre  las  naciones,
coherentes  con la  dignidad  del hombre,  los  intereses  de la
colectividad  y  la  paz  general.

Y  consideremos  también  la  grandeza  de  la  empresa  y
la  dificultad  de conciliar  los intereses  divergentes  y opues
tos,  de  ajustar  los  partidismos  y  la  solidaridad  general.
En  fin,  para  tranquilidad  de  nuestra  propia  conciencia,
admitamos  que  en  la  vida  es imposible  lo  óptimo  y  tam
bién  lo  absoluto.

Sin  embargo,  parece  que  ya  se  puede,  sin  gran  error,
deducir  del conjunto  de los  textos  y  declaraciones  públi
cas  un  pequeño  número  de  grandes  principios  de  orienta
ción.  Así,  admítase  como  base  de  organización  el  princi
pio  nacional,  o sea  la  existencia  de  naciones  diferenciadas
independientes  y  libres,  organizadas  en  estados  soberanos
e  iguales.  Se hace  al  mismo  tiempo  una  concesión  a  la
realidad  de  la  vida  internacional,  admitiendo  como  base
una  diferenciación  de  funciones,  un  principio  aristocrá
tico,  en  la  dirección  efectiva  de  la  sociedad.  Y  para  que
de  esta  forma  no  se  resbale  a la  constitución  de hegemo
nías  exclusivas  o  coligadas,  no  sólo  la  actividad  dé  las
grandes  potencias  está  templada  por  la  de  otras  menores,
sino  que  también  ha  de  entenderse  que  la  sociedad  tiene
que  inspirar  sus  decisiones  en  el  principio  de  justicia  de
bida  a  cada  uno.

He  hecho  en  mi  modesto  pasado  tanta  afirmación  con
cordante  con estos  puntos,  que  ni  para  ser  ahora  original
me  atrevo  a  discordar.  Sea la  que  fuere  la  futura  evolu
ción  de  las  sociedades  humanas,  es  conveniente  que  sean
entregadas  a  la  propensión  natural  de  sus  tendencias  y
necesidades,  y las  naciones  serán  siempre  la  base  natural
y  más  sencilla  de  una  organización  mundial.  Ni  federa
ciones  artificialmente  decretadas  o  impuestas,  ni  super
Estados  hegemónicos  con  sus  Estados  vasallos,  ni  orga
nizaciones  de  intereses  encuadrados  por  encima  de  las
naciones,  podrían  exceder  en  simplicidad,  eficacia  y  co
laboración  pacífica  a  una  organización  de  los  agregados
nacionales.

Sentada  y  respetada  la  igualdad  jurídica  de  los  Esta
dos  y  la  plena  independencia  en  la  dirección  de  su  vida
interna,  les  puede  parecer  a  otros,  no  a  nosotros,  inacep
table  una  jerarquía  de intereses,  de  valores,  de sacrificios
o  de  funciones  y,  consiguientemente,  de  responsabilida
des.  Si la  vida  internacional  ha  de ser  coordenada  y  supe
riormente  dirigida,  se  tienen  que  admitir  con  lealtad  no
sólo  órganos  capaces  de  deliberar  con  rapidez  y  eficacia,
sino  también  que  en  las  deliberaciones  sean  prte  los  que
más  pueden  ser  afectados  por. ellas.

Los  que,  como  nosotros,  proclaman  y  aceptan  que  el
Estado  está  limitado  por la  moral  y  el derecho,  deducirán
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que  la  sociedad  internacional  también  debe  estar  limi
tada  por  los  imperativos  de  una  justicia  superior.  Aun
cuando  los  hombres  yerren  en  su  aplicación  a  casos  con
cretos,  al  invocarla  rinden  homenaje  al  espíritu  de  que
están  dotados  y  al  último  fin  de  su actividad  en  la  tierra.

Entiendo  que  hasta  aquí  sólo  se  ha  sacrificado  la  no
vedad  al  sentido  común  y no  se  desea  cerrar  los  ojos a  al
gunas  realidades  ciertamente  palpables  de  la  vida  inter
nacional.

Sólo  que  al  buscarse  el  camino  de  la  amigable  colabo
ración  de  las  naciones  puede  parecerle  a un  extraño  que
la  obsesión  de la  seguridad  es mayor  que  la  preocupación
de  la  paz;  Y sería,  a lo menos,  necesario  que la  primera  no
perjudicase  la  última.  Si  en  virtud  de  excesivo  recelo  de
ser  perturbado  el  orden  internacional  va  a nacer  la  orga
nización  bajo  el  signo  de  desconfianza  y  en  nombre  de  la
seguridad  propia  o  ajena  se  pretende  imponer  restriccio
nes  a la  libertad  de  los  pueblos  o se  les niega  la  justicia  a
que  tienen  derecho,  puede  muy  bien  acontecer  que  los
gérmenes  de  la  guerra  se  nutran  en  el mismo  seno  en  que
se  quiere  amamantar  la  paz.  Pero  en  esto  como  en  otras
cosas  es  necesario  confiar  en  algunos  hombres  responsa
bles,  y  yo no  pongo  ninguna  malicia  al  decir  que  puede
haber  poderosas  razones  para  hablar  de  la  amistad  con
la  mano  en  la  espada.  La  paz  es  como  el  orden  de  las so
ciedades,  sobre  todo,  una  creación  del  espíritu:  o  se  vive
o  realmente  no  existe.  Si se  alimenta  de  la  justicia,  exige
también  la  limitación  de  ambiciones  territoriales  o  de
simple  influencia,  el  respeto  por  el  derecho  ajeno,  la  con
ciencia  de  la  solidaridad  internacional,  el  culto  a esa  deli
ciosa  flor  de  humanidad  que  siglos  de  civilización  fueron
amorosamente  cuidando,  y  que  hemos  visto  deshojada,
pisoteada  por  los  horrores  de  la  actual  guerra.

Mucha  personas  están  preocupadas  con  las  dificulta
des  que  pueden  oponerse  a  la  entrada  de  algunas  nacio
nes  al  nuevo  organismo  internacional.  Si  he  entendido
bien  lo que  se  pretende,  me  atrevo  a  decir  que no  es  esto
ningún  problema,  sino  precisamente  lo  contrario.  Quiero
decir  que lo  difícil no  está  en  que algunas  no  puedan,  sino
en  que  no  quieran  entrar  o,  después  de haber  hecho  parte
de  la  sociedad,  pretendan  abandonarla.  Y  la  razón  es  la
siguiente:

La  solidaridad  es  un  hecho,  no  es  una  norma  de  con
ducta;  es  necesario  elevarse  a  consideraciones  de  otro
orden  para  extraer  de  ello  un  deber  moral;  pero  en  el es
tado  actual  d  las  cosas  es imposible  llegarse  a  una  regla
jurídica.  Por  otra  parte,  la  experiencia  demuestra  que
hasta  en  nuestro  tiempo  le  fué  posible  a  una  nación  ais
larse  de  la  convivencia  internacional,  haciendo  al  mundo
más  pequeño  y más  pobre  a la  Humanidad,  porque  le con
vino  el  aislamiento  y  tuvo  fuerza  para  mantenerlo.
De  modo  que  la  nueva  sociedad  de  las  naciones  tendrá
que  ser  al  mismo  tiempo  universal  y  voluntaria  hasta  que
la  conciencia  del  mundo  la  imponga  como  obligatoria.
Y  ésta  llegará  un  día.  En  el entretanto,  muy  mal  avisados
andarían  los  que  procurasen  contrariar  de  cualquier  for
ma  la  adhesión  de los  diversos  países  o  se  entretuviesen
incluyendo  en  el  pacto  condiciones  o  exigencias  inacep
tables.

Por  nuestra  parte,  debemos  creer  que  ninguna  ordena
ción  ha  podido  ir  más  lejos  en  este  sentido  que  nuestra
Constitución;  parte,  por  la  consideración  de  los  nuevos
tiempos;  parte,  por  el  especial  modo  de  ser  de  la  gente
portuguesa,  que  al  esparcir  por  el  mundo  la  civilización
de  Occidente  lo  hizo  con  aquel  espíritu  de  humanidad,
de  colaboración  universal,  de  comprensión  y  desinterés
que  todavía  hoy  la  afirma  o  le  consagra  la  memoria.
Esto  quiere  decir  que  ninguna  dificultad  puede  surgir  de
esto  a  una  colaboración  internacional  intensa,  a  la  ami
gable  solución  de  conflictos,  a cualquiera  organización  que
busque  la  paz  entre  las  naciones  con  verdadero  espíritu
de  lograrla.

Las  necesidades  de  la  reconstrucción  de  Europa,  los

problemas  políticos  y  sociales  nacidos  de  la  guerra,  son
de  tal  envergadura  y  urgencia,  que  a ningún  pueblo,  y
mucho  menos  a  los  incólumes,  les  será  lícito  abstenerse
de  prestar  su  contribución  con  espíritu  de  larga  gene
rosidad.

El  desenvolvimiento  que  he  dado  a  esta  materia  se
debe  a  que  nunca  me  he  ocupado  de  ella,  y  de  ninguna
forma  a la  convicción  de que  toda  la  política  externa  por
tuguesa  se  va  a  reducir  a  una  eventual  adhesión  a  cual
quier  organismo  heredero  o  sustituto  de  la  Sociedad  de
Naciones,  de  la  que fuimos  en  estos  desolados  tiempos  de
abandono  fieles  y  puntuales  cooperadores.

Dentro  de  este  vasto  cuadro  y  más  allá  de  sus  fines
propios,  las  actividades  que  dimanan  de  las  relaciones
de  vecindad,  de  alianza  y  de afinidades  étnicas  y cultura
les,  continúan  afirmándose.  Y al  revisar  el  problema  bajo
este  aspecto,  creo  firmemente  que  nada  está  errado  en
nuestra  política  pasada,  y,  al  contrario,  están  valoriza
dos  todos  los  elementos  con  los  que  se  ha  de  construir  el
futuro.  Los  llamados  acuerdos  regionales,  cuya  admisibi
lidad  aconsejan  las presentes  realidades,  reafirmarán  para
nosotros,  y  en  primer  lugar  como  el  instrumenti  de  más
alto  alcance,  la  alianza  inglesa  y  permitirán  el  desarrollo
de  las  relaciones,  ya  tan  estrechas,  con  los  Estados  Uni
dos,  Francia  y  nuéstros  vecinos  coloniales,  la  política
peninsular  y esa  íntima  ligación  con  el  Brasil  que  no  está
escrita  en  tratados  por  vivir  en  la  sangre  de  dos  pueblos.
Arraigados  aquí  y en Africa,  en  extensas  costas  del Atlán
tico,  hacia  donde,  por  fatalidad  de  las  circunstancias,  va
a  mudarse  el  centro  de gravitación  de  la  política  de  Occi
dente,  tenemos  bien  garantizado  nuestro  lugar,  y el  único
problema  que se  nos  plantea  es  el  de saber  si nos  manten
dremos  a  la  altura  de  nuestrás  responsabilidades.

III

Bajo  el  peso  de  esta  idea  entro  en  el  tercer  capítulo  de
mis  consideraciones,  capítulo  que,  después  de  madura  y
penosa  reflexión,  me  parece  poderlo  resumir  de  esta  ma
nera:  “La  guerra  se  hizo  por  todas  partes  con  la  libertad
posible  y  la  autoridad  necesaria,  y  lo  mismo  le  ocurrirá
a  la  paz.”

Entre  algunos  miles  de  mensajes  a  propósito  del  tér
mino  de  la  guerra  en  Europa,  llegó  a mis  manos  uno  que,
después  de  considerar  la  oligarquía  por  mí  representada
como  abarcada  por  la  derrota,  por  lo  que  no  podría  esca
par  al  destino  común,  me  aconseja  que  entregue  inme
diatamente  el  Gobierno  del  país  a  los  verdaderos  demó
cratas.

Quizá  porque  del  gobierno  se  pueda  decir  lo  que  Vieira
dijo  de  la  vida—no  haber  señal  más  segura  de  tener  que
durar  poco  que  haber  durado  mucho—,  quizá  por  la  con
ciencia  de  la  fatiga  propia  y  ajena,  tomé  nota  con interés
de  esta  sugestión.  Pero  por  no  serme  lícito  dejar  en  la
calle  el  Poder,  me  puse  sencillamente,  sin  artificios  o  pe
dantismos  doctrinarios,  a  buscar  los  verdaderos  demó
cratas  portugueses.  La  cuestión  es  difícil,  pero  me  esfor
zaré  en  presentarla  en  términos  sencillos.

La  guerra  fué  conducida  por las  potencias  aijadas  bajo
la  bandera  de  la  democracia  y  del -antinazismo;  pero siem
pre  me  pareció  evidente  que  estos  términos  apenas  tra
ducían  las  dos  faces  o  aspectos  de  cada  concepción  filo
sófica  y  política,  y no  envolvían  el  ataque  a  formas  diver
sas  de organización  del Poder.  Estaban  en  la  doctrina  na
zista  incluidos  dos  conceptos:  el  del  Estado  totalitario,
a  cuya  potencia  y  a  cuyos  fines  se  subordinaba  todo:
el  trabajo,  la  inteligencia,  la  libertad  de la  conciencia  hu
mana,  cosas  más  preciosas  que  la  propia  vida,  y  eldel
Estado  hegemónico  en  la  organización  de  la  sociedad
internacional,  fundadó  en  la  supeniorida&  racial,  de  cul
tura  y  de  fuerza,  entre  naciones  dependientes,  cuya  segu
ridad  y  destino  debían  ser  garantizados  por  el  primero.
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Y  todo  el resto  se  reducía  a  esto.  Cierta  dosis  útil  de  rea
lismo  en  la  política  interna  y  externa,  cierta  subordina
ción  conveniente  de  las  actividades  humanas  y  hasta  del
gobierno  de  los  pueblos  a conclusiones  de la  ciencia  expe
rimental,  cayeron,  por  aberraciones  de  la  inteligencia  y
falta  de  límites  morales,  en  absurdos  y  exageraciones
monstruosas.  En  tal  sistema  de  doctrinas,  la  deificación
del  Estado  hacía  correr  grandes  riesgos  a la  dignidad  hu
mana  e  hizo  por  la  práctica  inestable  y  peligrosa  la  vida
internacional.  Pero  no  hemos  de  arrojarle  ahora  la  pri
mera  piedra;  no  sólo  por  numerosas  veces  marcamos
nuestra  discordancia,  sino  que,  hasta  de  modo  expreso,
el  discurso  inaugural  del  primer  Congreso  de  la  Unión
Nacional,  realizado  hace  once  años,  expuso  definitiva
mente  nuestro  modo  de  ver  a  este  respecto.

Veamos  ahora  el  mismo  problema  por  otro  aspecto.
Al  dirigir  el  primer  ministro  británico  al  pueblo  italiano
su  célebre  mensaje  sobre  la  democracia,  tenía,  natural
mente,  vivo  en  su  espíritu  el  cuadro  de  las  instigaciones
inglesas,  tanto  en  lo  que  se  refiere  a  la  garantía  de  las
libertades  públicas  como  a la  orgánica  de  los  poderes  del
Estado.  Pero  el  que  quiera,  puede  notar  que en  el segundo
aspecto  la  definición  ya  no  cuadraba  a  la  democracia
americana,  y en  ninguno  de  ellos al  Estado  ruso.  También
éste  presentó  su  concepto,  yendo  a  buscar  la  ciencia  de
la  democracia  no  en  la  mayor  o  menor  intervención  de
los  ciudadanos,  en la  organización  del Estado  ni en  el ma
yor  o  menor  grado  de  las  libertades  públicas,  sino  en  la
finalidad  de  la  acción  gubernativa,  en  el  interés  o  la
clase  cuyas  prerrogativas  son  la  suprema  finalidad  de  la
actividad  del  Estado—en  hipótesis,  la  clase  operaria—.
Y  he  de  concluir  que,  si  es  indiscutible  haber  muerto  el
totalitarismo  por  efecto  de  la  victoria,  la  democracia,
tanto  en  su  definición  doctrinaria  como  en  sus  modalida
des  de  aplicación,  continúa  sujeta  a  discusiones.  Y jus
tainente.

Cada  país  en  que  los  directores  políticos  tengan  noción
plena  de  sus  responsabilidades,  ha  de  tener  las  institu
ciones  que mejor  se  adapten  a  su modo  de  ser  y hagan  de
él  elemento  que  asista  a  la  comunidad  internacional,  y
tienen  que  conceder  y  garantizar  aquel  grado  de  libertad
que  consienta  la  eficacia  de  las  disciplinas  interiores  del
hombre  y  de  la  externa  del medio  social.  Sin  esto  no  ha
brá  orden,  progreso  interno  ni  colaboración  con  las  de
más  naciones.

Si  nuestra  Constitución  no  adopta  el  régimen  parla
mentario  y  se  aproxima  más  al  régimen  presidencialista,
sacando  de  uno  y  de  otro  lo  que  más  convenía;  si  la  re
presentación  nacional,  todavía  bajo  una  forma  dualista
al  través  de  la  Asamblea  y  de  la  Cámara  Corporativa,
evoluciona  en  este  o en  otro  sentido;  si  el  Gobierno  tiene,
en  competencia  con la  Cámara  de  los  Diputados,  amplios
poderes  legislativos,  no  entiendo  que  merezca  la  pena  de
establecer  grandes  discusiones  doctrinarias  para  def en
der  o  combatir  tales  soluciones;  lo  que  más  interesa  es
averiguar  si ella  dió paz  y orden  a la  nación;  si la ha  hecho
progresar  en  beneficio  de  la  colectividad;  si  la  hizo  ele
mento  perturbadot  o  colaborador  en  la  vida  internacio
nal.  Todos  concordarán  conmigo  en  que  esto  es  la  vida
vivida  por  todos;  quizá  algunos  formularán,  recelosos,
una  duda  en  cuanto  al  ejercicio  de  ciertas  libertades  pú
blicas.  Atacaré  de  frente  la  dificultad.

Podemos  abiertamente  reconocer  que  la  Constitución
de  1911  y  leyes  complementarias  eran  en  este  particular
más  generosas  que el actual  régimen;  más  generosas  para
los  que  se  contentan  con  fórmulas  abstractas,  vacías  de
contenido,  porque  los  que  hemos  tenido  alguna  experien
cia  de  las  cosas  sacamos  de  ella  que,  en  lo concerniente  a
libertades  públicas,  si  interesa  el grado  en  el  que  son  re
conocidas,  tiene  mucho  mayor  valor  sus  garantía  efec
tiva.  Esto  es,  las  libértades  interesan  en  la medida  en  que
pueden  ser  ejercidas  y  no  en  la  medida  en  que  son  pro
mulgadas.

Visto  el  problema  por  esta  luz,  que  es su  luz  verdadera,
se  imponen,  desde  luego,  dos  conclusiones:  una,  en  el
orden  de  los  hechos,  es  que  se  goza  hoy  en  Portugal  de
más  libertad  que  anteriormente;  otra,  en  el terreno  de  los
principios,  y  es  que  el  grado  de  las  libertades  públicas
efectivas  depende  de  la  capacidad  de  los  ciudadanos,  y
no  de la  magnánima  concesión  del  Estado.  Si  no  se  pudo
hasta  hoy  ir  más  lejos  de  lo  que  se fué,  pocas  verificacio
nes  serán  más  gratas  a  nuestro  espíritu,  ningún  resultado
acreditará  a  nuestra  propia  obra  de  reeducación  política
que  el  poder  avanzar  sin  recelo  en  un  dominio  del que  en
todas  partes  está  excluido  ib  absoluto,  esto  es,  lo  ili
mitado.

Puede  aquí  o  allá,  por  desconocimiento  o  distracción
de  los hechos,  levantarse  una  u  otra  voz acusando  a nues
tro  régimen  de  dictadura  opresiva  del  pueblo  portugués,
desviado  por  la  fuerza  de  su  normalidad  política.  Esos
están  confundidos;  no  vivimos  en  dictadura,  sino  que
antes  de nosotros,  y  por  decenas  de  años—lo  reconocemos
con  tristeza—,  fueron  los dictadores  la forma  corriente  de
la  vida  política,  y  vimos  cómo  alternaban  o  se  sucedían
casi  sin  interrupción,  bajo  diversas  formas,  la  dictadura
de  los  gobiernos,  siempre  la  mejor;  la  de  los  partidos,  la
más  irresponsable,  y  la  de  la  calle,  la  más  turbulenta  y
trágica.

Si  pasamos  a las  realizaciones  sociales,  de las  que  bene
ficia  la  gran  masa  de  la  población,  no  podemos  tener  el
menor  recelo  en  proclamar  lo  benemérito,  la  justicia,  la
osadía  de  nuestra  obra,  comparativamente  con  las  pro.:
mesas  vagas,  los  tímidos  vuelos  de  la  anterior  legislación.
Ciertamente  que  trabajamos  con  nuestros  principios  y
organizaciones  y  con  los  métodos  que  nos  parecen  mejo
res.  Pero,  en  igualdad  de  condiciones  y  en  lo  precario  de
las  circunstancias  actuales,  dudo  que  en  cúalquier  parte
se  haya  ido más  lejos.  El salario,  la  vivienda,  la  escuela,  el
recreo,  las  vacaciones,  la  salud,  el  retiro,  las  posibilidades
de  acceso,  la  dignidad  de la  función,  todo  cuanto  material
o  moralmente  le  puede  interesar  al  trabajador,  fué  sen
tado  en  cimientos  para  poder  desenvolverse  y  perdurar,
y  es en  los  diversos  dominios  de la  economía  nacional  más
que  promesa  o  esperanza,  es  viva  realidad.

No  quiero  forzar  conclusiones;  pero  si  la  democracia
puede  tener,  además  de su significado  político,  significado
y  alcance  social,  en  ese  caso,  los  verdaderos  demócratas
somos  nosotros.  Lo afirmo  sin  aspereza,  pero  con  convic
ción;  ni  esta  conclusión  podría  tener  aire  de  desafío  en
boca  del  que  siempre  proclamó  no  estar  nadie  de  sobra
para  servir  a  Portugal.

He  sido,  sin  quererlo,  excesivamente  largo,  y  ojalá  que
no  haya  sido  en  perjuicio  de la claridad,  dado  que  no  pude
salvar  la  concisión.

Escribí  en  alguna  ocasión  lo  siguiente:  “La  época  en
que  estamos  viviendo  (y  el  conflicto  mundial  lo hará  más
marcado)  correrá  bajo  el  triple  signo  de  la  autoridad,  del
trabajo  y  de la preocupación  social.  Por  todas  partes  en  los
que  se  pueda  decir  que estamos  en  tierra  civilizada  y  cris
tiana,  las  instituciones  se  basarán  en  principios  morales
idénticos.  Ninguna  nación  podrá  eximirse  a  la  autoridad
fuerte;  ningún  hombre,  al  deber  del  trabajo;  ninguna
actividad  o  riqueza,  al  criterio  de  su  utilidad  social.”

Ya  han  pasado  tres  años  después  de estas  palabras,  du
rante  los  cuales  Europa  se  desangró  y  consumió  parte
importante  del  trabajo  del  mundo  en  arruinarse;  vino,
por  fin,  la  victoria,  y  tras  ésta,  todos  esperan,  ansiosos,
la  paz.  Nada  de lo  que  he  presenciado  y  vivido  ha  modi
ficado  mi  visión  de  los  hechos  o  alterado  mi  convicción.
Estoy,  por  tanto,  obligado,  en  conciencia,  a  mantenerme
fiel  a aquellas  directrices.  Me empeño  en  creer  que  son  las
útiles  a  la  nación  portuguesa,  a  su  paz  y  a  su  progreso,  y
es  lo  que,  por  encima  de  todo,  me importa,  me  conduce  y
me  inspira.”
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LuchaantiparasitariaconDI  D. T.
RESULTADOS P  R  A  e  T  1  C  0  5

(Capitán  Médico  AQUILINO  MARTINEZ  PAZOS,  del  Regimiento  de  León.)

A  principios  del mes  de mayo  comenzamos  a usar  estos
antiparasitarios  en  polvo.  Fueron  precedidos  de  unas
pruebas  experimentales  sencillas  y  al  alcance  de  todas
las  unidades  de  tipo  regimental,  cuales  fueron  someter  a
la  acción  del polvo  y  suspensiones  de  distinta  concentra
ción  del  mismo  chinches,  piojos,  moscas,  etc.

Estas  pruebas  sencillas  mostraron  la  paridad  de los  dis
tintos  preparados  comerciales,  por  lo  cual  elegimos  el  de
tipo  más  económico,  que  resultó  ser  el  expedido  bajo  el
nombre  de  Nosa,  en  paquetes  individuales,  conteniendo
30  gramos.  Los  ensayos  experimentales  comprobaron  lo
demostrado  por  los  centros  de  experimentación.  El  in
secto  sufre  lentamente  un  proceso  de  parálisis  que  le  iri
utiliza  y  mata  en  un  período  de  tiempo  que  varía  de  una
a  cuarenta  y  ocho  horas.  La  sensibilidad  aumenta  desde
la  chinche  a  la  mosca,  pasando  por  la  cucaracha,  el  piojo
del  vestido  y  el  piojo  del  pubis.

Nuestros  ensayos  clínicos  sobre  la  tropa  parasitada  se
metodizaron  de  la  manera  siguiente:

1.0  Espolvoreainiento  de  las  ropas.
2.0  Espolvoreamiento  de  las  ropas  y  ligero  espolvo

reamiento  corporal.
3•0  Fricción  corporal  poco  intensa.
El  primer  método  es  el  recomendado  por  las  casas  ex

pendedoras  y  el  aconsejable  al  comenzar  la  utilización  de
este  procedimiento  hasta  entonces  desconocido.  Mas  vista
la  innocuidad  del producto  sobre  el sujeto  a  desparasitar,
hemos  pasado,  tras  un  régimen  de  transición,  al  espolvo
reamiento  sobre  el  cuerpo,  ayudado  con  una  ligera  fric
ción,  para  mejor  mantenimiento  de  la  capa  de  polvo.

He  aquí  algunos  resultados  de  nuestra  experimenta
ción:

Desaparición
de  los  pio-J
jos.  Resis-
ten  las  lien

(1,8  fric.               dresNada.
del  día  ig)  P.  VestimentiiNo  hay  piojos!

(,.  fric.               ni ladillas.
del  día  x)  P.  Pubis  .   . Resisten  lad
(i.a  fric.               liendres, .  JNada.

del  día  i  P. Vestimentii  No  hay  pio-
(i.8  fric.               jos.
del día cg) P.  Pubis  .  .  .  Resisten  las

liendres  .  Nada.

Individuos                Observaciones
Dia.  tratados  i.i  ob-  !    Parásitos,       sobre        Método.

servados.:              elresultado.    ____

23  55  (I  fric.
del  día  19)  P.  Vestinlentii  Piojos  peque

i  (i.  fric.               ños.
del  día  ig)  P.  Pubis  .  . Resisten  las

liendres  ..  •a  fricción.
.  P.  Pubis  .  .  .Ni  ladillas  ni

liendres  .  2.°   —
4P.  Vestimentii!Pocos  piojos

de  cuerpo  1a   —
P.  Pubis  .  .  .  Abundancia

de  ladillas.  1,a   —
P.  Vestirnentii  NadaNada.

04
P.  V. y P.  P.
P. Vestimentii

Nada
Algunos

jos.
P.  Vestímentii  Nada.

P.  VestimentiiNada.

Nada.  No  se
vieron  pe-
dículas  ni
liendres.

Nuestra  éstadística  experimental  ha  continuado  sobre
izo  casos  exactamente  controlados,  todos  ellos  concor
dantes  con lo dicho más  arriba,  y que podemos  resumir  así:

_____          Friccionados con  Nosa,  xoo.  Desparición  de  pedículus
en  las  veinticuatro,  horas  xoo. Espolvoreamientos  de ropas

Método,      con fricción,  20.  Desaparición  de  pedículus  a  las  veinti
cuatro  hotas,  ro.

Nuestro  método  de  fricción  consiste  en  entregar  a  cada
individuo  un  paquetito  de 30  gramos  de  producto,  por  el

i.  fricción,    cual se  realiza,  ayudado  por  un  sanitario  o  por  otro  sol-
1.8   —      dado, una  fricción  suave  inmediatamente  antes  de  acos

tarse.  El  sobrante  de  polvos  se  utiliza  para  espolvorear
las  ropas  a  voluntad.

Cada  siete  días  se  repite  la  fricción.  No  es  preciso  ni
conveniente  que  se realice  lavado  de  ropa  en  los  primeros
días  que  siguen  a  la  fricción;  pero,  en  cambio,  es  conve
niente  que  el  soldado  se  mude  el mismo  día  en  que  aqué
lla  va  a  realizarse.

No  hemos  tenido  ni  un  solo  caso  de  dermitis  achacable
al  tratamiento,  ni  los  indiviuos  han  presentado  el  menor
síntoma  de  intoxicación  ni  han  mostrado  la  menor  re
pugnancia  al  método  en  cuestión;  antes  bien,  lo emplean
con  la  alegría  de  verse libres  de sus  odiosos  acompafíantes
mediante  un  método  tan  simple.

Animados  por  el  buen  efecto  antiparasitario  sobre  el

5

24  15  (1.5  fric.
del  día  19)
(x.a fric.
del día 23)

4
4  (i.5  fric.
del día 24)

4  (a  fric.
del día 24)

(1a  fric.
del día 29)

25

26

27

.Nada.
pio

,5  fricción.

Observaciones

sobre
el  resultado.

Individuos
Día.  tratados  u  ob-  Parásitos.

servados.

19  15  (Calabozo-,
Plaza)  .  .  P. re.tifl1entjj

i  (Plaza)  .  .  P.  Pubis
20  15  (i.fl  fric.

del día 19)  P. Vestimentii

21  15

22  15

1!

RECTIFICACION
En  la  página  36  del  presente  número,  e  igualmente  en  la  12  del  anterior,  figura  el
anuncio  de  un  libro  del  Comandante  Gorozarri  con  el  título  “El  terreno  y  su  prepara
ción.  Dicho  título  está  equivocado  en  el  anuncio,  ya  que  el  que  lleva  el  citado  libro  es

EL  TERRENO  Y  SU  REPRESENTACION  GRAFICA
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P.  Vestimentii  y  el  P.  Pubis,  hicimos  algunos  ensayos  clí
nicos  sobre  efectos  de  acariosis.  El  resultado,  pese  a  que
en  algunos  casos  llegamos  a  triple  fricción,  una  cada  día,
fué  absolutamente  negativo.

Naturalmente,  mi  pudimos  tampoco  realizar  ensayos
experimentales  sobre  sarcoptes,  por  la  dificultad  que  pre
senta  tal  prueba  en  una  unidad  de  tipo  regimental.  ¿Es
que  el  D.  D.  T.  es  inactivo  sobre  el  ácaro,  o  es  que  no
alcanza  los  túneles  epidérmicos  que  labra  la  hembra  inte
ligentemente  para  asegurar  el  porvenir  de su  puesta?

Nuestro  criterio  fué  que  el  espolvoreamiento  de  las ro
pas  falla  porque  es  prácticamente  imposible  depositar  el
producto  en  todas  las  madrigueras  del insecto.  Por  lo  tan
to,  y fundándose  en  la  biología  del parásito,  pensarnos  que
era  más  conveniente  poner  el  producto  allí  adonde  aquél
ha  de ir  necesariamente,  esto  es,  en  la  superficie  corporal
del  sujeto.  Cambiamos  una  táctica,  que  para  ser  ofensiva
presentaba  notables  defectos,  por  otra  defensiva  que
a  priori  poseía  garantías  de  éxito.  Nuestro  proceder  que
ría  ser  tan  artero  como  el  del  cazador  que,  reconociendo
su  incapacidad  para  perseguir  la  caza,  espera  paciente
mente  en  el  puesto  la  llegada  de su  presa.  Los  resultados
confirmaron  nuestras  previsiones  de  una  manera  alta
mente  halagüeña.

Se  realiza  la  fricción,  como hemos  dicho,  por las  noches,
cada  siete  días,  después  de la  lista  de retreta,  vigilando  el
personal  por  una  clase  de su  compañía  y por  otra  del per
sonal  sanitario.  Horas  antes  se  ha  verificado  la  pulveriza
ción  de  paredes  y  camas  con  la  suspensión  de  polvos
D.  D.  T.,  a  razón  de  6o gramos  por  litro  de  agua.

En  la  actualidad  procedemos  a  la  desparasitación  sis
temática  de  toda  la  ropa  del  Regimiento  y  de  los  locales
con  resultados  que,  si no  son  tan  definitivos  como  los  ob
tenidos  en la  experimentación,  ello se  debe  culpar,  a nues
tro  juicio,  a  la  persistencia  de  las  fuentes  de  contagio:

una  procedente  del medio  civil y otras  de las distintas  guar -

dias  de  Plaza.
A  las  veinticuatro  horas  de  la  fricción  con  Nosa,  los

pedículus  han  desaparecido.  Por  el  contrario,  las  liendres
persisten  tersas  y  dan  lugar  al  nacimiento  de  nuevos  pa
rásitos  sin  menoscabo  de  sus  vitalidad.  Por  ello  se  hace
preciso  atacar  nuevamente  a  estas  crías,  lo  que  nosotros
realizamos,  por  razones  de  sistematización  táctica,  a  los
siete  días  de  la  primera  fricción,  sea  imitando  nuestra
“táctica  defensiva”  de  la  lucha  contra  el  piojo.

Mucha  mayor  dificultad  presenta  el  luchar  contra  la
chinche.  La  imposibilidad  de  depositar  el  polvo  sobre
todos  los  recovecos  en  donde  el  insecto  se  refugia  y  la
mayor  resistencia  de los  cimex  al  D.  D.  T.  son  la  causa  de
que  hasta  ahora  no  hayamos  obtenido  resultados  brillan
tes  atacando  los  nidos  diurnos  donde  se  refugia  el  pará
sito  en  las  horas  de  luz.

El  procedimiento  de  la  pulverización  con  D.  D.  T.  en
una  so-lución acuosa  no  nos  da  más  que  resultados  media
nos,  por  lo  que  creemos  debiera  utilizarse  un  preparado
original  de  polvos  que  alcanzase,  por  lo  menos,  una  con
centración  del  x  al  20  por  ioo  de  D.  D.  T.,  tal  como
hemos  oído  de labios  del señor  Jefe  de la  Lucha  antiparasi
taria  sobre  la  población  civil  de  Madrid,  Dr.  D.  Julio
Casal  (i).

Nuestra  alegría  al  comprobar  estos  resultados  tan  ani
madores,  y más  aún  en  esta  época  en  que  las restricciones
aumentan  las  dificultades  de  la  lucha  por  la  higiene  del
soldado,  nos  han  inducido  a  su  publicación  con  la  espe
ranza  de  que  algunos  compañeros  los  recojan  y  los  mejo
ren  en  pro  del  estado  higiénico  de  nuestro  Ejército.

(i)  Últimamente  hemos  ensayado  el  preparado  Parási
to  N.  soluble  en  agua,  con  resultados  esperanzadores.

Caballeríaencamionesdeun

cuartodetonelada(Jeeps)
(Capitán  de  Artillería  de  Campaña  James  P.  Barry.—De  la  publicación  norteamericana  Military  Review.)

Según  los  reglamentos,  la  Caballería  se  compone  de
unidades  montadas,  motorizadas  o  mecanizadas,  que
gozan  de gran  movilidad.  La  caballería  montada  ha  vuel
to  a  destacarse  de  modo  especial  en  esta  guerra;  las haza
ñas  de  la  caballería  mecanizada  son  bastante  bien  cono
cidas;  pero  ¿qué  hay  de  la  caballería  motorizada?

En  la  guerra  de  máquinas  de  motor,  las  funciones  tra
dicionales  de  la  caballería  han  sido  desempeñadas  por
distintas  unidades.  Las  mecanizadas  se  encargan  de  ha
cer  los  reconocimientos.  El  fuego,  la  maniobra  y  el  cho
que  de  la  carga  incumben  a las  fuerzas  blindadas.  Restan
varias  misiones  que  aparentemente  siempre  caen  en  ma
nos  de cualquiera  que  esté  desocupado  y  que  posea  algún
vehículo.  Estas  son:  la  infiltración,  la  persecución,  las
maniobras  de  cerco,  el  acoso  y  la  irrupción.  En  terreno
apropiado  para  las  fuerzas  blindadas  y  motorizadas  es
tan  rápido  el movimiento  y puede  ser  que abarque  una  su
perficie  tan  vasta,  que  resulte  imposible  el  uso  de  la  ca
ballería  montada  Por  lo  general,  en  semejantes  condi
ciones  se suele  emplear  la  infantería,  ya  sea  ésta  blindada
o  motorizada,  a  veces  con  resultados  provechosos;  pero
la.  infantería-  transportada  en  vehículos  de  media  oruga
(halftrack)  o  en  camiones  de  2   toneladas  es,  con  re
lación  a  la  caballería  formalmente  motorizada,  lo  que  la

infantería  montada  en  carretas  sería  con  relación  a  la
caballería  montada;  es  decir,  la  flexibilidad  y  la  movili
dad  se  reducen  considerablemente.  La  caballería  meca
nizada  se  presta  poco  para  operaciones  de  esta  índole,
porque,  al  dejar  atrás  los  vehículos  blindados,  los  cuales
poseen  muy  poca  movilidad  a  campo  a través  y  se  divi
san  con  demasiada  facilidad  para  llevar  a  cabo  la  ma
yoría  de  estas  misiones,  el  número  restante  de  efectivos
para  combate  queda  seriamente  reducido.

Probablemente  lo  que  más  se  asemeja  a  la  caballería
motorizada  hoy  día  es  el  Pelotón  de  informaciones  y  ex
ploración  del  Regimiento  de  infantería,  que  consiste  en
veinticuatro  fusileros  transportados  en  siete  vehículos  de
un  cuarto  de  tonelada.  Este  Pelotón  está  organizado  para
desempeñar  una  de  las  misiones  de  la  caballería,  la  de
exploración,  y  es  demasiado  débil  para  librar  muchos
combates;  pero  una  tropa  compuesta  de  estos  Pelotones,
aumentada  por  un  personal  adicional-  y  con  más  armas
automáticas,  sería  capaz  de  combatir  con  el  ahinco  nece
sario  para  causar  muchos  desvelos  al  enemigo.  Donde
quiera  que  los  caminos  fuesen  viables,  podrían  infiltrarse,
reunirse  detrás  de  las  líneas  enemigas  y  darle  una  penosa
sorpresa.  Un  Escuadrón  de  este  tipo  de  caballería,  debí-.
damente  entrenado  y  armado,  sería  una  unidad  admira
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blemente  preparada  para  desempeñar  un  papel  parecido
al  de  los  Batallones  rusos  de  destructores  de  tanques.
Sin  duda,  constituirá  un  problema  serio  para  un  enemigo
en  retirada  acosando  su  retaguardia  y  sus  flancos.

La  destreza  de  un  Escuadrón  de  esta  índole  le  permitj
ría  aparecer  inesperadamente,  hacer  sus  estragos  y  dis
persarse  antes  de  que  el  enemigo  pudiese  concentrar  sus
fuerzas  sobre  él,  a  la  vez  que  el  control  por  la  radio  le
permitiría  al  Comandante  reunirlo  nuevamente  según  las
exigencias  del  caso.  En  otras  situaciones  podría  aparecer
súbitamente,  atrincherarse  y  sostener  una  posición  hasta
que  fuese  relevado.

Para  alcanzar  la  máxima  eficacia,  estos  Escuadrones
deberían  recibir  un  entrenamiento  parecido  al  de  los  co
mandos  y  de  las unidades  paracaidistas,  y  deberían  estar
en  igualdad  de  condiciones  en  cuanto  a  la  proporción  de
armas  por  hombre.  Serían  una  especie  de  comandos  mo
torizados,  en  vez  de  anfibios  o  aerotransportados;  pero,
una  vez  que llegaran  al  campo  de  batalla,  sus  tácticas  se
rían  casi  iguales  a  las  de  esas  otras  unidades,  salvo  que
la  Unidad  de  caballería  tendría  una  movilidad  mucho
más  grande.  Cada  hombre  debería  estar  entrenado  en  el
uso  de  varias  armas,  para  que,  de  acuerdo  con  la  situa
ción,  pudiese  desempeñar  el  papel  de  fusilero  o  de  arti.
ilero,  y  disparar  los  morteros  o  cualquiera  otra  arma,.
Al  igual  de  cualquiera  otra  unidad  de  irrupción,  debería
gozar  de  un  exceso  de  armas.  El  Escuadrón  necesitaría
dicho  exceso  para  obtener  el  carácter  de  flexibilidad  que
se  le  quiere  imprimir;  a  veces  pelearía  como  unidad  de
fusileros  de  infantería,  a  veces  se  atrincheraría  detrás  de
una  cortina  de fuego  de morteros  o armas  automáticas,  y
en  otros  casos  atacaría  a  boca  jarro  con  fusiles  ametra
lladoras.

Las  armas  pesadas—ametralladoras  pesadas,  morteros
de  6o  y  8r  milímetros  y  los  “bazukas”—,  así  como  sus
municiones,  se  pueden  transportar  fácilmente  en  los  ve
h  culos  de  un  cuarto  de  tonelada  o  en  carros  remolcados.
Los  cañones  remolcados  de  37  milímetros  tal  vez  serían

útiles,  no  tanto  contra  los  tanques  sino  contra  efectivos
enemigos,  disparando  proyectiles  rompedores  o  perfo
rantes  de  explosión  instantánea.  Las  ametralladoras  li
geras  serían  eficaces  montadas  en  vehículos  o  emplaza
das  en  tierra,  y  las  armas  automáticas  de  peso  ligero
diseñadas  pare  el  uso  de  las  tropas  aerotransportadas,
ofrecn  un  gran  surtido  a  escoger  para  las  unidades  mo
torizadas.  Nuestras  tropas  de  caballería  motorizada  se
rían  diestras  en  el  manejo  de  los  distintos  artefactos  de
demolición  en  sembrar  y  en  desenterrar  minas,  trabajos
ya  harto  bien  conocidos  por sus  hermanos  de la  caballería
mecanizada.  También  se les  enseñarían  los  métodos  fun
damentales  para  corregir  el  fuego  de  ia  artillería  de  ma
nera  que,  mientras  estuviesen  al  amparo  de  nuestra  arti
llería,  pudieran  contar  con  su  apoyo.

Aunque  la  misión  primordial  de  estos  Escuadrones  se
ría  de  combate,  también  tendrían  gran  valor  empleados
como  unidades  de  reconocimiento  cuando  fuese  necesario
pelear  para  obtener  información.  Así,  pues,  en  el  trans
curso  de  cualquier  operación  se  ocuparían  continuamente
de  recoger  información  que  nadie  más  estaría  capacitado
para  conseguir,  y, por  lo tanto,  se  les debería  proporcionar
cantidad  suficiente  de  radios  de  gran  alcance  para  que
estén  siempre  en  condiciones  de  transmitirla  a los  cuarte
les  generales  superiores.

Una  misión  mediocre  y  ejecutada  oportunamente  es
mejor  que  la  más  excelente  y  ejecutada  muy  tarde.
(De  un  artículo  en  le  revista  militar  po1aca  Bellona.)

***

No  hay  cosa  que  moleste  más  a  un  soldado  que  una
orden  mal  dada,  mal  entendida  y  que  le  haga  marchar
más  de  lo  necesario.
(Capitán  Elzear  Blace,  en  Recuerdos  de  un  Oficial  del

Ejército  de  Napoleón.)

LamutualidadenelEjércitodeTierra

ORIGEN  DE  LAS  MUTUALIDADES

(Interventor  General  (en  Reserva)  PABLO  IBA ÑEZ.)

La  crisis  económica  ha  desarrollado  notablemente  la
previsión  social,  habiéndose  creado  i-nutualidades  en  casi
todos  los  Ministerios  y  en  muchos  Cuerpos  especiales,
celosos  de  que  sus  viudas  y huérfanos,  al  fallecer  sus  cau
santes,  no  queden  reducidos  a  la  pensión  de  Clases  Pasi
vas  del  Estado.

Tal  importancia  ha  adquirido  esta  materia,  que  el
Ministerio  de  Trabajo  ha  sentido  la  necesidad  de  dictar
una  Ley  en  6  de  diciembre  de  1941  creando  la  Direc
ción  General  de Previsión  para  el  régimen  de  las  Mutua
lidades.

La  finalidad  de  esta  Dirección  es  evitar  que,  poi  defi
ciencias  de  cálculo  o  defectos  administrativos,  se  produz
can  defraudaciones  morales  que ocasionen  el  consiguiente
descrédito  para  las  instituciones  de  previsión  social,  y  el
quebranto  irreparable  para  los  mutualistas  asegurados,
que  confiaban  en  la  Administración  de  la  entidad.

Todas  las  Mutualidades  creadas  lo han  sido  para  aten
der,-:aparte  de  otros  fines  secundarios,,  los  siguientes:

r.°  Conceder  pensiones  a  las  viudas  y  huérfanos  de
los_socios.

2.°  Facilitar  socorros  en  metálico  al  ocurrir  el  falleci
miento  de  los  socios,  y

3.  La  protección  docente  de  los  huérfanos.
Por  la  importancia  de  este  servicio,  todas  han  consti

tuído  los  Consejos  de  Gobierno  o  Administración  con  el
personal  que  han  considerado  más  apto  de los  Centros  di
rectivos  y  de  elevadas  categorías.

PROTECCION A  LOSJHUERFANOS Y  SOCORRO
EN  METALICO  POR  FALLECIMIENTO

En  todos  los  organismos  del  Ejército  existían,  de muy
antiguo,  asociaciones  para  el  auxilio  en  caso  de  falleci
miento  y  para  la  educación  de  los  huérfanos.

Se  ha  hecho  obligatorio  el  pagar  las  cuotas  para  el
Patronato  de  Huérfanos.

El  pensamiento  de  los  que  redactaron  el  Decreto,  por
el;  cual .se rige la  actual  Asociación,  de 29  de abril  de  1944
se  refleja  claramente  en  su  epígrafe:  “Unificando  las  dis
tintas  Asociaciones  de  Socorros  Mutuos”.
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Aunque  es  idea  del  Decreto  la  unificación  de  las  Aso
ciaciones,  el artículo  i.°,  sin  embargo,  manda  que se  cons
tituyan  dos  Asociaciones,  denominadas  Asociación  Bené
fica  de  Oficiales  del  Ejército  y  Asociación  Benéfica  de
Suboficiales  y  Subalternos  del  Ejército  de  Tierra,  para
abonar  un  socorro  en  metálico  a los  causahabientes  de los
asociados  fallecidos.

En  la  actualidad  se  está  trabajando  para  fusionar  estas
dos  Asociaciones  y  dictar  nuevo  Reglamento,  en  el que  se
abarquen  todos  los  fines  benéficos  propios  de  la  nueva
Asociación.

Respecto  a  la  cuantía  del  auxilio  en  caso  de  falleci
miento,  han  seguido  distinto  criterio  las  Mutualidades
creadas  en  los  distintos  Ministerios.

Unas  consignan  la  cantidad  precisa  para  sufragar  los
gastos  de  entierro,  última  enfermedad,  sufragios  y  luto.

Otras,  con  mayor  acierto,  consignan  cantidad  mayor
con  el  fin  de  cubrir  no  sólo  dichos  gastos,  sino  atender
también  a la  precaria  situación  económica  en  que  quedan
los  familiares  del  socio  fallecido,  pues  aun  la  reducida
pensión  de  Clases  Pasivas  tardan  varios  meses  en  co
brarla.

Puede  citarse  entre  éstas  la  Mutualidad  del  Ministerio
de  la  Gobernación,  que  si  bien  dispone  que  se  fije  anual
mente  la  cantidad  abonable  por  auxilio  de  fallecimiento,
previene  que  ésta  no  sea  inferior  a  cinco  mil  pesetas.

Las  Mutualidades  Universitarias  de  las  Facultades  de
Filosofía  y  Ciencias  la  fijan  en  siete  mil.

La  del  Ministerio  de  Agricultura,  en  un  tercio  del suel
do  íntegro  anual  del  causante.

La  del  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado,  en  diez  mil
pesetas.

La  de  Notarios,  en  veinticinco  mil.
Y  la  del Ministerio  de  Trabajo,  en  mil  quinientas  pese

tas;  además,  en  una  derrama  obligatoria  sobre  todos  los
mutualistas  de  dos,  tres  y  cinco  pesetas,  respectivamente,
para  los sueldos  hasta  seis  mil,  hasta  doce  mil  y  de  más
de  doce  mil.

El  artículo  g.°  del  Decreto  de  29  de  abril  de   de
nuestro  Ministerio,  con  recto  criterio,  dispone  que  el soco
rro  en  metálico  que  se  fije  para  cada  una  de  las  dos  Aso
ciaciones  que  manda  constituir  el  artículo  i.°  del  mismo
Decreto  no  sea  inferior  al  máximo  que  abonen  las  que  se
refunden  en  la  de nueva  creación.  Y cumpliendo  este  pre
cepto,  fijan  el  socorro  en  siete  mil  y  cuatro  mil  pesetas
para  cada  una  de  ellas.

El  Consejo  de  Gobierno,  cuando  se  reúna  en  el  mes  de
diciembre,  fijará  la  cuantía  de  este  auxilio  para  él
año  1946  teniendo  en  cuenta  la  situación  económica  de
la  Asociación.

PENSIONES  COMPLEMENTARIAS
DE  VIUDEDAD  Y  ORFANDAD

El  abono  de  estas  pensiones  es  el fin  primordial  de  to
das  las  Mutualidades,  que  ha  de  tenerse  en  cuenta  al  dic
tar  el  oportuno  Reglamento,  cuya  urgencia  no  es  necesa
rio  encarecer,  toda  vez  que  mientras  no  se  publique,  no
se  pueden  cobrar  los  ingresos,  que  importarán  más  de  dos
millones  de  pesetas  mensuales.

La  casi  totalidad  de  las  Mutualidades  han  fijado  la
cuantía  de  las  pensiones  complementarias  en  un  tanto
por  ciento  del sueldo  íntegro  en  activo  del socio  el  día  de
su  fallecimiento.

Las  Mutualidades  de  los  Ministerios  de  Agricultura,
Gobernación  y Trabajo,  la  de la  Dirección  General  de  Sa
nidad,  la  del  Patrimonio  Nacional,  la  fijan  en  el  veinti
cinco  por  ciento.

La  del  Instituto  Geográfico  Catastral  asigna  cuarenta.
por  ciento  del  sueldo.

En  el  Ejército,  el  sueldo  íntegro  de  activo  se  incre
menta  con  ros quinquenios  para  fijar  el  haber  pasivo.

Además,  todos  los  que  llevan  más  de  veinticinco  años
de  servicio  disfrutan  la  pensión  de  Cruz  de  San  Hermene
gildo,  que  también  se  percibe  en  la  situación  de  retirado.

Sería  justo,  pues,  que  la  pensión  complementaria  de
las  viudas  y  huérfanos  se  regule  por  la  suma  del  sueldo
íntegro  en  activo,  quinquenios  y  pensión  de  Cruz  de
San  Hermenegildo.

Para  evitar  toda  confusión  en  asunto  tan  interesante
conviene  advertir  que  las  pensiones  de  las  Mutualidades
no  tienen  relación  alguna  con  las  que  fija  la  Dirección
General  de  Clases  Pasivas,  con  las  que  son  compatibles.
Estas  se  pagan  en  fondos  del  presupuesto  del  Estado  y
se  rigen  por  el  Estatuto  de  Clases  Pasivas.  Las  Mutuali
dades  tienen  carácter  de persona  jurídica  dotada  de  plena
capacidad  para  adquirir  y  poseer  bienes,  y  disponer  de
ellos  con  los  requisitos  y  para  los  fines  que  se  consignan
en  sus  Reglamentos.

Al  dictar  el  nuevo  Reglamento,  sería  equitativo  esta
blecer  que  cuando  un  socio  no  deje  viuda  ni  huérfanos,
disfrute  la  pensión  complementaria  la madre  viuda,  el  pa
dre  o  hermano  varón  incapacitado  y  las  hermanas  solte
ras;  ya  que,  lógicamente,  ha  de  suponerse  que  el  socio
que  no  ha  contraído  matrimonio  teniendo  familiares  tan
allegados  en  estas  condiciones,  ha  sido  por  no  abandonar
a  seres  tan  queridos,  y  debe  la  Asociación  continuar  pro
tegiéndolos,  cumpliendo  así  la  voluntad  del  socio.

La  Mutualidad  del  Ministerio  de  Agricultura  concede
el  derecho  a  la  pensión  complementaria  a  los  padres  y
hermanas  cuando  el  causante  no  deja  viuda  ni huérfanos.

C  U O TAS

El  régimen  de cuotas  que fijan  los  Reglamentos  de  6 de
junio  de  1944,  por  que  se  rigen  las  Asociaciones  del  Ejér
cito,  se  halla  magistralmente  expuesto  en  el  número  58,
correspondiente  al  mes  de  noviembre  de  1944,  de  la
Revista  EJERCITO,  por  el  Capitán  D.  José  Mena  y
Vieyra  de Abréu,  en  el  artículo  titulado  “Algo  sobre  las
nuevas  Asociaciones  benéficas  del  Ejército  de  Tierra”.

Basta  leer  este  artículo  del  Capitán  Mena  para  com
prender  lo  muy  complicado  que  tal  régimen  es,  y  la  per
turbación  que  ha  producido  en  la  administración  y  con
tabilidad  de  estas  Asociaciones,  cuando,  no  obstante  el
reconocido  celo  del personal  que  forma  el  actual  Consejo
de  gobierno,  no  ha  sido  posible  publicar  en  el  Diario
Oficial  el  balance  semestral  ni  el  balance  y  Memoria
anual  que  ordena  el  artículo  ro  de  su  Reglamento.

Las  cuotas  deben  lógicamente  regularse,  como  las
pensiones,  sobre  la  suma  del  sueldo  íntegro  de  activo,
quinquenios  y  pensión  de  Cruz  de  San  Hermenegildo  que
disfrute  el  socio.  Además  de  la  sencillez  de  este  procedi
miento,  es  favorable  para  las  categorías  inferiores,  a  las
que,  por  regla  general,  sólo grava  el  sueldo.

La  Mutualidad  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  la  Di
rección  General  de  Sanidad  y  de  los  Funcionarios  del
Patrimonio  Nacional  que  no  pertenecen  a  ningún  Cuerpo
del  mismo  fijan  la  cuota  de tres,  cuatro  y cinco  por ciento,
respectivamente,  para  los  sueldos  hasta  6.ooo,  12.000  y
más  de  12.000  pesetas.

La  de  los  funcionarios  del  Patrimonio  Nacional  que
tienen  sueldo  fijo  en  los  presupuestos  del  Patrimonio
son:  5,  7 y 9  por  roo hasta  6.ooo, menos  de  12.000  y  desde
12.000  pesetas.

La  Mutualidad  del Ministerio  de Agricultura,  3,  4, 5  y 6
por  roo  para  los  sueldos  hasta  6.ooo,  12.000,  i8.ooo  y
más  de  i8.ooo  pesetas.

La  del  Instituto  Geográfico  Catastral,  3,  5,  6  y  7
por  roo  para  los  sueldos  hasta  9.000,  12.000,  i6.ooo  y
más  de  i6.ooo  pesetas.

La  del  Ministerio  de  Trabajo,  el  2,  2  1/2  y  3  por  loo
para  los  sueldos  inferiores  a  7.200,  12.000  y  desde  12.000
pesetas.  Y además,  el 2  por  roo  de todos  los  emolumentos,
menos  las  dietas;  estando  obligados  todos  los mutualistas
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a  dar  cuenta  al  presidente  del  importe  total  de  este
emolumento  para  facilitar  la  administración  y  contabili
dad  de  la  Asociación.

La  del  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado  no  podrá  ex
ceder  del  ro  por  ioo  del  sueldo.

En  el  Ejército,  es  de  parecer  el  que  suscribe  que  pudie
ran  fijarse  el  2,  3,  4  y  5  por  loo,  respectivamente,  para
devengos  hasta  de  7.000,  14.000  y  20.000  y  de  más  de

20.000  pesetas;  bien  entendido  que  estas  cuotas  podrían
ser  únicas  para  todos  los  fines  benéficos  del  Ejército  de
Tierra;  y,  por  tanto,  en  el  momento  que  empiecen  a  pa
garse  estas  cuotas,  cesará  de  abonarse  la  del  Patronato
de  Huérfanos  y  cualquiera  otra  que  se  pague  en  la  ac
tualidad.

Al  Patronato  de  Huérfanos  debe satisfacerle  la  Tesore
ría  de  la Asociación  las  cantidades  que le  sean  asignadas.

Loscohetesysuspotencialidades

(Mayor  Earle  E.  Garrison,  de  la Artillería  de  Campaña.
De  la  publicación  norteamericana  Military  Review.)

Las  pruebas  realizadas  en  los  Estados  Unidos  y  por
el  1  Ejército  en  el  campo  de  batalla  demuestran  clara
mente  que  en  el  proyectil  cohete  la  artillería  de  campaña
tiene  una  arma  más.  Esta  potente  arma  ha  sido  por  mu
cho  tiempo  envuelta  en  el  secreto  más  absoluto.  Sin  em
bargo,  desde  que  forma  parte  integrante  de  la  artillería
de  campaña  y  tiene  su  organización  propia,  adquiere  in
terés  general.

Hasta  la  fecha  ha  sido  un  tema  “prohibido”  y  motivo
de  una  ola  de  datos  erróneos.  Así  es que,  sin  divulgar  se
cretos  ni  explicar  la  sutileza  de su mecanismo,  espero  ayu
dar  al  lector  a formarse  una  idea  exacta  del cohete,  a  pre
cisar  el  poder  que  posee  y  a  compararlo  con  otras  armas
de  la  artillería  de  campaña.

El  cohete  tiene  características  y  potencialidades  pare
cidas  a  las  de la  pieza  de  artillería  corriente;  pero  se  debe
aclarar  que  en  su  estado  actual  de  desarrollo  no  puede
reemplazarla  en  el  combate:  sólo  puede  aumentar  su  fue
go.  Los  lanzacohetes  se  pueden  usar  para  concentrar
fuego  sobre  una  superficie  y  reforzar  el  bombardeo  de ar
tillería  y  aéreo  antes  de  un  ataque  premeditado  o  en  la
defensa  de  una  zona  determinada.  Contra  objetivos  de
oportunidad  sólo  puede  emplearse  en ocasiones  especiales,
y  la  posibilidad  de  dispararlo  depende  de muchos  factores
que  marcaremos  después.

Como  principalmente  nos  interesa  el  desarrollo  más  re
ciente,  trataremos  únicamente  del  cohete  y  lanzacohete
de  4,5  pulgadas.  Este  cohete  es  un  proyectil  de  carga
explosiva  con  espoleta,  propulsado  por  un  chorro  de  gas
producido  por  la  combustión  de  una  carga  impulsora
dentro  del  cuereo  del  cohete.  Comparados  con  la  pieza
de  artillería  corriente,  los  cohetes  no  tienen  el  mismo
alcance  ni  precisión,  y  son  más  sensibles  a  las fluctuacio
nes  de  la  temperatura.  Sus  ventajas  más  notables  son  la
ausencia  del  rebufo  y  la  concentración  de  fuego  que  se
puede  obtener  con  un  gran  número  de  lanzacohetes  y
una  dotación  de  sólo  unos  cuantos  hombres.  También
pueden  obtener  el mismo  efecto  que  el  fuego  de  artilleria
sobre  posiciones•  normalmente  inaccesibles  a  las  piezas
de  campaña.

Los  experimentos  demuestran  que  se  puede  disparar
el  cohete  usando  como  lanzacohete  el  estuche  en  el  que
se  transporta.  Además,  como  se  disparan  eléctricamente,
es  posible  lanzarlos  en  grupos  a  la  vez  o  sucesivamente.
En  la  última  forma  se  llama  “fuego  ondulado”.

Con  el  uso  de  aletas  muy  parecidas  a  las  de  nuestras
bombas  aéreas  se  ejerce  mayor  control  sobre  la  trayec
toria  del  proyectil.  Las  aletas  están  plegadas  en  la  base
del  cohete  y  se  abren  al  dispararse.  Con  ese  elemento  de
control  podemos  dirigir  el  proyectil  con  mayor  precisión
y  es  menos  afectado  por  las  corrientes  de  viento.

En  otro  modelo  de  cohete  se  emplea  el  movimiento  gi
ratorio.(éste  no  posee  aletas),  y surca  el  aire  girando  sobre
un  eje,  como  los  proyectiles  de  artillería.  Este  tipo  de

cohete  es  mucho  más  certero  que  el  de  “aletas”,  el  cual,
según  informan,  tiene  6o  por  roo  más  de  dispersión  que
el  otro.

El  cohete  de 4,5  pulgadas  pesa alrededor  de  ocho  kilos,
comparable  al  proyectil  del obús  de  105  milímetros,  y  su
fuego  tiene  el  mismo  efecto  explosivo  que  el  fuego  de  la
artillería  ligera.  Tenemos  varios  modelos  de  este  calibre.

Un  modelo  del  cohete  de  4,5  pulgadas  puede  ser  dis
parado  por un lanzacohetes  de ocho tubos,  que puede  mon
tarse  sobre  un  camión  de  3/4  o  más  toneladas  o  empla
zarse  en  tierra.  Como su  silueta  es  baja  y  se  oculta  fácil
mente,  puede  emplazarse  en  posiciones  avanzadas  en  el
campo  de  batalla.  Sin  embargo,  su  peso  de  unos  360  kilo
gramos  exige  el uso  de vehículos  para  moverlo.  Para  cam
biar  la  dirección  del  tiro  horizontalmente  hay  que  girar
el  camión  o,  si está  emplazado  en  tierra,  mover  la  gual
dera.  Se hace  puntería  por  medio  de  la  brújula  o  círculo
de  puntería,  y  la  elevación  o  alcance  mediante  el  carta
bón.  Todos los modelos  de lanzacohetes  se  cargan  a mano,
y  en  el  de  ocho  tubos  tardan  dos  hombres  sólo  dos  o  tres
minutos.

De  los  diversos  modelos  de  lanzacohetes,  y  ahora  qu
se  puede  lanzar  el cohete  desde  el  estuche,  es  posible  que
surjan  numerosas  posibilidades.  Hasta  la  Infantería  po
drá  usarlo  simplemente,  apuntándolo  hacia  el  objetivo
y  disparándolo,  usando  un  acumulador  o  generador  eléc
trico  portátil  que  provea  la  carga  necesaria  para  lanzarlo.

El  cohete  tiene  una  gran  dispersión  en  profundidad  a
distancias  cortas;  pero,  según  aumenta  la  distancia,  se
reduce  la  dispersión  en  profundidad  y aumenta  la  disper
sión  latera!.  Además,  la  dispersión  lateral  es  mucho  ma
yor  que  la  que  produce  el  proyectil  de  artillería.  Debe  no
tarse  que  este  cambio  en  la  forma  de  la  zona  batida  al
máximo  alcance  del  arma  es  lo contrario  al  de  una  pieza
de  artillería,  puesto  que  el  factor  de  dispersión  del  pro
yectil  de  artillería  se  extiende  en  el  sentido  del  tiro  en
vez  de  lateralmente.  De manera  que el  aumento  en  el an
cho  del  terreno  que  puede  cubrir  le  da  al  cohete  una  ca
racterística  ideal,  que  consiste  en  obtener  su  máxima
efectividad  a  largas  distancias.  A  modo  de  comparación
se  hadescubierto  que la  concentración  de un  gran  número
de  cohetes,  todos  lanzados  desde  una  distancia  de  i.8oo
metros  dió  una  dispersión  en  profundidad  de  900  metros
y  sólo  274  metros  en  dirección,  mientras  que  la  misma
cantidad  de  cohetes  disparados  a  una  distancia  de  3.650
metros,  cubrió  sólo  365  metros  en  profundidad,  pero  au
mentó  el  ancho  a   metros,  La  concentración  de  un
Batallón  de  artillería  ligera  de  campaña  cubre  137  me
tros  de  ancho  por  273  de  largo,  y  la  de  un  Batallón  me
diano,  228  metros  por  366.

Es  de suponer  que  la  parte  central  de  las  zonas  batidas
citadas  sería  totalmente  cubierta  y  que  se  efectuaría  la
neutralización  completa,  mientras  que  las  extremidades
serían  sometidas  a  poco  fuego,  y  que  de  vez  en  cuando
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caerían  proyectiles  extraviados  en  el  extremo  de  la  zona
batida  cercano  a  la  pieza,  necesitando,  por  lo tanto,  que
el  centro  del  blanco  quede  a  una  distancia  prudente  de
nuestras  tropas.  El  proyectil  que  ahora  se  utiliza  con  el
lanzacohetes  de  4,5  pulgadas  ha  sido  fabricado  para  dar
un  efecto  de  percusión  solamente,  y  las  bajas  causadas
por  la  fragmentación  son  pocas;  pero  se  proyecta  el  des
arrollo  de  un  proyectil  de  fragmentación  semejante,  en
cuanto  efecto,  al  proyectil  del  obús  de  io  milímetros.

La  explosión  del  cohete  es  muy  similar  a  la  del  pro
yectil  105  y  cubre  la  misma  extensión  lateral.  Básica
mente  es una  arma  para  usarse  contra  zonas,  y no  pueden
lograrse  los  mejores  resultados  si  se  emplea  contra  obje
tivos  fijos  por  métodos  de  precisión.

El  lanzacohetes  de ocho  tubos  puede  disparar  a una  ve
locidad  sostenida  de  4.800  disparos  por  hora.  No  hay
duda  de  que  puede  neutralizar  cualquier  zona  o  punto
de  resistencia  temporal  o  permanente.

Con  lanzacohetes  y  cohetes  disponibles  podría  obte
nerse  esta  imponente  potencia  de  fuego  adicional  utili
zando  temporalmente  los  efectivos  de  personal  de la  arti
llería.

Seleccionando  el  objetivo,  se  traza  un  arco  con un radio
de  3.600  metros,  con  el  objetivo  como  centro.  La  parte
del  arco  dentro  de  nuestras  líneas  indica  la  faja  conve
niente  para  posiciones  de  lanzacohetes.

Con  el advenimiento  del  Batallón  de lanzacohetes  moto
rizado  (4,5 pulgadas),  tirado  por  camiones,  no  siempre
será  preciso  usar  personal  de  otras  unidades.  Esta  nueva
organización,  compuesta  de  40  Oficiales  y  627  soldados,
debe  poder  funcionar  con  sus  propias  armas,  y  además
ayudar  en  el  entrenamiento  y  preparar  demostraciones
para  las  demás  unidades.  Debido  a su  adiestramiento  es
pecializado,  se  presume  que  esta  unidad  formará  parte
de  la  artilleria  del  Cuerpo  de  Ejército  y  se  adscribirá  a
la  división  que  más  necesite  su  potencia  de  fuego  para
realizar  su  misión.  Sin  embargo,  se  debe  utilizar  con  fre
cuencia  para  beneficio  de  las  tropas  combatientes.  Si se
utiliza  con  parsimonia,  adquirirá  un  carácter  tan  espe
cializado,  que  perderá  mucho  de  su  valor.  De  modo  que,
para  que  los  cohetes  sean  útiles  en  combate,  deben  em
plearse  extensamente.

Una  gran  desventaja  es la  de  no  poder  ocultar  el  des
tello  del  cohete,  lo  que  requiere  el  cambio  continuo  de
posición  del  lanzacohetes  para  evitar  el  fuego  de  contra-
batería  y  mortero  causando  bajas.  Por  eso  se  le  dió  al
arma  una  movili  iad  extrema,  montándola  en  un  ve
hículo  o  en  una  cureña  móvil.  Los  lanzacohetes  deben
realizar  su misión  y cambiar  de  posición  inmediatamente;

si  no  se  expondrán  al  fuego  nutrido  de los  cañones  ene
migos.

Tanto  la  Armada  como  las  fuerzas  aéreas  han  usado
los  cohetes  extensamente:  la  Armada,  para  las  concen
traciones  que  preceden  a los  desembarques  anfibios,  y las
fuerzas  aéreas,  para  aumentar  la  potencia  de fuego  de  sus
aviones  y  convertirlos  en  una  máquina  de  guerra  más
formidable.

La  Armada  ha  instalado  grupos  de lanzacohetes  en  sus
lanchas  de  desembarque,  y  hasta  ha  preparado  buques-
lanzacohetes  para  ir  delante  de  las  tropas  de  asalto  hacia
la  playa,  y  con su  potencia  de fuego  despejarla  de las  de
fensas  fijas  y  destruir  o  desalojar  al  enemigo,  facilitando
el  establecimiento  de  una  cabeza  de  playa  antes  de  que
un  enemigo  pueda  reorganizar  sus  posiciones.  En  este
caso  tampoco  se  le  da  importancia  a  la  precisión,  pues  la
dispersión  y  el escalonamiento  de las embarcaciones,  ade
más  de  la  concentración  del  fuego,  normalmente  basta
para  dar  resultados  efectivos.

Las  fuerzas  aéreas  han  descubierto  que  pueden  instalar
el  cohete  debajo  del  portabombas  de  sus  cazas  o  debajo
de  las  alas,  y  obtener  excelentes  resultados  con  simple
mente  apuntar  el  avión  hacia  el  objetivo.  Informes  reci
bidos  de  distintos  teatros  de  operaciones  indican  que,
después  de  unos  cuantos  vuelos,  el  piloto  obtiene  muy
buenos  resultados  y  que  se  aumenta  considerablemente
la  potencia  de  fuego  del avión.  El  disparo  de  los  cohetes
no  afecta  el  rumbo  del  avión.  Pueden  dispararse  en  gru
pos  o consecutivamente,  y, una  vez  disparados,  se descarta
el  lanzacohetes  y  el  avión  puede  dedicarse  a  su  misión
normal.  Los  pilotos  informan  que con  esta  arma  han  cau
sado  serios  daños  al  material  enemigo.  Las  fuerzas  te
rrestres  no  lo han  usado  mucho  debido  a  que  todavía  no
están  perfeccionados.  Sin  embargo,  las  pruebas  han  dado
resultados  excelentes,  demostrando  que  el  arma  tiene
grandes  posibilidades  contra  objetivos  amplios.

Aunque,  al  parecer,  las  desventajas  preponderan,  en
realidad  no  es  así.  Para  la  misión  que  se  le  asigna,  el
cohete  realiza  trabajo  admirable,  produce  efectos  exce
lentes  en  bosques  y  setos  vivos,  y  con  su  fuego  concen
trado  se  puede  neutralizar  y  destruir  una  zona  por  com
pleto.  Se debe  reducir  al  mínimo  la  tendencia  de  cornpa
rar  el  fuego  y  los  resultados  del  proyectil  cohete  con  los
de  la  artillería.  Son  dos  armas  distintas  con  diferentes
características  fundamentales,  cada  una  capaz  de  rea
lizar  su  misión  excelentemente.  Es  preferible  colocarlos
en  el mismo  nivel  y  no  compararlos.  La  artillería  de  cam
paña  cuenta  hoy  día  con  una  nueva  arma,  y le  damos  la
bienvenida.

Envioalfrentedetuerzasparacubrirbajas
(Coronel  HENRY  3. SCHROEDER.—De  la  publicación  norteamericana  Military  Review.)

Los  conductos  que  llevan  los  contingentes  a los  frentes
de  batalla  son  largos  y  tortuosos.  Pueden  cornpararse  a
los  oleoductos  con  sus  muchas  válvulas  de  gobierno,  esta
ciones  amplificadoras,  depósitos  y  cañerías  de  derivación.
El  sistema  requiere  varios  millares  de  reclutas  para  man
tener  lleno  el  conducto,  unos  millares  que  reciben  prepa
ración  en  los  Estados  Unidos  y  muchos  millares  más  en
los  depósitos  terminales  aguardando  su  traslado  a  Unida
des  de  combate.  Los  contingentes  de  reclutas  pasan  por
este  cauce  en  chorro  continuo;  pero  cada  uno  tiene  sus
características  propias  y  ha  recibido  entrenamiento  ade
cuado.  Antes  de llegar  al  punto  final  de  destino,  hay  que
segregarlos  y  clasificarlos  para  escoger  aquellos  que  po
sean  las  especializaciones  militares  que  requieran  los  Co
mandantes  de  las  Unidades,  y  es  difícil  satisfacer  esta

demanda.  Aunque  sabemos  que  en un  número  tan  grande
tiene  que  encontrarse  lo  que  se  necesita,  no  siempre  re
sulta  fácil  hallar  aquellos  que  posean  las  especializaciones
precisas  (i).

(i)  Para  una  información  rápida  respecto  a  los  métodos
de  reemplazo  pueden  consultarse  los  siguientes  escritos:
Problemas  en  el  reemplazo  de  personal  (Personnel  Remplace
ment  Problems),  por  el  Teniente  coronel  de  Infantería  Ben
jamín  F.  Boyer,  publicado  en la  Military  Review,  de  noviem
bre  de  1943,  páginas  38  a  i;  La  gran  pregunta  de  la primera
Sección  (G-l’s  Sixty-Four  Dollar  Question),  por  el  Teniente
coronel  del  Departamento  del  Ayudante  General,  Louis
Duenweg,  publicado  en  la  Military  Review,  de  abril  de  1g44,
páginas  24  a  z8;  Cómo obtener  dalos  e influir  en  las  personas
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Los  reclutas  pasan  por  el  conducto  a  un  promedio  de
ochenta  kilómetros  por  día;  de  manera  que  pueden  tar
dar  hasta  tres  o cuatro  meses  en  llegar  al  frente.

El  objeto  que  persigue  todo  plan  de  reemplazos  es  pro
veer  de contingentes  para  cubrir  las  bajas  que  puedan  re
querir  los  Comandantes  en  el  momento  y  en  el  lugar  de
bido,  de  modo  que  queden  restablecidas  las  Unidades  a
los  efectivos  de  combate  que  exige  la  plantilla.  Los  Co
mandantes  desean  que  los  reclutas  hayan  recibido  pre
viamente  en  combate  el  entrenamiento  correspondiente  a
las  especializaciones  de  las  vacantes  que  vienen  a  llenar,
y  que  estén  bien  preparados  y  equipados  para  el  clima  y
el  terreno  del  teatro  de  operaciones.  La  realización  de
este  propósito  requeriría  aproximadamente  500  especia
lizaciones  militares,  comprendiendo  cada  una  de ellas unos
tres  grados  o clasificaciones  divididos  de  acuerdo  con sus
condiciones  físicas  en  las  tres  categorías  A,  B  y  C,  y
agrupados  según  las  edades  y  temperamentos.  Por  eso
podemos  comprender  claramente  que  para  satisfacer  las
necesidades  de  reemplazo  de  todas  las  vacantes  se  nece
sitaría  mantener,  en  las estaciones  de  reemplazos,  un  sin
número  de  categorías  de  especializaciones  militares,  de
grados  distintos,  de clasificaciones  según  el  examen  físico
y  de  personal  experto.

Antes  de  entrar  en  detalles  sobre  este  problema,  revi
semos  brevemente  las  responsabilidades  que  incumben  a
todo  E.  M.  respecto  al  reemplazo  de  personal.  Las  Sec
ciones  de  personal  de  todos  los  Estados  Mayores  son  res
ponsables  del  establecimiento  de  normas,  así  como  de  la
vigilancia  del  modo  como  se  efectúa  la  recluta,  la  clasifi
cación,  el  destino  a  Unidades  y  el  ascenso  del  personal,
incluso  los  reemplazos.  Debido  al  efecto  trascendental
que  pueden  surtir  en  el  estado  de  ánimo  de  las  personas,
así  como  de las  Unidades,  y  al modo  como  pueden  alterar
la  eficiencia,  resultan  indispensables  planes  y  normas  que
rijan  el  problema  del  personal.  Sin ellos no  pueden  crear-
se  ni  ejecutarse  los  sistemas  de reemplazo.  Ha  aumentado
la  necesidad  de  que  se  establezcan  procedimientos  efica
ces  de  reemplazo  debido  a  la  escasez  de  hombres,  la  sus
titución  continua  y  la  cantidad  creciente  de  pérdidas.

El  procedimiento  de  reemplazo  incluye  la  recluta,  cla
sificación,  destino  a  Unidades,  entrenamiento,  distribu
ción  a  los  teatros  de  operaciones  y  reparto  entre  las  Uni
dades.  Supongamos  un  caso  en  el  cual  el hombre  ha  sido
reclutado  y  se  encuentra  ya  dispuesto  para  ser  destinado
a  alguna  Unidad.  Antes  de  proseguir  conviene  repasar,
aunque  sea  superficialmente,  el  procedimiento  que  se
emplea  en  el  Ejército  para  destinar  los  hombres  a  Unida
des,  ya  que  al  recluta  se  le  conoce  casi  exclusivamente
por  su  especialización  militar  y en  vista  de  que la  Unidad
de  reemplazo  no  ofrece  grandes  oportunidades  de  adap
tación.  Así,  pues,  se  clasifica  y  destina  al  recluta  a alguna
Unidad  para  el entrenamiento,  y  cuando  haya  terminado
su  preparación,  es  enviado  al  teatro  de  operaciones,  ha
biendo  tenido,  una  vez  hecha  la  clasificación  inicial,  muy
poca  oportunidad  de  cambiar  su  destino  o  su  entrena
miento.  Por  consiguiente,  resulta  necesario,  para  la  ma
yor  eficiencia,  la  utilidad  al  servicio  y el estado  moral  del
mismo  hombre,  que  se  ejerza  el mayor  cuidado  al  clasifi
carlo  inicialmente.

Se  examina  y  clasifica  lo  más  posible  a  toda  persona
antes  de  designarle  las  funciones  que  va  a  desempeñar.

(How  to  Get  Facts  aud  Influence  People),  por  el  Teniente
coronel  de Aviación F. H. Walton,  hijo, en la Military  Review,
de  diciembre  de  1944,  páginas  52  a  56;  La  guerra  es peligrosa
(War  is  dangerous),  por  el  Teniente  coronel  del  Departa
mento  del  Ayudante  General,  Louis  Duenweg,  en  la  Military
Revíew,  de  enero  de  1945,  páginas  65  a 68;  Reemplazos  de  Ui-
tramar.  Sistema  de  Contabilidad  de Personal  (Ouverseas  Rem
placements.  Personnel  Accounting  System),  por  el  Teniente
coronel  de  Artillería  de  Campaña  J.  M.  Emigh,  en  la  Miii
kery  Review,  de  febrero  de  1945,  páginas  49  a  45.

La  clasificación  encierra  datos  pertinentes  a la  capacidad
del  individuo,  su  estado  físico,  su  estabilidad,  educación,
inteligencia,  aptitudes,  historial  de  ocupaciones,  expe
riencia  militar,  intereses,  idiosincrasia  y  demás  antece
dentes.  Se  anotan  las  características  y  habilidades  del  in
dividuo  de  modo  que  facilite  el  destinarlo  a  un  cargo  en
el  cual  pueda  rendir  la  labor  que  sea  de mayor  utilidad  al
servicio.  La  clasificación  acertada  facilita  la  enseñanza
militar  y  evita  que  se  desperdicien  aptitudes  especiales,
contribuyendo  así  al  buen  estado  moral  del soldado.

El  proceso  de  clasificación  nunca  termina.  Las  Seccio
nes  encargadas  del  personal  deben  establecer  normas  ge
nerales  para  procurar  que  sean  destinados  a  Unidades
de  combate  aquellos  que  prometen  ascender  a  posiciones
de  mando  y  de  responsabilidad  y  los  que  hayan  tenido
previa  experiencia  militar;  que  se  les adjudique  desde  un
principio  los  destinos  más  adecuados,  para  que  haya  lue
go  los menos  cambios  posibles;  que las  aptitudes  para  de
terminados  trabajos  queden  repartidas  de  acuerdo  con
las  necesidades;  que  estén  bien  al  corriente  los  expedien
tes  de  clasificación,  de  manera  que  puedan  hallarse  fácil
mente  las  personas  que  posean  habilidades  poco  comu
nes;  que  a  las  personas  incapacitadas  para  el  servicio  de
combate  se les  den  destinos  adecuados;  que ninguna  Uni
dad  se  encuentre  sobrecargada  con  mayor  cantidad  de
personal  de  cuarta  y  quinta  categoría  que  la  que  le  co
rresponda,  y  que  se  seleccione  para  asistir  a  escuelas  y
recibir  instrucción  especial  al  personal  que  reúna  las  con
diciones  necesarias  para  dichos  fines.

El  Oficial  encargado  de  clasificar,  que  procede  de
acuerdo  con  las  pautas  creadas  por  la  Sección  de  perso
nal,  llena  el  formulario  índice  de  antecedentes,  que  sirve
para  llevar  cuenta  de  cada  persona,  o  sean  los  formula
rios  (Calification  Card)  números  66-x y 66-2  para  Oficiales,
y  número  20  para  la  tropa.  Dichos  formularios  incluyen,
o  si  no  se  archivan  junto  con  ellos,  los  resultados  de  los
exámenes  y  las  pruebas  a  que  se  haya  sometido  la  per
sona,  incluso  la  prueba  (AGO  test)  que  indica  la  aptitud
que  posee  para  aprender,  así  como  los de  las  demás  prue
bas  de  aptitudes  (de  mecánica,  trabajo  de  oficina,  .etc.),
los  de  los  exámenes  físicos  y  para  oficios,  conjuntamente
con  el registro  de  las indagaciones  en  que  se hayan  deter
minado  los  antecedentes  del  individuo,  y  en  qué  puede
serle  más  útil  al  Ejército,  sin  omitir  ningún  dato.  La  in
formación  obtenida  mediante  los  exámenes  constituye  la
base  para  determinar  el destino  más  apropiado  y se anota
en  el mismo  formulario  índice  de  antecedentes.

Se  ha  inaugurado,  como método  auxiliar  para  la clasifi
cación,  un  “plan  de  Examen  físico”  (Physical  Profile
Plan).  El  objeto  de  éste  es  proporcionar  un  cálculo  de  la
capacidad  general  del soldado  y  de su  idoneidad  personal,
el  cual,  junto  con sus  demás  antecedentes,  servirá  de base
para  que  se  le  destine  con  el  mayor  acierto.

En  •la  determinación  de  las  condiciones  físicas  de  un
hombre  se  toman  en  consideración  los  seis  factores  si
guientes:  P,  capacidad  o resistencia  física;  U,  extremida
des  superiores;  L,  extremidades  inferiores;  H,  oído;  E,  vis
ta,  y  S, sistema  neuropsiquiátrico.  Cada  uno  de estos fac
tores  tiene  cuatro  graduaciones:  la  primera  y  la  segunda
pueden  considerarse  más  o menos  como la categoría  de ser
vicio  militar  general;  la  tercera  se  aproxima  al  servicio
auxiliar,  mientras  que la cuarta  es inferior  al requerimiento
mínimo  para  reclutamiento  y continuación  en  el  servicio.

Es  así  como  la  categoría,  según  el  examen  físico,  nos
da  a  conocer  aproximadamente  lo  que  es  la  capacidad
física  de  cada  persona.  Esta  se  toma  en consideración  para
determinar  el  primer  destino  de  cada  uno.  Las  personas
más  fuertes  son  destinadas  a  entrenamientos  más  riguro
sos  y se  procura  encaminar  a las  de menor  capacidad  física
hacia  los ramos  de Administración  y  Suministros.  Merece
tenerse  presente  que la  categoría  según  el examen  físico no
es  más  que una  aproximación  que  debe  usarse  como  guía
adicional  y  n  como  factor  decisivo  para  hacer  destinos.
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Después  de  hacerse  la  clasificación  inicial,  hay  que
considerar  el  destino  dentro  de  una  Unidad.  El  destino
es  la  ocupación  definida  que  se  da  al  Oficial  o  al  soldado
dentro  del  seno  de  una  organización.  Las  plantillas  de
las  Unidades  definen  las  cantidades  precisas  de  rangos,
categorías  y  habilidades  (especializaciones).  La  expe
riencia  demuestra  que  a  menudo  las  organizaciones  que
se  encuentran  en  los  teatros  de  operaciones  carecen  de al
gunas  de  las  especializaciones  prescritas,  y  que  muy  rara
la  vez  que  los  reemplazos  llegan  con  todos  los  especialis
tas  requeridos.

Siempre  que exista  esta  situación,  la  Sección  encargada
del  personal  debe  recomendar  una  distribución  equita
tiva  basada  en  las  necesidades  de  cada  Unidad  y  las
habilidades  o  especializaciones  de  los  reclutas  recibidos.

PROCEDIMIENTO  EN LOS
TEATROS  DE  OPERACIONES

Conociendo  los  procedimientos  examinados  en  los  pá
rrafos  anteriores  y  suponiendo  que  el  entrenamiento  del
reemplazo  se  ha  concluído,  pasemos  imaginariamente  a
las  primeras  Secciones  del  Estado  Mayor  de  un  teatro
de  operaciones  activo,  para  considerar  muy  brevemente
algunas  de  las  tareas  que  tienen  que  realizar  dichas  Sec
ciones  en  relación  con  los  reclutas.  Ante  todo,  el  Jefe  de
este  departamento  tiene  que  calcular  el  número  y  la
clase  de  reemplazos,  así  como  las  fechas  en  que  los ha  de
necesitar.  Debido  a  la  magnitud  del sistema  para  cubrir
bajas,  es  decir,  la  distancia  y  el  tiempo  necesarios  para
llevar  a  los  reemplazos  desde  las  estaciones  de  los  Esta
dos  Unidos  hasta  las líneas  del  frente,  se  tienen  que hacer
los  cálculos  de  modo  que  incluyan  las  necesidades  del fu
turo  por  un  período  de  cuatro  a  seis  meses.

Estos  son,  en  parte,  cálculos  aproximados,  y  se  basan
en  las  vacantes  actuales,  el  promedio  de  pérdidas  en  los
meses  anteriores  y  en  campañas  que  estén  en  proyecto
o  en  operaciones  pendientes  de la formación  de agrupacio
nes  especiales  de  ataque.  Luego  se  formulan  los  proyec
tos  para  el  recibimiento  de  los  reemplazos  y  para  su  pre
paración,  aclimatación  y  distribución  a  estaciones  y  Ba
tallones  de  reemplazo  en  distintos  sitios;  posiblemente
para  algún  entrenamiento  o  equipo  especial,  y,  por  úl
timo,  para  el  modo  de  enviarlos  en  pequeños  grupos  (di
vididos  conforme  antecedentes  y  preparación  militar)  a
las  Unidades  de  combate  y  a  organizaciones  de  los  tea
tros  de  guerra.

Hagamos  la  hipótesis  de  que  el  Departamento  de  Gue
rra  y las  instalaciones  en  la  zona  del interior  envían  a los
puertos  de  embarque,  en  las  fechas  precisas,  las  cantida
des  de  reclutas  entrenados  divididos  en  la  forma  que  co
rresponde.  Supongamos  que  se  ha  calculado  acertada
mente  el  tiempo  que  se  requiere  para  el  viaje  y  la  prepa
ración  de  los  reemplazos  en  el  teatro  de  operaciones.
No  deberá  haber  gran  dificultad  en  el envío  de los reempla
zos  a  las  Unidades  de  primera  línea  a medida  que  vayan
necesitándose.  El  problema  de  cubrir  bajas  parece  ser
una  operación  militar  completa.  Si  no  lo  es,  puede  muy
bien  convertirse  en  tal.

PROBLEMAS  DE  REEMPLAZO  EN
LOS  TEATROS  DE  OPERACIONES

Sin  embargo,  los  siguientes  representan  algunos  de  los
problemas  y  peligros  latentes  en  los  procedimientos  a  que
nos  hemos  referido:

a)  La  situación  táctica  y  estratégica  en  el  combate
moderno  tiende  a  cambiar  por  completo  en  muy  poco
tiempo.  Un  ejemplo  de  esto  es  el  optimismo  que  imperó
con  respecto  a  los  acontecimientos  en  el  frente  europeo
durante  los  comienzos  de  diciembre,  y  la  actitud  pesi
mista  y  nerviosa  que  se reflejaba  en  la  prensa  a  fines  del

mismo  mes.  Asimismo  pueden  cambiar  las  peticiones  de
reclutas  en  cuanto  a  su  cantidad  y  clase,  de  modo  que  no
se  acomoden  a  la  corriente  de  reemplazos  ya  en  camino
hacia  el  frente.  El  resultado  suele  ser  la  conversión  pre
cipitada  y  en  gran  escala  de  los  reemplazos  que  fueron
entrenados  para  alguna  especialidad  distinta  de  la  que
exige  la  necesidad  militar  y  la  urgencia  de  la  situación
táctica.  Se  dispone  de  los  reemplazos  a  medida  que  lle
gan  al  final  del  conducto  sin  considerar  sus  especializa
ciones,  y  así  se  llenan  las  vacantes.  El  resultado  neto  es
una  serie  de  trastornos  en  los  programas  para  suplir
reemplazos  que  duran  un  tiempo  considerable,  con  la
consiguiente  pérdida  en  el  frente  de  estos  servicios  espe
cializados.

b)  El  tiempo  que  pueda  transcurrir  después  de  efec
tuados  los  embarques  en  los  puertos  de los  Estados  Uni
dos  hasta  que  lleguen  los  reclutas  a  las  Unidades  en  el
teatro  de  operaciones  es  un  factor  que no  es  siempre  fácil
de  calcular.  La  distancia  en  tiempo  y  en  espacio  hasta  el
frente  puede  aumentar  rápidamente,  sobre  todo  en  la
zona  del  Pacífico,  mientras  que  la  necesidad  de  enviarlos
por  etapas,  de  transbordarlos  y  otras  demoras  causan
fluctuaciones  en  los  embarques  que  muchas  veces  varían
entre  tres  y  seis  meses.

c)  Un  factor  que suele  ignorarse  es la  falta  de  interés
en  los  procedimientos  administrativos  para  el  manejo  de
reemplazos  de  personal.  Existe  tendencia  a  destinar  los
Oficiales  con  la  mayor  experiencia  y  más  capacitados  a
otras  Secciones  del  Estado  Mayor  a  expensas  de  la
Sección  encargada  del  personal.  La  Sección  de  operacio
nes,  por  lo general,  es  la  que  resulta  más  espectacular,  y
no  se  tiene  en  cuenta  que  los  planes  que  ésta  formula
puedan  ser  anulados  en  una  campaña  larga  por  la  pre
sencia  de  Oficiales  sin  experiencia  en  la  Sección  de  per
sonal,  como  resultado  de la  falta  de reemplazos  para  man
tener  en  alto  la  eficiencia  del  combate  de  las  Unidades
que  tienen  que  llevar  a  cabo  el  plan  formulado  por  la
tercera  Sección.  La  cuarta  Sección  prepara  planes  deta
llados  para  el  apoyo  logístico  de  una  maniobra.  Estos
planes  se  basan  en  el  consumo  ya  conocido  de  artículos
tales  como  alimentos,  gasolina,  petróleo  y  municiones.
Si  no  cuenta  con  una  fuente  inagotable  de  suministros,  la
operación  se  atasca.  De  igual  manera,  mediante  la  expe
riencia,  se  puede  predecir  el  promedio  de  consumo  del  po
tencial  humano.  Por  razones  semejantes,  la  primera
Sección  tiene  que  preparar  planes  adecuados  para  que
haya  reemplazos  que  apoyen  la  maniobra  táctica;  de  no
ser  así,  las  Unidades  pierden  su  efectividad  en  el  com
bate  y  tiene  que  cesar  la  operación.

De  lo  antedicho  se  desprende  que  la  solución  de  este
problema  requiere  planes  coordinados  que  hayan  sido
preparados  y  cuyo  cumplimiento  esté  vigilado  por  Sec
ciones  de  personal  eficaces  y  que  esos  planes  cubran
plazos  y  distancias  considerables.  También  se  necesitan
Jefes  ejecutivos  y  eficientes  y  bien  dotados  para  que  los
pongan  en  acción.  Del  mismo  modo  que  se  necesita  el
Estado  Mayor  para  formular  los  planes  referentes  a  per
sonal  se  requieren  también  grupos  especiales  en  la  tropa
que  pongan  los  planes  en  ejecución.  El  Departamento
de  Guerra  comprendió  esta  necesidad  en  la  comunicación
que  dirigió  el 4  de mayo  de  5944 a los  Jefes  de los  princi
pales  teatros  de  operaciones.

Comandante  de  tierra.
Comandante  del  aire.         UNiDADES

Comandante  de  servi
cios.              Combate.Comasidanle Comandante  de  reem-  Servicio.

del  teatro..             .plazos  yentrenamsen-  Abastecimiento,  re
tos.                  emplazos y  entre-

Comandante  de  trans-    namientos.
porte.              Otros.

Otros.
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•  Por  considerarla  muy  instructiva  en este  asunto,  repro
ducimos  a  continuación  algunos  párrafos  de  una  orden
dictada  por  el  Departamento  de  Guerra.

Como  resultado  de  la  experiencia  adquirida  en  el  tea
tro  de  operaciones  del  Norte  de  Africa,  y  tomando  en
consideración  todos  los  factores,  este  Departamento  está
convencido  de  que  es  preciso  establecer  los  siguientes
principios  fundamentales  respecto  a  la  organización  y  el
modo  de  manejar  los  reemplazos  en  todos  los  teatros  de
operaciones.

a)   El sistema  de  reemplazos  para  los  teatros  quedará
en  cada  uno  bajo  el  gobierno  de  un  Comandante,  cuya
responsabilidad  única  será  dirigir  la  operación  del  sis
tema  de  acuerdo  con  las  normas  establecidas  por  el
Departamento  de  Guerra  y  los  Jefes  delos  teatros.

b)   Estarán  bajo  el  Jefe  del  sistema  de  reemplazos
todas  las  personas  que  se  encuentren  en  el  teatro  de  ope
raciones  sin  destino  permanente,  excepto  las  que  hayan
sido  enviadas  directamente  a  Unidades  de reemplazo  que
se  encuentran  bajo  los  Comandantes  de  campaña..

c)   El único  objeto  de  la  restitución  de  pérdidas  es
mantener  el  potencial  de  las  Unidades  y las  plantillas  es
tablecidas  por  el  Departamento  de  Guerra  mediante  el
reemplazo  de  las  pérdidas  de  combate  o  de  aquellas  que
se  deben  al  desgaste  natural.  No se emplearán  estos  reem
plazos  para  otro  fin  sin  previa  autOrización  especial  del
Departamento  de  Guerra.

d)   Los factores  siguientes  son  indispensables  para  el
mantenimiento  de  un  sistema  eficaz  de  reemplazos:

r.  Un  balance  continuo  del personal  para  los  fines  de:
(a)  Buscar  los  destinos  posibles  dentro  del  teatro  para

aquellas  personas  que  no  estén  capacitadas  para  ren
dir  servicio  de  combate;

(b)  Encontrar  hombres  hábiles  para  combatir  que actual
mente  estén  desempeñando  cargos  que  puedan  llenar
personas  que  sólo  pueden  rendir  servicio  limitado.

2.   Un  sistema  de  entrenamiento  y  de  destinos  que
asegure  que  los  soldados  incluídos  en  los  siguientes  gru
pos  sean  destinados  a puestos  de acuerdo  con sus  capaci
dades  y  que  reciban  el  entrenamiento  adecuado  para
desempeñarlos.
(a)  Los  hombres  que  ya  no  se  encuentran  capacitados

físicamente  para  realizar  los  cargos  que  desempeña
ban  previamente;

(b)  Los  hombres  físicamente  capacitados  para  servicio  de
combate  que  han  sido  relevados  de  Unidades  y  acti
vidades  en  la  zona  de  comunicaciones;

(c)  Los  hombres  que  pasan  de una  arma  o servicio  a  otro
para  evitar  la  acumulación  de  potencial  humano  des
ocupado  y  el  desperdicio  de  habilidades.  No se  tras
ladará  a  otra  arma  o  servicio  ningún  especialista  de
clarado  indispensable  por  instrucciones  del  Departa
mento  de  Guerra  (o  por  el  Jefe  del  teatro);  pero  se
informará  al  Departamento  de  Guerra  de  la  existen
cia  de  cualquier  sobrante  que se  acumule  de esta  clase
de  personal.

e)   El plan  detallado  para  la  operación  del sistema  de
reemplazos  ofrecerá  los  medios  para  que  haya:
(x)  Cálculos  precisos  hechos  por  adelantado  del  requeri

miento  total  de  reemplazos  para  varios  meses,  a fin  de
mantener  el  número  de  reemplazos  en  el  teatro  al
nivel  autorizado  por  el  Departamento  de  Guerra;

(2)  Cálculos  precisos  de  los  reemplazos  que  puedan  obte
nerse  de  procedencia  dentro  del  mismo  teatro  de  ope
raciones;

(3)  El  mantenimiento  y  adelanto  del  estado  físico,  téc
nico,  profesional  y  psicológico  de  los  reemplazos;

()  El  establecimiento  de  estaciones  de  reemplazo  y  de
Unidades  de  reemplazo  subordinadas  en  lugares  tan
avanzados  dentro  de  la  zona  de  combate  como  per
mita  la  situación  táctica,  con  el  objeto  de  reemplazar
las  pérdidas  de  combate  tan  pronto  como  ocurran.

(5)  El estabecimiento  de  un  sistema  de  créditos  para  los
Jefes  superiores  por  el  Jefe  del teatro  de  operaciones;

(6)  El  traspaso  de  estos  créditos  y  el  establecimiento  de
un  sistema  de  prioridades  dentro  de  aquellos  Jefes;

(7)  La  segregación  de  reemplazos  que  avanzan  hacia  el
frente  y los evacuados.  No se mezclarán  estos  dos gru
pos  en  las  estaciones  de  reemplazo,  en  los  centros  de
personal  ni  en  los  de  entrenamiento.

La  comunicación  de  la  cual  hemos  reproducido  estos
párrafos  ha  sido  coinplétada  por  varias  instrucciones  e
interpretaciones,  y  gradualmente  va  creándose  un  orga
nismo  operativo  en  gran  escala  y  que  está  preparado  para
el  manejo  de  los  reemplazos,  tomando  por  base  las  nece
sidades  de  una  campaña  o  de la acción  de  una  agrupación
especial  de  ataque.  La  novedad  del  concepto  que  encie
rra  hace  necesario  que  pase algún  tiempo  antes  de  que los
principios  que  acarrea  surtan  todo  su  efecto  en  la  prác
tica.  Es  evidente  que  se  ha  concedido  a  todos  los  teatros
un  organismo  para  las  operaciones  requeridas  en  la  pre
paración  y  el  entrenamiento  de  los  reemplazos.  Bajo  la
supervisión  de  un  jefe  que  sea  eficiente  y  que  esté  bien
enterado  de  las  cosas,  no  deberá  haber  dificultad  en  lle
var  a  cabo  los  planes  relacionados  con  el personal  pronta
y  eficazmente,  ni  para  mantener  el  personal  de  los  esca
lones  de  combate  y  de  servicio  en  los  teatros  a  la  altura
requerida,  sin  importar  las  pérdidas  ni  la  cantidad  de
reemplazos  que  puedan  necesitarse.

En  la  práctica,  el  sistema  de  reemplazos  en  un  teatro
se  encarga  de  que  el  teatro  y  los  Ejércitos,  Cuerpos  de
Ejército,  Divisiones  y  demás  organizaciones  independien
tes  dentro  del  mismo  obtengan  el  personal  que  necesitan
mediante  las  peticiones  que  cursan.  Por  regla  general,  los
Jefes  de  los  teatros  prevén  los  reemplazos  que  han  de
necesitar.  Los  Comandantes  sobre  quienes  recae  la  res
ponsabilidad  de  mantener  al  nivel  debido  las  reservas  en
las  estaciones  de  reemplazo  piden  los  reemplazos  antici
padamente,  de acuerdo  con  las  pérdidas  que  puedan  ocu
rrir  conforme  al  plan  táctico.  Lo  hacen  para  facilitar  la
recluta  y  el  entrenamiento  de  reemplazos  en  los  Estados
Unidos.  El  teatro  somete  al  Departamento  de  Guerra  los
promedios  mensuales  de  bajas,  las  tablas  de  porcentaje
trimestrales  para  cada  especialización  militar  en  deter
minado  grupo  de  reemplazos  por  ramos,  y  cálculos  men
suales  de  lo  que  pueden  ser  las  pérdidas  durante  los  seis
meses  subsiguientes.  El  Jefe  del  teatro  de  operaciones
entonces  somete  una  solicitud  en  bloque  al  Departamento
de  Guerra,  indicando  la  cantidad  de  reemplazos  que  se
requieren,  divididos  en  distintas  armas  y servicios;  en  esta
solicitud  no se indican  las especializaciones  militares,  sino
que  se  presume  que  están  de  acuerdo  con  las  tablas  tri
mestrales.

Las  Divisiones  y las  Unidades  independientes  de menor
cuantía  emplean  las  vías  administrativas  para  pedir  re
emplazos  que  compensen  las  pérdidas  sufridas.  No  for
mulan  sus  pedidos  basándose  en  pérdidas  anticipadas.
Sin  embargo,  para  algunas  operaciones  especiales  reciben
automáticamente  grupos  de  reemplazos  basados  en  un
cómputo  de  las  pérdidas  diarias.

PROBLEMAS DE REEMPLAZO EN EL TEATRO
De  lo anterior  se  desprende  que  se  ha  progresado  bas

tante  en  mantener  ocupados  los  conductos  de  personal
y  en  canalizar  por  ellos  a  los  especialistas  militares  re
queridos  por  las  Unidades  de  cada  teatro.  Los  teatros
tienden  a  alcanzar  el  máximo  en  potencial  humano.
La  acumulación  de  hombres  clasificados  para  servicio
limitado  está  asumiendo  tales  proporciones,  que  la  situa
ción  se  está  poniendo  seria.  Los  Jefes  de  los  teatros  pro
curan  destinar  a  las  Unidades  de  combate  y  servicio  los
mejores  reemplazos  disponibles.  Esta  regla  va  dejando
una  cantidad  creciente  de reemplazos  que no  llenan  todos
los  requisitos  para  el servicio  en  el  teatro  de  operaciones.
En  algunos  casos,  estos  hombres,  que  continúan  figu
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rando  en  los  cálculos  como  reemplazos,  se  desentrenan,
debido  a  la  inactividad,  en  tal  grado,  que  ya  no  están
capacitados  para  el  servicio  activo  en  el  teatro.  Otros
problemas  que  se  les  presentan  a  los  Jefes  en  los  teatros
son  los  siguientes:

a)   El  estancamiento  en  las  estaciones  de  reemplazo
de  hombres  con  habilidades  cuya  demanda  es  irregular;
pero  que  se  necesitan  para  constituir  una  reserva  estra
tégica  constante  para  suplir  cualquier  petición  repentina.
Los  reclutas  comprendidos  en  este  grupo  suelen  ser  suma
mente  inteligentes  y  esperan  con  impaciencia  poder  po
ner  en  práctica  el  entrenamiento  que  han  recibido.  Para
enmendar  esta  situación,  este  grupo  de  especialistas  es
consolidado  en  una  especie  de  reserva  estratégica  bajo
el  control  inmediato  del  Jefe  de  reemplazos  y  entrena
miento  del  teatro.  De  este  modo,  la  cantidad  de reempla
zos  altamente  especializados  pueden  mantenerse  ocupa
dos  en algo  útil  hasta  que  se  les necesite.

b)   La superabundancia  de  Oficiales  y  Clases  de  alta
jerarquía  que  poseen  ciertas  especializaciones.  La  solu
ción  obvia  consiste  en  un  programa  bien  trazado  que
los  someta  a  nuevos  exámenes  y  entrenamientos  con  el
objeto  de  que  adquieran  otras  especializaciones.  La  solu
ción  final  en  el  caso  de  aquellos  que  no  se  necesitan  en
el  teatro  es  devolverlos  a  los  Estados  Unidos;  y  si  no
se  necesitan  en  el  servicio  militar,  devolverlos  a  la  vida
civil,  preferiblemente  a  un  empleo  relacionado  con  la
producción  bélica.

c)   Cierta  tendencia  en  las  Unidades  de  abasteci
mientos  y  servicios  a  permanecer  más  de  lo requerido  en
instalaciones  de  retaguardia  después  de  que  el  campo
de  batalla  se  ha  adelantado  mucho.  El  personal  necesario
para  guarnecer  los  sectores  que  han  quedado  inactivos
no  guarda  proporción  con  su  valor  estratégico  y logístico.
Es  decir,  que  para  emplear  el  personal  eficazmente  se
requiere  desorganizar,  diezmar  o  abandonar  las  instala
ciones  de  retaguardia,  sin  miramientos  de ninguna  espe
cie,  en  cuanto  lo  permita  la  situación  táctica.  El  personal
que  así  se  obtiene  debe  ponerse  a  la  disposición  de  las
zonas  avanzadas.

d)   La  creciente  dificultad  de  encontrar  destinos  y
cargos  adecuados  para  el  personal  de servicio  limitado,  que
va  en  aumento.  La  solución  debe  estribar  en  un  programa
extenso  de reentrenamiefltO  para  los  Oficiales  y  tropa  de
esta  categoría.  Por  lo general,  puede  efectuarse  mediante
un  entrenamiento  práctico  que  permita  que  los  de  ser
vició  limitado  sustituyan  a  aquéllos  habilitados  para  el
servicio  general  tan  pronto  hayan  adquirido  la  pericia
que  requiere  el  cargo,  haciendo  disponibles  los  de  servicio
general  para  otro  trabajo  más  enérgico.

e)   La falta  por  parte  de  los  Oficiales  del  Estado  Ma
yor  general,  y  sobre  todo  por  parte  de  los  Jefes  encarga
dos  del  personal  de  la  División  y  de  las  Unidades  mayo
res,  de  una  compenetración  cabal  de  la  importancia  que
-tienen  las  normas  inflexibles,  así  como  una  vigilancia  es
tricta  del  manejo  de  los  reemplazos.  Esta  falta  se  debe,
en  parte,  a  la  ignorancia  que existe  respecto  al  asunto  -y a
la  indiferencia  con  que  se  trata  un  cargo  que,  a  pesar  de
exigir  mucho  trabajo,  cuenta  con  muy  poco  personal,  y
al  cual  los  Jefes  superiores  y  sus  ayudantes  atribuyen
menos  mérito  del que  tiene.

EL  PUNTO  DE  VISTA  PRACTICO
Lo  antedicho  sólo  representa  los  factores  principales

que  afectan  al  sistema  de  reemplazo.  Los  reclutas  no  de
jan  de  ser  personas,  poseyendo  cada  cual  sus  caracterís
ticas,  sus  antecedentes  y  sus  propios  anhelos.  El  reem
plazo  tiende  a  mejorar  en  calidad  si se le  gobierna  sabia
mente,  y  en  particular  si  se  le  mantiene  ocupado  en  al
gún  cargo  que,  a  su  juicio,  puede  desempeñar  satisfacto
riamente.  Si  se  le  atiende  y  gobierna  debidamente,  pasa
-sin  obstáculos  por  el conducto  hasta  llegar  al  frente.  Los
siguientes  párrafos  tratan  sobre  las  facilidades  que  ofrece

el  teatro  de  operaciones  para  la  atención  y el  gobierno  de
los  reemplazos.

Examinaremos  primero  las  funciones  del  Jefe  de  reem
plazo  y  entrenamiento  del  teatro.  Este  tiene  como  única
responsabilidad  la  operación  del  sistema  de  reemplazo
bajo  las  pautas  que  establecen  el  Departamento  de  Gue
rra  y  el  teatro.  Como  Jefe  del  sistema  de  reemplazo  ejer
ce  dominio  sobre  todas  las  estaciones  y  centros  de  reem
plazo  del  teatro.  Es  responsable  del  funcionamiento  de
dicho  sistema,  que  incluye  el entrenamiento  y  empleo  de
personal  de servicio  limitado,  así como el recobro,  reentre
namiento  y  empleo  del  personal  hábil  para  servicio  gene
ral  que  procedé  de  escalones  de servicio  y  de actividades
en  la  zona  de  comunicaciones.  Clasifica  a las  personas  de
servicio  limitado,  mantiene  un  inventario  de  todo  el  per
sonal  cuyo  estado  no  esté  definido  y  que  se  encuentra  en
Unidades  o  instalaciones  de  reemplazo.  Gobierna  a  todo
el  personal  del  teatro  que  se  encuentra  sin  destino  o  car
go.  Establece  los  procedimientos  operativos  para  los
reemplazos  que  han  sido  enviados  a  las  Unidades  de  re
emplazo  dentro  de  la  zona  de  combate  o  que  han  pasado
al  control  de  los  Jefes  en  campaña.  Sus  estaciones  de
reemplazo  se  componen  de  un  Cuartel  general  y  de  la
Compañía  correspondiente  al  mismo,  con  uno  o  más
(por  lo general,  cinco)  Batallones  de reemplazo;  cada  Ba
tallón  puede  tener  hasta  1.200  reclutas.  Las  estaciones,
que  contienen  aproximadamente  5.ooo,  suelen  encon
trarse  en  la zona  de comunicaciones;  es allí  donde  se man
tiene  el  nivel  de  reemplazos  requerido,  y  tienen  facilida
des  las  estaciones  para  la  distribución,  clasificación,  re-
clasificación  y  equipo;  también  ofrecen  algún  que  otro
entrenamiento  adicional.

Cada  “Batallón  de  reemplazo”  autónomo  constituye
una  pequeña  estación  de  reemplazo,  cuya  Plana  mayor
y  Compañía  de  Plana  mayor  han  sido  aumentadas  de ma
nera  que  pueda  actuar  independientemente,  siempre  que
lo  requieran  las  condiciones  del  teatro  de  operaciones.
Hay  además  estaciones  y  Batallones  de  reemplazo,  orga
nizados  de igual  manera,  adscritos  a las fuerzas  da campaña.
Estas  instalaciones  sirven  a  las  Unidades  que  se encuen
tran  dentro  de  la  zona  de  combate.

Para  poder  utilizar  de  modo  efectivo  los  reemplazos
bajo  el  mando  de  reemplazo  y  entrenamiento  del  teatro
de  operaciones,  los  Oficiales  del  Estado  Mayor  encarga
dos  de  los  asuntos  relacionados  con  las  Unidades  de com
bate  y  de servicio  que  piden  reemplazos,  deben  compren
der  la  forma  en  que  funciona  el  mando  de  reemplazo.
Es  necesario  que sus  esfuerzos  estén  enteramente  de acuer
do  con  las  pautas  dispuestas  por  los  Cuarteles  generales
del  teatro  y  conforme  a  las  interpretaciones  que  hagan
sus  propios  Jefes  superiores.  Las  peticiones  y los  informes
sobre  reemplazos  tienen  que enviarse  sin  pérdida  de  tiem
po  y deberán  estar  correctos  en  todo  detalle.  Cualquier  sis
tema  eficaz  para  el reemplazo  requiere  que se mantenga  al
día  y  en  forma  precisa  un  registro  de  las  pérdidas;  que
las  peticiones  se hagan  con  prontitud;  que haya  facilidades
para  recibir,  clasificar  y repartir  a los reemplazos  y la  do
cumentación  correspondiente,  y,  por  último,  que  se  des
tine  a  cada  cargo  vacante  la  persona  más  adecuada.

Nuestra  doctrina  militar  presupone  que  cada  organiza
ción  y  Unidad  en  el  teatro  mantendrá  sus  efectivos  de
acuerdo  con  lo  que  exige  la  plantilla  o al  número  que  se
le  ha  dotado.  Los  Jefes  de las  Unidades  basan  los  planes
tácticos  y  logísticos  en  Unidades  completas  y  no  en  Uni
dades  parcialmente  dotadas.  Podemos  decir  que  el  sis
tema  de  reemplazo  bosquejado  en  este  artículo  garantiza
al  Jefe  de cada  organización  y  Unidad  el mantener  su  do
tación  completa.  Si todas  las  Unidades  que se  encuentran
en  el  teatro  de  operaciones  no  tienen  la  totalidad  de  sus
efectivos,  generalmente  puede  atribuirse  a  la  ineficiencia
de  algún  Jefe  en  el  sistema  de  reemplazo  del  teatro  o  a
la  ineficiencia  en  las  Secciones  de  personal  de  las  Unida
des,  o  a  ambas  causas.
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INTRODUCCION’

El  punto  final  1e  .la  última  conflagración  mundial
no  ha  podido  estar  más  en  consonancia  con  el  des
arrollo  general  del  terrible,  drama  que  la  Humañidad
acaba  de  vivir.  Lucha  de  técnicos,  guerra  de laboratórios,

•  carrera  lesenfrenada  - de  producción.  de  armamentos,  el
broche,  por  cuyo  logro  tan  febrilmente  se  han  venido
afanando  los  sabiós,  se  encuentra  en  el  límite  de  los  ac
tuales  conocimientos  sobre  la  atomística  y  en  el  límite,
también,  de  las  posibilidades  de utilización  de la  energía.

Se  peñsará  por  mi,chos,  no  sólo  éñtre  elpúblico  pro
fano,  que. hasta  la,  públicación  en  la  prensa  diaria  del
parte  del  Alto  Mando  norteamericano,  apenas  oyó  ha
blar.  “de desintegraciones,  sirio  incluso  entre  los  Oficiales

•    profesionales,  para  los  que  indudablemente  ha’. sido  una
.sorprendente  novedad  la  aparición  en  el  palenque  de  la
lucha  de  un  medio  de  agresión,  tán  alejado,  y  diptinto,
.enapariencia,  de’ las  armasclásicas,  que  se  trata’  de  un  -

semidei-ioníaco  artefacto,  del  que  los,  mismos  sabios  y
especialistas  no  teñían  ni  la  menor  idej  al  iniciarse  la

•   contienda,  y,  sin  embargo,  ‘ nada más  apartado  de  la
realidad.  Aunque  , la  ,oranjzación  y  funcionamiento  dél

•    mismo  se  mantenga  en  el  más  í-iguroso  sécreto,’  las  noti
cias  “que  sobre  su’ fabricación,  lanamiento  y  efecs  se
han  suxninistrado  son  bastantes  para  poder  asegurar  que,
en  eséncia,  Sumodo’de  obrar  sobre’el  objetivo’  que  trata
de  batirse  no  difiere,  .cúalitativamente,  del  de  lós  altos

•    explosivós  rompedores,  aunque  cuantitativamente  los’
efec.tós  demoledores  sean  enormemente  superiores.

Lo’que  caracteriza  ‘a los  procesos  fisicoquímicos  para
que  se  los  califique  de  explosivos,  ‘no es,  precisamente,
sil  potencial  o  capacidad  total  de’ trabajo  (actualización
de  energía),  sino  su  velocidad  de  reacción  o  potencia;
por.  ello,  las  reacciones  de  s,explosivos  no  son,  en  gene
ral,  las  de’ máxima  tonalidad  térmica,  sino  que,  por  el’
contrario,  suelen  ser  de’ unaterrnjnicicfad  bastante  medio-
‘cre.  Así,  por  ejempló,  mientras  ,la combustión  de  un  ‘ki
logramo  de  ‘gas.ollna  puede  suministrar  alrededdr  de
12.00’O’calorías  y  la  .de  igual  cantidad  de  carbón  .vege
tal  unas’g.ooo,  un-peso  idéntfco  de  la  dinamita  más’po-’
tente  no  actualiza  más  que  unas  x .250  calorías;  pero
mientras  en  un  automóvil  que  consuma  io  kilogramos
por,  cada  xoo  kilómetros  y  marche  a  90.  por  hora  se
precisan  seis  minutos  y  medio  para  ‘quemar  un,  kilo
gramo  de  gasolina  y  la  potençiá’  del  combustible  es,.

12.000  .  426,7’  ‘‘ ‘  .‘    ‘..  ‘  .  .pues:  —---————  x284o  kilogrametro  la  potencia

de  ún. kilogramo  de  dinamlta,  qúe  detona  con. úna  veloci
dad  de 6.6oo metros  por seguñdo,  es,  en númerós  redondos
y  para  una  densidad  de carga  de  I;3,  de cuatro mil.millones

•de  kilográmetros.  Las  desintegraciones  atómicas  liberan,,
como  tendremos  ocasión  ‘de ver  en  el  curso  de  éste  tra

En  cuanto  á  la  novedad  científica  del :as.mt0,  puede,
sin  temor  a  equivocación,  calificarse  de  tiula;’ frecuente
mente  el gran  público  se  encuentra  sacudido  y  admirado
por  aplicaciones  prácticaí  ,de ‘principios  científicos,  cono
cidos  desde  mucho  antes  por  los  espécialistas,  y  la  sor
presa  y  novedad  del.’proyetil  atómico.puddé  muy  bien
parangonarse  con, la  admiración  q.ue ‘causó  otra  “bruje
ría”  de  la  física,  la  radiodifusión,,  simple  aplicación  utili
taria  de  las’on  das  hertzianas  y  el  det’ectór  de  Branly,
conocidos  de  los  hombres  de  cienia  desde’ mucho  antes
que  el  genial  Marconi  supiera  sacar  de  los  mismos  tan

‘provechosa  utilizacjón.-’La  existencia  de  suátancias  (ra
diactivas)  capaces  de  emitir  luz  y  calor  continuamente,
sin  agente  estimulante  alguno,  es  conocida  desde,  1896,

,en  que  Beckerel  descubrió  la  uranita  o  pechblenda,  y  la
desintegración  atómica,  desde  1898,  en  que  la  séñora
Curie  iniciara,  con  el  descubrimiento  del polonio,  el  cono
çimiento  de los  metales  radiactivos;  y  si  nos  remontamos
más  arriba,  ‘el  antecedente  científico  ‘hay  que  llevarlo
nada  menos  que  hasta  hace  uñ  siglo,  ‘en  que  Faraday
enunciara  las  leyes  electroquímicas,  o,  al’ menos,  a  1887,
,en  que  el  físico  sueco  S’vante  Arrhenim  descubriera’  la
ionización  o  escisión  de  los  átomos  én  partículas,  meno-.
res  y  eléctricámente  activas;  y  en’ cuanto  a  los  inteñtos
de  utilización  de la  energía  liberada  en  las  desintégracio

‘nes  atómicas,  hay  que’ ,rasladarse  a  1933,  en  qué  el  físico
californiano  Anderson  descubrió  los  electrones  positivos
o  positrones,  trascendéntaj  hallazgo  por  el  que  fué  galar
donado  con ‘el,  premio  Nóbel  de  física,  ‘correspondiente

,a  1936.  ‘  ‘      ‘  ,  ‘

La  imaginación  calenturienta  de  las  agencias  informa
tivas  lús  lleva  a’ la  predicción  de las  más  fántásticaapl.i.
caciones  de  la  energía  atómica,  y  se  habla  en  la  prensa’’’
diaria  no, solamente  de ‘la  independización  ,de  los  ciclos
botánicos,  de  la  rotación  de  las  estaciones,  augurándose
el  logro  de  cosechas  con  ‘entera independencia,,de  la  ener
gía  solar,  sino  que  incluso,  parodiando  a  Jilio  Verne,  ‘se
predice,  para  un  futura  inmediato,  la  realización  de  yia
jes  interplanetarios;  ‘  ‘  ,  ‘  ,

Posiblemente  el,  e&gma  sobre  el  futuro  de  la  bomba
atómica  ‘va a  prol’origarse  más  que  la  de  ningún  otro  iii-
genio  bélico,  por  la: sencilla  razón  de  que,  apenas  ensa
yado  su  empleo,. ha  determinado  el  total  derrumbamiento
del  agredido,  ya  de  antemano  agonizante,  y  no  ha  ha
bido  lugar  a  que  sé  inicie  la  clásica  lucha  entre  el  cañón,
y  la  coraza,  entre  el  medio’de  agresión  y  el  de’ defensa,
‘que  en  éste. como  en  los  otros  agresivos  ha  de  entablarse,
indudableme’ete.  ‘Pese  al  enorme  poder  destructor  del

bajo,  energías  fantásticas;  y  si  ahora  se  ha  logrado  dar  a
los  procesos  velócidacles  ‘explosivas,  se  comprende  que
las  potencias  logradas  serán  astronómicas,  y  los  máste
rribles  explosivos  clásicos  han  pasado  a  ser  verdaderos
pigmeos.



II

Figura’I.a

artefacto,  desde  uii  magnéticas,  aparecidas  al  principió  de  la  conflagración.
punto  de  vista  ra-  No  faltó  quien  creyera  que  iban  a  dar  al  traste  con - la
cional  y  científico,  guerra  naval,  y  ello  no  obstante,  bien  pronto  cayeron  en
es  aventurada  toda  •desuso,  porque  se  halló  el  medio  de  neutralizarlas.  La
predicción,  y  en  la  mina  magnética,  como medio  de agresión,  ha  pasado  tam
próxima  contienda,  bién,  seguramente,  a  la  hisoria;  pero  no  creo  que  ningún
que  Dios  haga  no  Estado  se  aventure,  en  el  porvenir,  a  lanzar  sus  Escua
surja  en  muchísi-  dras  al  combate  sin  protecciones  antimagnéticas,  que  al
mos  años,  igual  igual  que.  las  máscaras  proporcionan  la  seguridad  de
puede  ocurrir  que  que  el  medio  de  agresión,  de  4ue  protegen,  no  será  uti
la  colisión se resuel-  liza do.
va  mediante  el  em-  A lo  largo  de  la  Historia,  ha  habido  agresivos  que  han
pleo  exclusivo  de  caído  en  desuso  por  la  neutralización  que  de  los  mismos
la  energía  atómica,  se  ha  logrado;  otros,  como  la  Artillería  y  la  Aviación,
como  medio  de  perduran  porque  la  Fortificación  y’ la.  D.  C.  A.  no  han
agresión,  o que,  por  logrado  el  estado  de  equilibrio  con  el  medio  agresor;
el  contrario,  apenas  pero  han  aminorado,  al  menos,  sus  efectos.  En  el estado
se  emplee ésta,  por-  actual  de  la  Ciencia  nos  es  dádo  prever  un  futuro  aná

que  igual  que  se  ha  -llegado  a  su  utilización,  se  logre  su  logo  para  el  proyectil  atómicó,  contra  el  que  cabe  çspe
ñeutralizacióiL.  .  rar  medidas  que,  más  o  menos  tarde  y  utilizando  segura-

Entre  muchós,  tenemos  un  ejemplo,  bien  aleccionador,  meñte  el mismo  manantial  de energía,  los sabios  lograrán
de  la  lógica  del  anterior  razonamiento,  en  lo  ocurrido  encontrar.
con  los  gases  de  combate.  Con  la  excepción  de  la  difenil-  Es. un  hecho  iiinegable  que  la  aparición  de  la  bombaminocloroarsina,  estornudógeno  que  apenas  si  llegó  a  ‘atómica  marca  un  hito  de  primer  orden,  y  su  utilización

utilizarse,  todos  eran  conocidos  de  los  químicos  antes  de   ha  de  causar  una  revolución  tan  radical  en  el  Arte  mili-
que,  en  1915,  se  iniciara  su  empleo  en.  la  guerra;  y  aun-   tar como, supuso  la  invención  de  la  pólvora,  previéndose

-,         que la  experimentaçión  fué  mucho  más  extensa  que  el   ya en  la’ historia  de  las  armas  una  división  en  tres’grar’
‘simple  lanzamiento  de  dos  únicas  bombas,  las  enseñan-   des eras  o  edades,  similares  a  las  de  la  Historia  general,
zasininediatas  no  púdieron  ser  más  erróneas,  y  toda  la   aunque  sin  coincidencia  cronológica:  la  edad  antigua,  o
literatura  de  los  primeros  tiempos  de  la  postguerra,  tanto   de las  máquinas  poliorcéticas  o  balísticas,  hasta  el  descu
la  meramente  novelesca  como  la  científica,  ora  enfocara  ‘  bzimiento  de  la  pólvora;  la  edad  media,  o  de  las  fuerzas
el  problema  desde  el  punto  de  iista  táctico,  ora  del  téc-   moleculares,  en  que  se  aprovecha  l  energía  de  las  reac
nico,  ‘auguraba  para  la  futura  contienda  un  papel  prepon-   ciones moleculares  de  las  sustancias  explosivas;  y  la  edad
derante  y  casi  exclusivo  a  bis  gases  de  combate.  Ignóro   contemppránea,  moderna,  o  de  las  fuerzas  atómicas,  a
cuál  era  el sentir  de  los  tácticos  en  los  años  inmediatos  ‘a   cuyo  nacimient9  nos  ha  tocado  asistir.
la  guerra  recién  terminada;  pero  entre  l,os técnicos  se  gé-     Si el  conocimiento  y  estudio  de ‘los explosivos  clásicos
neralizó  pronto  el  convencimiento  de  qt,le la  guerra  quí-  •se  consideraba  indispensable  para  todos  los  Oficiales,  no
mica  había  muerto  y  de  que  los  progresos  en  la  fabrica-   cabe  duda  ‘que otro  tanto  debe  ocurrir  con  el  nuevo  agre
ción  de  máscaras  habían  convertido  al  gás  de  combate,  sivo.  Seguramente  en  mucho  tiempo  no  nos  será  dado
en  ‘una arma  dé ‘muséo.  No  creo  que ‘haya nadie  tan  cán-  ,  conocer  la  organización  y  funcionamiento  de  los  moder
dido  que  atribuya  la  no  utilización  del arma  química  a  ,  nos  artefactos,  y  por otro  lado,  esto,  que  resulta  por  aho

,un  respetuoso  acatamiento,  por  los  bandos  contendien-   ra inaccesible,  es,  en  cierto  modo,  lo accidental,  mutable’
tes,  de  los  tratados;  si  los  intentos  de  condensación  del   y accesorio,  como  lo  corrobora  la  misma  versión  oficial,
óxfdo  de  carboáo,  de  preparación  de  compuestos  activí-   que no  ha  tenido  inconveniente  en  rávelar  que  la  bomba
simos  defluor,,  que se  preveían’  destructores  de  todo  ma-   lanzada  contra  Nagasáki  era  completamente  distinta  a
teriai  de  protección,  o ‘simplemente  de  estornudógenOs   la  utilizada  días  antes  contra  Hiroshima,  aunque  utili
derivados”  del  antimoniO,  en  vez  del  arsénico,  con  un   zando  la  misma  fuente  de  energía.  Está,  pues,  fuera  de
efecto  aci.imulativo  n*iy  superioi  a  los  de  este  último,   duda  que  los  conocimientos  de  la  atomística  han  dejado
aunque  con  un ,fridice; de  insoportabilidad  mucho  menor,   de ser manjar  de sabios,  y que,  al menos  en  forma  elemen

-    no  hubieran  resultado  por  unas  u  otras  causas  fallidos,   tal  e  informativa,  interesan  al  Oficial  profesional  en.un
varios  años  antes  de  1939,  la  contienda  que  acabamos  de   plano idéntico  al  de  los conocimientos  generales  sobre  ex-
presenciar  habría  sido  netamente  química;  pero  como  las   plosivos  o  sobre  automovilismo  y  motorización.
máscaras  actuales  son  una  muralla  infranqueable  a  lo     A proporcionar  unprimera  información  sobre  el tema
gases;  nadie  ha  empleado  un  medio  de  agresión  que,   se encamina  este  trabajo.  Una  vulgarización,  en  el  sen-’
a-  priori  se  sabía  ineficaz,  y,  en  cambio,  hemos  visto  que   tido  estricto  de  la  palabra,  es,  por  otra  parte,  imposible;
des’de el  círculo’ polar  a  los  désiertos  de  Libia,  y  desde  las   ‘estamos,  desde  luego,  acostumbrados  a  que  las  vulgari
estepás  rusas  á  las  costas  normandas,  los  combatientes   zaciones  de  asuntos  científicos  resulten  las  más  veces  in
eran  continua-mente  portadores  de  la  máscara,  que  se -  asequibles  a  los  no  iniciados  y  vengan  más  bien  a  consti
cuidaba  y  entretenía  con  la  misma  atención  y  inéticulo-  ‘tuir  un  pasatiempo  para  los  que  poseen  de  antemallo  una
sidad  que’si  realmente  se estuviera  en  plena  guerra  de  ga-   preparación  adecuada;  es,  sin  embargo,  factible  una  sim-

-     ses; porque  asi  como  las  vacunas  preservan,de  las  agre-   plificación, que  nos  proponemos  lograr  huyendo  de cálcu
siones  microbianas,  la  mascara  llevada  en  bandolera  por  los  superiores  y, . sobre  todo,  tratando  el  tema  desde  su
bis  soldados  garantiza  al  Mando  que  el  contrario  no  va  inicio,  para  que  pueda  ser  seguido  con  provecho,  aun
a  caer  en  la  tentacion  de  lanzar  agresivos  quimiCos.      teniendo sólo  conocimientos  someros  y  elementales  de

Otro  ejemplo,  que  confirma  la  ley,  es  el  de  las  minas  Física  y  Química;’  ello  ha  de  alargar,  forzosamente,  e1
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trabajo;  pero  esperamos,  que  la  Dirección  de  la  Revista
sabrá  perdonar  la,excesiva  ext’ensión,  en  atención  a  la
trscendencja  y  actualidad  de’ la  materia  tratada.

MOLECULAS, ATOMOS, CORPUSCULOS ELECTRICOS

Si  en un  recipient  cerrado,  con  dispositivo  para  la  con
densación  y  recogida  dé  materias  volátiles,  se  calienta,’
md’dera,  se  despr.eñden  diversos  gases  y...vaores,entre

‘los  “que  bis  más  importantes  son  el  alcohol  metílico  y
el  ácido  acético  (vinagre),  y  queda  en  la  retorta  un
residuo  de  ‘carbón.  Pesada  cuidadosamente  la  madera,  el
carbón  y  los,  productos  de  destilacióñ,  veremos  qüe  el
peso  inicial  es  igual  .a  la’ suma  de ‘lo’s pesos  del ‘residuo
carbonoso  y  las’ sustancias  volátiles;  ‘es  decir,  que  por
esta  pirólisis,  la  celulosa,  , sustancia  compléja,  que  es  el
principal  constituyente  de  los  materiales  leñosos,  se’ es
cinde  en  otras  sustañcas,  forzosamente  más  sencillas.’

Reiterando  el  trabajo  analíticó  sobré  ‘los cuerpos  obte
nidos,  se’ pasa  a, otros  más  sencillos  hasta  llegar  a  unas
sustancias  que  ya  no  es  posible  descomponer,  utilizandó

los  métodós  de la  química,  y que  se  denominan  elementós
‘o  sustancias  simples.  Se  conocen  algo  más  de  novénta
elementos  simples  que,  por ‘su combina’ción  o síntesis,  dan
Jugar  a  los  vários  millones  de sustancias  compuestas  qúe
‘la  química  estudia,  y  que  están,  formadas  por  la  unión,
médiante  las, fuerzas  de afinidad,  de estos  elementos;  vie
nen,  pues,  a  ser  algo  semejante  a  las  letras  del alfabeto,
mediante  cuya  unión  se  forman  bis  millones,  de  palabras
distintas  de  los  diferentes.  idiomas..

La  distintas  sustancias  elementales  tienen,  no  obsta:  te
poseer  propiedades  específicas  esencialmente  distintas  ,que
‘sirven  para  definirlas  y  caracterizarlas,  otras  comunes  a
todas’  ellas,  tales  como  la  dé  dilatarse  por  el  calentamien
to,  ser  p,sadds,  étc.,.y  por  la  relación  de  caus’a a  efecto
que  el hombre  intuitivamente  establece  en  todos  lós  fenó
menos,  se  atribuyó  esta  identidad  de  efectos.a  una  causa.
¿omún,  diciéndose  que  todas  las  sustancias  estaban  for-’
madas  por un ente  único  que  se llamó  materia,  cuyos  açci
dentes  daban  ‘ugar ‘a exteriorizaciones  diferentes  que  cé
racterizaban  a  las  distintas  sustancias.  Algo así  como  los
individuos  de  una- especie  zoológica. que  tienen  caracteres
comunes  definidores  de  la  especie  y caracteré’s  diferencia
les  que  definen  a  los  individuos  dentro  de  aquélla.

La  idea  de  la  discontinuidad  de  la  materia  no  ‘es  de
huestros  días;  tuvo  su  origen,  como  tantas  Otras  concep
ciones  geniabis,  en  los  tiempos  de  esplendor  de  la  antigua
Grecia’.  Tales  de  Mileto  (uno  de  los  siete  sabios)  fué  el

primer.  pensador  a  quien  se le  ocurrió  que  la  materia  éra,
ei  realidad,  única,  auñ  cuando  se  exteriórizaba  bajo  ‘di-’
versos  aspectos,  ¿dmitiendo  ‘que  todo  el  universo  deri-
yaba  de  una  únicasustancia,  alma  mater  de  lo  creado:  el
agua.

Siguieron  otros  rudimentarios  atisbos  de  la  unidad  ma
terial  ‘hasta  que’, Leucipo  (430  años  a.  de
J.  C).  definió  el’ ‘Universo  como  infinito  y
sentó  que la  parte  llena,, o  ponderal,  dél mis
mo  está  formada  por  partículas  finísimas
materiales  e  indivisibles,  átomos,, que  ésa  es
la  etianó,logía de’ esta  voz:  esta  infinidad  de  ____________

átomos  se mueve  en  el  vacío,  entrechocándo
frecuentemente,   uniéndose  accidental
mente,  generan  los  cuerpos  materiales.  De
mócrito,  discípulo  y  continuador  de,  Leu

cipo,  acláró  y  definió  las  teorías  de  su  maestro  dejando’
sentado’  ,que la  materia  es  eterna  (es  decir,  no  se  extin
gue),  y  que  ios  átomos  son  todos  de  idéntica  ¡patena,
no  variando,  más  que  ‘su  forma  o, estructura  de  una.  a
otra  sustancia.  ,  ‘  ‘  ‘  ‘

Hubiera  sidó  la  Química  una  ciencia  meramente’  es
peculativa,  .cual  lo  es  la  matemática,  y  tras  tan  genial
concepción  habría  dado  pasos  de  gigante;  ‘pero  siendo
una  disciplina  esencialmente  experimental  y  haciéndose
preciso.  para  la  experimentación  acertada  y  científica  ‘un
grado  tal  de adelanto  material  que  por  su misma  cualidad
es  imposible  alcanzar  sin  el  concurso  del tiempo,  dicho  se
está  que junto  a  esta  genial  cóncepción  teórica,  la  técriicá
de  inmediata  utilidad  práctica  siguió  con los  griegos  en  el
mismo  estado  en  que  la  dejaron  ‘los  egipcios  y  sin  casi
puntos  de contacto  éon las hfpótesis  filosóficas  de  Leucipo’
yDemócrito;  de  áquí  que,, no  obstante,  haber  ido  éstas
vertidas  en  la magna’obra  De  Rerum  Natura,  e  Lucrecio,
fueran  bien  pronto  olvidadas  y  pospuestas  a sofismas  tan
burdos  comó  el de  los cuatro  elementos y  la Quinta  esencia,
la  piedra  filosofal,  el flogisto,  etc.,,  excluídos  los  unos  por
los  ‘otros y  detruído  el  ültimo  (el  del  flogisto)  por  Lavoi
sier  experimentalmente,  tras  lo- q’ue  Dalton  resucitó  la
teoría  ‘atomística  de  Leucipo,  piedra  fundamental  d  la
físicoquímica  moderna.  ‘  -  .  ‘‘

Multitud  de  hechos  positivos,  de  fenómen,ós  naturales
nos  fuerza’n hoy  a  admitir  ‘como una  realidad,  tangible  la
discontinuidad  de la  materia.  Si sometemos  a  fuertes  pre-’
siones  un  sólido  cualquiera,  lo  vemos  disminuir  de  vlu
men  hasta  un  l(mite  en  el  que,  vencido  su  equilibrio  in-’.
terno,  salta  en- pedazos  o se reduce  á  polvo;  si,  por el  con
trario,,  hacemos  actuar  sobre  él, esfuerzos  de  tráccióú  o’ lo
calentamos,  aumenta  su  volumen  hasta  la  rotura  en  el’

primer  caso,  o.  la  descomposicón  o  cambio  dé  estado
(segúñ  sea  su  naturaleza  química)  en  el  segundo.  ¿Puede
darse  alguna  razón,  atnibuirfe  alguna  causa,  que  resista
la  más  elemental  crítica  a  estós  fénómenos,  si imaginamos.
a  la materia  totalmente  maciza?  ¿Cómo és  que un  litro  de

‘agua  ocupa  un  volumen  fantástiçaménte  mayor  cuando  se
la’  vaponiza  a  la  presión  atmosférica?  ‘En  catribio,  todo
esto,  queda  más  que  sobradamente  esólarecido  si suponé’
mos  a  la  materia  formada  por  partículas  distanciadas  las
‘unas  de las otras,  en cuyo  caso as  variaciones  de estas  dis
tancias  serían  las  causas  de  sus  aparéntes  variaciones  vo
lumétricas,  que  no  van  acompañadas’  de  alteraciones  de
masa,  en  e,l concepto  ¡-necánico  de  esta  magnitud.

Pero  aún  hay  otro  hecho  mucho  más  elocuente:’ parece
a  primera  vista  que  el voluen.total  de una  solución  de
bería  ser  la  suma  de ,los  volúmenes  del solvente  y  del  so
luto,  y  no  es,  sin  embargo,  así:  no  ocurre  esto,  sino  que  el

-  ,‘‘olumeii  de  la  mezcla  es  inferior;  la  disolución  va  acoin
pafíada’  de  una  contraéción,  ‘que, es  sólo  pasajera,  porque
si  por  un  procedimiento  cualquiera  (evaporación,  precipi
tación,  etc.)  separamos  los  ingredientes,  éstos  vuelven  a
su  primitivo  volumen.  He  aquí  un  fenómeno  de facilísima

-
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explicación:  las  partículas  del  soluto  se  han  acomodado,
en  gran  parte,  en  los  interespacios,  en  los  huecos,  en  las
zonas  libres,  en  una  palabra,  del  solvente.

El  poder  de  resolución  del  más  potente  microscopio,
-      y ni  aun  el efecto  Tyndall.  del  ultramicroscopio  más  per

fecto,  logra  hacernos,  percibir  las  partículas;  debemos,
pues,  pensar  que  sus  dimensiones  caen  muy  por  debajo
de  lás  de  lanmicelas  coloides más  pequeñas,  y  puesto  que
los  cuerpos  químicamente  puros  aparecen  como  homogé
neos,  deberemos  igualmente  aceptár  que  todas  las  de una
misma  clase  de  sustancia  son  idénticas  entre  sí,  es  decir,
tienen  la  misma  masa  y  propiedades;  a  estas  partículas
infinitesimales  hémos  convenido  en  llamarlas  moléculas.

•      Si introducirnos  la  extremidad  de  una  barra  de  plomo
en  oro  fundido  y  luego  la  mantenemos  mucho  tiempo  a
temperatura  elevada,  gran  iiarte  del  oro  que  se  aleó  en
su  trozo  sumergido  emigra  a  través  de  la  masa  de  plomo

•  ‘   de la  barra,  llegando  a  verse  partículas  áureas  hasta  en  la
extremidad  opuesta;  colocando  azúcar  en  el  fondo  de  un
vaso  y  acabando  de  llenarlo  de  agua,  aquélla  ‘se disuelve
con  el  tiempo,  sin  necesidad  de  agitación  alguna,  y  el  lí
quido  se  edulcora  hasta  en  su  nivel  libre;  destapando  un
frasco  de perfume  intenso  colocado  en  el suelo,  percibimos
su  ,ior.  ¿Qué  nos  dicen  estos  hechos?  Que, las  moléculas,
cualquiera  que  sea  su  estado  de  agregación  (sólido,  líqui
do  o  gaseoso),  no  están  en  reposo,  y  además  que  la. causa
de.sus  movimientos  no  es la  gravedad;  esta  fuerza  podría

explicarnos  si  el  azúcar  la  hubiéramos  colocado  en  un
cesti’llo  permeable  junto  al  nivel  superior  del líquido,  que
al  disolverse  descendieran  todas  o algunas  de  sus  molécu
las  hasta  el  foñdo  y  que  el  perfume  impresionara  los ner
vios  terminales  de, nuestra  pituitaria,  si  el  frasco  lo  hu
bérainos  suspendido  del  techo;  pero  tal  como hemos  des
crito  las’ experiencias,  los  movimientos  no  se  hacen  a
favor  de  la  gravedád,  sino,  por  el  contrario,  en  contra
de  ‘esta fuerza,  venciéndóla,  y  además,  otras  que  no  nos
paramos  a  describir  nos  demuestran  .que  ni  se  amorti
guan  ni ‘se extinguen;  las  leyes  de  la  mecánica  clásica  nos
dicen,  pues,  que  las  moléculas,  al  encon,trarse  en. movi

-  miento  sin  que  causas  externas  a  ellas  lo  ocasionen,  esta
rán  perpetuamente  describiendo  trayectorias  rectilíneas
con  velocidad  constante,  es  decir,  que  son  perfectamente
inertes;  y  como  estas  trayectorias  irán  a  parar  a las  pare-
des  de  la  vasija,  contra  éstas  y  entre  sí  chocarán,  con  lo
que  tenemos  que  admitir  en  ellas  una  nueva  cualidad,
que  son  perfectamente  elásticas,  sin la  cual  el movimiento

-    se amortiguaría.
‘Estos  supuestos  nos  explican  perfectamente  las  leyes

físicas  de  los  gases  que  experimentalmente  fuerén  esta
blecidas  por  Boyle  y  Gay-Lussac,  y  que  dicen:  A  tempe
ratura  constante,  la presión  ejercida por  un  gas pobre  sobre
las,paredes  del  recipiente. que  lo  contiene  es. inversamente
propórcional  al  volumen,  y a  volumen constante,  esta misma
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atribuirse  a  ,la  presión  otra  causa  distinta  de  su  choque
contra  las  paredes?’  Pu’es  bien,  estos  choqües  serán
tanto  más  frecuentes  cuánto  menor  ‘sea  el  volumen’  de’
la  vasija,  supuesto  que  tengamos  siempre  el  mismo  nú
mero  de  moléculas,  es  decir,  la  misma  masa.  gaseosa,  y
de  otro  lado,  la  energía  de  este  choque  (para  la  misma
masa  en  movimiento)  será  tanto  mayor  cuanto  más  ele
vada  sea  la  velocidad  del  proyectil;  debemos,  por  tanto,
admitir,  para  explicarnos  satisfáctorianiente  la  segunda
ley,  que  la.  velocidad  de  las  moléculas  es  función  de -su
temperatura,  a  lo  que  ningún  hecho  positivo,  ningún  re
sultado  experimental,  se  opone.

Es  sorprendente  que  gases  tan  distintos  como  el  helio
y  el  oxigeno,  el cloro  y  el  anhídrido  carbónico  respondan
a  unas  mismas  leyes;  pero  esta  analogía  no  para  en  su
comportamiento  físico;  va  más  allá:  invade  el  campo  de
la  química,  en  la ‘que otra  ley,  igualmente  experimental,
ños  dice que  los volúmenes  gaseosos que juegan  en  un  pro
ceso  químico  están  en  una  relación muy  sencilla  de números
enteros;  pero  si  la  molécula  es  el  grupo,  de  combate  de la
materia  lo  que  caracteriza  y  diferencia  unas  sustancias
de  otras,  ¿ qué  otra  cosa  sino  intercanbios  en  los  elemen
tos  constitutivos  de  las  moléculasoserán  las  reacciones?
De  aquí  se  infiere  que  la  relación  entre  el  número  de mo
léculas  de  volúmenes  sencillos  de  dosgases  diferentes  será
también  una  relación  muy  sencilla,  pero  ¿cuál?  La  razón
no  nos  la  dice;  la  experiencia  directa  tampoco;  pero  la
intuición  portentosa  de Avogrado  soslayó  el  escollo enun
ciando-su  conocido  -postuladó,  clave  de  lá  química  mo
derna:  En  volúmenes  iguales  (en  idénticas  cóndiciones  de
presión  y  temperatura)  ,  de  gases  cualesquiera  hay  siempre
el  mismo  número  de  moléculas,  es  decir,’ aquella  relación
sencilla  es  precisamente  la  unidad.  Este  principio  es  a  la
química  lo  que  el  postulado  de  Eu’clides a  la  geometría’
clásica;  como él,  es indemostrable;  pero la  veracidad  de su
exposición  se  comprueba  a posteriori,  experimentalmente,
con  el rigorismo  científico  de  sus  corolarios.  ‘

Acabamos  de  decir  que  las  reacciones  químicas  son
procesos  moleculares;  será,  pues,  interesánte  conocer  las
moléculas  hasta  donde  nos  sea  posible.  Su  magnitud  fi
gura  en  primer  térm{no  entre  las  características  que  ‘las
diferencian;  ahora  bien,  esta  magnitud,  como  dato” abso
luto,  no  tiene  ni  interés  ni  aplicación  en  la  química  ele
mennl,  y,  por  otro  lado,  como  las moléculas  son yntes  in
finitamente  pequeños,  su  determinación,  imposible  por
métodos  directos,  no  ha  sido  posible  indirectamente  has
ta  que  la  ciencia  ha  alcanzado  el  brillante  estado  de  que
hoy  podemos  justamente  enorgullecemos;  pero,  en  catn
bio,  la  magnitud  relativa  de  las  moléculas  es  un  dato
eseñcial,  impresciádible,  en  la  química  analítica  y  de  una
determinación  tan  elemental,  tan’  sencilla,  que  casi  no
merece  nos  detengamos  en  ella;  en  volúmenes  iguales  hay
siempre  (en  idénticas  condiciones)  el  ‘mismo  número’  de
moléculas;  esto  nos  dice  el  postulado  de  Avogrado;  la  re
lación  de  pesos  de  dos  volúmenes  así’ elegidos  será,  por
taOto,  la  misma  que  la  de  dos  moléculas  aisladas;  en  la
prácticá  se  ha  tomado  como  volumen  unidad  22,4  litros
(figura  i,. 9, que  es lo  qu& ocupan  en  las  condiciones  nor
males  (t  =  o,  p  =  760  mm.)  32  gramos  de  oxígeno;  can
tidad  elegida  para  que  todos  los  pesos,  atómicos  y  mo
leculares,  sean  superiores  a  la  unidad,  y  el  más  pequeño
de  ‘los  primeros  (el  del  hidrógeno),  muy  próximo  a  ésta;
así,  todos  los  números  que se  manejen  én los ‘cálculos  quí
micos  serán  pequeños  y  sencillos;  en  32  gramos  de  oxí
geno  hay  un  número  fantástico  de  trillones  de  moléculas
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Hidrógeno  •
Helio  .  ‘

Oxigeno‘.  .  .  -.

Nitrógeno

Cloro  ,

Mercurio

,Eter

2,56  -  50—8  centímetros.
2,20.  108    —

3,38.  10—8

3,51  .  X0—’

5,04.  lO—’    —

5,86.  io—’    —

7,30  .  ‘10—8    —

sino  también  del’ camino  que  recorra  hasta  que  choque
con  un  obstáculo  (con  una’molécula  fría);  lapenetración
de  una  porción  de  la  masa  caliente  será,  por  la  misma
razón,  función  del  camino  medio;  así  se  ha’ podido  dedu
cir  éste,  que  és  en  el  hidrógeno  5,78 .  ro  centímetros,
,en  el  CO,,  0,65  /ro—’  centímetros.  ‘  .

Si  ‘nos fuera  posible,  por  compresión  o por  enfriamiento;
llegar  a conseguir  que las moléculas  de ün  cuerpo  (supues
tas  esféricas)  llegaran  a  ser  tangentes,  podríamos  hallar
-el  radio  exacto  de’las  mismas;  pero  esto  es  imposible:  el
cuerpo  -se fragmenta  o  pulveriza  ántes;  ello  no  obstaiíte,
sabemos  (por  consideraciones  que  no  son  4e  este  lugar
que  cuando  la ‘materia  seencuentra  en  este  estado,  las’
moléculas  ,están  muy  próximas,  y  que  los radios  de las és
feras  de  acción  de  cada  una  ‘(círculos  de  puntos  de  la
figura  3.,a),  zona  en  la  que  es  imposible  Itacer  peáetrar  a
otra,  son  del  mismo  orden  numérico,  se  ha  aceptádo  el
tomar-  come  volumen  real  de  la  molécula  la  de  su  esféra
de  acción.  Cuando  dos  moléculas., están  separadas,  el ‘ca
mino  que  han  de  recorrer  para  .encontrarse  es  el  camino
medio;  cuando  están  tangentes,  él  centro  dé  una  ha  de’,
despiazarse  al  radio  para  , encontrar  a  otra;  en ‘el primer
caso,  la  densidad  será  muy  pequeña;’  en  el  segundo,  la
máxima  que  se  puede  conseguir;  densidad  es  la’ masa
por  unidad  de  volumen;  se  concebirá,  por  tanto,  sin  ne
cesidad  de  una  demostración  matemática  rigurosa’,  que
la  relación  de  las  densidades  es  la  misma  que  la  de  ‘los -

cubos  ‘del  camino  medio  al  radio.  La  densidad  del  gas
nitrógené  á  la  presión  atmosférica  es  de  0,005254,  y  lí
quido  a  la  máxima  condensaciün,  0,854;  de  donde  ten-.

R’     0,005254,dremos:  —  =        ; la  relacion  de  densidades  se
Cm’     0,854

llama  coeficiente  de  condensación  y  serepresenta  por K;
R’          .3,

podremos  poner  -e---- =  K  y  R  =  Cm’  .  K;  es  decir,

que  el  radio  de. una  molécula  es  igual  a  la  raíz  cúbica  del
-  producto  del  cubo.  del camino  medio’por  el  coeficiente  de
condensación;  en  la  tabla  adjunta  figuran  los  radios  de.
algunas.  ‘  .  -

de  este  cuerpo;  pero  como  todas  son  idénticas,  podremos
escribir  32  N.p,,  llamando  pm”al  peso de una  y  N  a
su  número;  lleno  el  volumen  de hidrógeno,  pesa  2,016 gra

32  Pm;
•   mos,  e igualmente  2,016  =  N.  P  m, de donde  

2,OIu  i—

.a  los  demás  pesos  determinados  de  igual  modo  es  a  lo
•   que  en’la’química  elemental  se  llaman  pesós moleculares;

es  decir,  números  cuya  relación  con  31  es  la :nhisma  que
la  del  peso  real  de  su  molécula  a  la  del  oxígeno

Pero  no  es  la  molécula”Iaúltima  fracción  posible  de  un
cuerpo;  si  mezçlamos  un  litro  de  hidrógeno’  con  otro  de

•    cloro,  obtenemos  dos  de. ácido  clorhídrico;  esto  vale  tanto
como  decir  que  al  reaccionar  una  inolé.cula  de  hidrógeno
con  otra  de  cloro  se  forman  dos  moléculas  de. ácido  clor
hídrico,  en  las  que  hayÇ en  cada  uná  (fig.  2.  ),  fracciónes
de  hidrógeno  y  de  cloro,  la  mitad  de  las  moleculares;
e’tos  nuevos  entes,  que  no  se  pueden  por  medios  1 quítni.

-  cos  partir,   que. además  sólo  se  manifiestan  én  las  reac
ciones,  se  llaman  átomos:  las  moléculas  pueden  ser  mono
o  polioatómicas,  y  para  averiguar  .cuál  es  el- peso  ‘ató
mico,  relativo,  de  un  elem&nto,’ basta  estudiar  todos  los
cómpuestos  en  que  entre;  el  máximo  común  divisor  de
éstos  pesos suele  ser  €  atómico,  lo que  se cómprueba  vien
do  si  multiplicando  por  el-calor  específico  nos  da  6,4  ó
un  número  próximó  a  éste,  relación  analítica  encontrada
por  Dulong  y  Petit  en  numerosas  experiencias  calorimé
tricas.;  casó  de  que  esto  no  se  verifique,  el  peso  atómico

•  ‘  será  un  múltipl.o  del  nún3ero  hallado,  fácil  de  encontrar
detérminandó  la  relación  a  6;4  del  productó  encontrado.

Estos  números  así  hallados,  pesos,  molecular  y  ató
mico,  son  los  que  maneja  la  quír1ica  elemental,.  y,  como
vemos,  son  sólo números  relativos;  pero a  la físicoquírnica
s1.erior  interesa  mucho  conocer  la  verdadera  magnitud  -

-  y  la  estructura  de  estos  entes  infinitamente  pequeños.
Las  moléculas  de  un  gas  han  de  chocar  con frecuencia  -

las  una  con  las  otras,  puesto  que  en, número  fantástico
recorren-  trayectorias  rectilíneas  de  dirección  .arbitraria.
La  velocidad  con  que hacen  estos  recorridos  es muy  gran
de  .y la  podemos  calcular  con  relativa  ‘sencillez: la presión
que  el  gas  hace’.contra  las  paredes  de  la  vasija  sabemos
que,  es  función  de  la  temperatura;  pero,  ahora  bien,  para
una  misma  temperatura  varía’ de un  gas  a’otro,;y  esto  es
muy_lógico,  puesto,  que  siendo  un  efecto  dinán’iico,  de
choque,  dependerá  no  sólo  de. la  velocidad,  sino  de  la
masa-  del proyectil,  de  la  molécula;  corno  las  masas  rela-

tivas  ya  las  conocemos  y las  presiones  se  miden  con  gran
sencillez  con  un  manómetro,  se  puede  encontrar,  mediante  cálculos  matemáticos,  que  no nos  vamós  a  detener

en  éxponer,  las  velocidadesde  las. diferentes  moléculas;  la
-  más  ligera  es  la  del  hidrógeno,  que  recórre  ‘1.692  metros

-    por  segundo;  de  las  más  lentas,  la  del  anhídrido  carbó
nico,  que a la misma  temperatura  sólo  recorre  ‘362  metros.
El  camino  recorrido  por las  moléculas  entre  cada  dos cho
ques  es,  desde  luego,  variable;  pero  siendo  su  número,
como  vamos  a  ver,  verdaderamente  fantástico,  se  com-’
prenderá—basta  para  ello  recordar  un  poco  el  cálcu’o  de
probabilidades—que  el  camino  medio  será  constan-te;

.este  camino  medio  se  puede  también  deducir  con  gran
sencillez;  si  ponemos  en  contacto  dos  ‘porciones  de  un

‘gas,  una  caliente  y  otra  fría,,  al  cabo  de  un  rato  se  equi
libran  las  temperaturas,  porqué  las  moléculas  calieñtés
penetran  (cón  gran  velocidad  en  la  zona  fría)  y  las  frjas
(con  más  lentitud)  en  la  caliente;  lá  penetración  de  una
molécula  calienté  en  el  recipiente  frío se  puede  seguir  con
un  termómetro,  y  sefá  función  no  sólo  de  la  velocidad,

En  las  moléculas’  poliatómicas  el  radio  del átomo  será’
el  resul’tado  de  ‘dividir el  número  anterior  por  el  número
de  átomos;  ed  el  casó
de  hidrógeno  ‘(biatómi
co)  será  5,28.  ío—8 cen
tíinetros,  o,  para  vulga
rizar  un  poco  la  cues
tión,  el  radio  de un  áto

-  mo  de hidrógeno  es a un
milímetro  lo  que un  mi
límetro  a  l  distancia
entre.  Segovia  y  La
Gránj’a.

Como  cada  mólécula  —

tendrá  .que  desplazarse
el  camino  ‘mó dio  para
encontrar  a  otra,  el  nú
mero  de  ellas  que  hay
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en  un.  volumen  determi
nado  se  obtendrá  dividién
dolo  por  el  de  una  esfera
que  tenga  por  radio  dicho
camino  medio;  cuando  el
volumen  elegido  es 22,  4  li-
tros,  el. número  hallado  se
llama  constante  de  Ayo-

grado,  vale  6o6.  io’,  .y  es
el  número  real  de moléculas
que  hay  en la  molécula  gra
mo;  pero  nuestro  cerebro
no  está  organizado  para
concebir  cantidades  tan

.fantásticas;  nos  daremos
alguna  idea  de  este  número
con  un  ejemplo:  suponga
mos  que  la  . población  de
España  es  de  22.400.000.
habitantes,  que  el  Estado
posee  22,4  litros  de  un  gas

•          raro y  que  para  hacer  un
•          ensayo  de  comunismo

acuerda  repartirlo  entre  los
ciudadanos;  a  cada  uno  nos  tocará  un  milímetro  cúbico
del  mismo;  pues  lien,  puede  ocurrir  que algún  despilfarra
dor  quiera  al  día  siguiente  dsprenderse  de  su  minúscula
propiedad,  y  si  para  darle  fácil salida  ofrece  su mercancía
a  céntimo  el  millón  de  moléculas,  sacaría  de  su  venta
más  ‘de 250  millones  de pesetas.  Compréndase  ahora  lo fa
buloso  del  número  6o6  .  I021  Pues  bien,  tan  fantástica
mente  grande  como  es  este  número,  es  de  infinitamente
pequeño  el  que  representa  la  masa  real  de. una  molécula;
en  el  caso  del  oxígeno  esta  masa  será  _--32jo2j  gra

mos,  y  en el  del hidrógeno,  6Ti’  las  masas  reales

de  los  átomos  serán,  en  los  ejemplos  puestos,  la mitad  de
esos  dos  números.

Durante  mucho  tiempo  se  ha  tenido  al  átomo  como in
divisible;  desde  luego,  pugna  esto  con  nuestra  rázón:  por
muy  pequeña  que  sea  una  partícula,  parece,  al  menos  a
primera  vista,’.que  con una  cuchilla  adecuada  a su  tamañoy  resistencia  se  la  puede  partir  en  dos;  ello  no  obstante  /

como  en  los  proçesos  químicos  corrientes  se  ve  al  átomo
moverse,  pasar  de ‘un cuerpo  a otro,  manteniendo  incólume
su  integridad,  se  idearon  estructuras  en  las  que  fuera  posible  la  existencia  de esta  propiedad:  Helmholtz  yKelvin

han  demostrado,  basándose  en  principios  .de  mecánica
racional,  que  si  en  un  flúido  sin  vicosidad  existiera  (fi
gura  4. )  un  torbellino  de  una  sustancia  cualquiera,  de
tal  modo  organizado  que  cada  uno  de  los  puntos  mate
riales  de la  misma  girara  en movimiento  de rotación  alre
dedor  del  eje  medio  de  la  figura  (la  circunferencia  direc
triz  en  nuestro  ejemplo,  en  el  que  hemos  supuesto  es  un
toro  de revolucióú  la  forma  del  átomo),  dicho  remolino,
totalmente  independiente  de  las  fuerzas  exteriores,  debe
ría  existir  desde  el  principio  más  remoto  y  subsistiría
indéfinidamente  sin  poder  ser  destruído  por  las  fuerzas

exteriores;  una  estructura  semejante  no  podría  ser  cor
tada,  dividida  en  dos  trozos,  con  un  cuchillo,  al  actuar
éste  sobre  la  misma:  .se  plegaría,  se  escurriría  sobre  él,
cambiando  su  forma  externa,  pero  conservañdo  la  inte
gnidad  material  y  las  leyes  de  su  movimiento  interno;
dan  una  idea  de  estas  ingeniosas  funciones  los anillos  de

humo  ue  algunos  hábiles  fumadores  saben  lanzar,  aun
que  claro  está  que  éstos  se  desorganizan  rápidamente,
porque  el  medio  en  que  están  formados  (el  aire), no  es  un
flúido  desprdvisto  de  viscosidad,  como  el  éter  cósmico,
este  comodín  de  los físicos  que  ha  servido  de  base  a  tan
tas  hipótesis.

Los  fenómenos  radiactivos,  echando  por  la  tierra  .el
prejuicio,  más  filosófico  que. físicoquímico,  de  la  indes
tructibilidad  atómica,  hizo  per.der  todo  interés  al  inge
nioso  e  irreal  modelo  de  átomo  de  Helmholtz;  pero,
en  cambio,  hechos  experimentales  de  indiscutible  rigo
rismo  Lientífico  nos  han  permitido  ayeriguar  no  sólo  la
estructura  real  de  los  átomos,  sino  también  la  unidad
material.

La  idea  de  la  transmutación  de  los  elementos,  de  la
conversión  de  un  metal  corriente  en  oro,  que. los  alqui
mistas  estudiaron  durante  tanto  tiempo,  no  dejó  de  ser
también  una  obsesión,  si  bien,  en  un  principio,  más  em
pírica  o filosófica  que  realmente  científica,  en la  Química.
Parece,  desde  luego,  raro  que,  no  existiendo  más  que una
sola  clase  de  energía  que  se  extérioriza  .en  diversas  for
mas  (calor,  luz,  tiabajo,  etc.),  equivalentes  y  de  fácil
tránsito  de  unas  a  otras,  la  materis.  que  le  sirve  dé  so
porte  adoptara  más  de noventa  formas  esencialmente  dis
tintas  (cada  uno  de  los  elementos  simples  conocidos).
Prout,  en  x815,  enunció  la  hipótesis  de  que  la  única  sus
tancia  elemental  existente  era  el  hidrógeno  el  cuerpo
más  ligero)  y  que  los  átomos  de  los  otros  eran  aglomera
dos  de hidrógen  en  este  caso, ,si en  lugar  de  elegir  como
unidad  ‘el oxígeno  con  peso  nó, con lo  que al  hidrógeno  le
corresponde  i,oo8,  elegimos.a  este  ltimo  como  el valor  x,
los  pesos  atómicos  deberían  ser  todos  ellos  múltiplos  de
uno,  es  decir,  números  enteros;  así  ocurría  en  muchos
cuerpos,  y  en  otros,  las  desviaciones,  las  partes  decin?a
les,  eran  tan  insignificantes,  q4e  muy  bien  podían  atri
buirse  a  errores  experimentales’;  en  el  estado  actual  de  la
ciencia,  con  el extraordinario  grado  de  perfeccionamiento
en  lós  métodos,  experimentales,  no  cabe  atribuir  a  un
error  de  esta  naturaleza  el  que  el  cloro  tenga  un  peso  de
35,5  y  ‘otros  varios  cuerpos  désviaciones  muy  próximas
a  la  media  unidad;  fué  necesario  desechar  la  sugesti
va  teoría  de  Prout;  pero  ahora  veremos  cómo  los  adelan
tos  de la.’electricidad  nos  han  permitido  llegar  al  conven
cimiento  de la  certeza  de esta  teoría  y al  conocimiento  de
la  cualidad  y  estructura  átómica.  ‘

Es  general,  c n  los  cuerpos,  que  cuando  se  les somete  a
elevadas  temperaturas  o  a  presiones  pequeñísimas,  sus
moléci4as  se  escinden,  llegando  a  ser  monoatómicaS  si
tenemos,  por  tanto,  en  un  tubo  un  gas  cualqiiera  fuerte
mente  enrarecido  (a  0,10  mm.  o  aun  menos),  serán  áto
mos  lo  que  allí  exista  encerradó;  pues  bien,  cuando  un

VI Figura  6.’



•  tubo  así  preparado  y  ‘provisto  de  eléctrodos  se  conecta
•  con  un  manantial.  de  electricidad,  a  alta  tensión,  el  vidrio

toma  fluorescencia  verde  y  se  calienta;  este  hecho  ‘fué
‘descubierto  por  Crookes, ‘que lo ¿tribuyó  a. un  bombardeo
molecular  (o,  ló  que  es Jo  mismo  en  es’te caso,  atómido).,:
hipótesis  muy  aventurada  toda  vez  que  moléculas  y  áto
mos  son .entes  eléctricamente’  neutros  y  nada  explica  esta
excitación  provocada  por  la  alta  tensión.  Las  trayecto
rias  descritas  por  los- entés  en  movimiento  son  rectilíneas’
y  -parten  del  cátodo;  un  tubo  como  “el de  la  figua  5.

•  tiene  fluorescente  el  lado  correspondiente  al- cátodo  que
 le  conecte  en  cada  caso  y  en  oscuridad  la  .otra  rama,

lo  que  nos  demtiestra  que  los, rayos  no  pueden  curvarse
y  que  parten  además  del-eléctrodo  ‘negativo;  “un  tubo
tal  como  el  de  la  figura  6.a  se  pone  todo  él fluorescente,
menos  la  parte  que  cae,  detrás  del  ánodo;  éste  hace  de
‘pantalla  a  las  radiaciones  y  proyecta  su  sombra,  seme
jante  a  él,  en  el  vidrio;  ‘esto no sería  posible  si  ‘las trayec
toris  no. fueran  líneas  rectas.

‘Los  entes  en  ‘movimiento  ejercen «acciones  mecánicas:
enun  tubo  cornó el  7,si  frente  a  los  eléctrodos  colocamos
un  molinete  muy  ligero  de  mica  u  otra  sustancia  por  el
-estilo,’  los  rayos  catódicos  le  obligan  a ‘girar  y  a  aejarse
‘del  eléctrodo.  .  -‘

No  habiendo,  en  un  principio,  en  el  tubo  más  que  áto-,
mos,está  fuera  de  toda  duda  que  o  átomos  o  algo  de
ellos  saíi do, - algo  que  forma  parte  de’ los  mismos,  es  lo
que  se  mueve;  que  no  pueden  ser  átomos  ‘noslo  dice

,ya  su  mismo  movimiento,  puesto  que  ‘para  explicarnos

“éste  es  necesario  admitir  tina carga  e.éctrica  en  las  ‘Par
tículas  móviles  que  no  existe-en  los  átomos.  Confirma  la
existencia  de  esa  carga  el  Siguiente  eiperimento:  si  en
un  tu,bo (fig.  8.a)  colocamos  frente  al  cátodo  un  diafrag.
ma  con  un -pequeño  orificio  y, más’ allá  ‘una p’a’utalla  de

‘tungstato  de  calcio  (que  adquiere  fluorescencia  azul  clara
con  los  rayos  catódicos),  en  edtas  condiciones  se  vé  en  él.
centro  de  la  paiital’ia, un  círculo  azul;  pero  si  acercamós
al  tubo,  en  el  espacio  ‘comprendido  .éntre  el  diafragma
y  la  pantalla,  el polo  negativo  de un  imán  o de  un electro
imán,  la  imagen  se  rechaza,  muestra  evidente  ‘de’ que  lo
que  la  ‘produce  está  cargadó  negativamente;  en  función
de  esta  desviación  y  de  la  potencia  del  imán  se  han  po
dido  calcular  las  masas  de - estos  entes  negativos,  -encon

trándose  que son  siempre  d’e la  del átómó  de  hidró

geno,  ‘cualquiera  que, sed  ‘el gas  encerrado  en  el  tubo,  y
pçr  consideraciones  que  no  son  de  este, lugar,  se  ha  ve
nido  en  conocimiento  de  qúe  esa  masa  (cal-
culada  por sus  efectos  de inercia)  es sólo apa

‘rente  y ‘no real;  es decir,  que la  inercia  que  se
observa’  es  función  únicamente  de  la  carga  -

eléctrica  en  movimiento,  carga  eléctrica  a  la.
-  ‘que  no le  sirva  de  soporte  illateria  alguna  y

que  es,  además,  la  menor  cantidad  de  elec
trici  dad  negativa  ue  puede  exteriorizarse  en
un  fenómeno,  lo  que  se  acostumbra  ‘e lla
mar  un  cuanta  negativo  o  electrón.  Pero  no
sólo  es. esto  en  lo que  los átomos  se escinden:  -

-  ‘  si  preparamos  un  tubo;  como  en  la  figura  •  a,
en  el  que  el  cátodo  está  provisto  de  una  serie  -

de  orificios,  a  modo  de  criba,  en  la  región  ha
cia  la  que  se  encuentra  el., ‘ánodo,,, se  produce

-  la  fluorescencia  verde  de siempre;  pero  ‘en  la
-  -otra  parte  del aparató  e  yen  unas  rayas’ rojas

que  provienen  del  eléctrodó  positivo,  que
están  cargadas  de  electricidad  positiva  y  ‘cuya  masa

I.85o     ‘ ‘  ‘

es  r —  —  de  .1-a del  atomo  de  hidrogeno,  se  llaman,

cuanta  posible  o ‘protón.
El  átomo  de  hidrógeno  se  compone  de -un protón  ‘y un

electrón;  los  demás,  de  un  número  variable:  de  protones
y  electrones,  pero  siempre  el’ mismo  de  cada  clase;  si  no,
los  átomos  no  serían  eléctricamente  neutros  (x).

De  este  hecho.se  dedüce  una  corisecuencía’importantí..
sima  y  se  entrevé  otra  asombrosa:  x • a  -La materia  er  úni
ca,  puesto,  que  se  reduce  a  asociaciones  de  corpúsculos
elédtriéos.—2.  a  La  masa  del  protónes,  como. la  del elec

-  trón,  sólo  aparente,  cón  lo  que  tenemos  qe  séntar  que
la  masa,  la  mataria;  ese  concepto  tan  difícil  de  definir,
pero  que  todos,  cual quiera  que,sea  nuestro  estado  cultu
ral,  concebimos,  esa  idea  sobre  Id  cual  hemos  elevado
toda  nuestra  tiencia  positiva  y  ni,iestras  filosofías,  s  uña
pura  ilusión,, una  simple  engañifa  .de.nuestros  sentidos.

Se  comprenderá  que  cuando  los  átomos  subsisten,  es
tando  formados  por  cargas  ‘positivas  i  negativas,  es  de
cir,  cuando  éstas,  atráyéndose  y  viniendo  en  contacto,  no

.órigihan  la  extinción  de  los  mismos;  será  debido  a  qué  el
‘edificio  atómico  tenga  un. equilibrio  dinámico  debido  ,a

rnesas migmas  atracciones,  y  esto  es lo  que en  realidad  ocu-.
-  rre;  lo  mismo  que  la’ ‘tierra  no  se  precipita  hacia  el  sol,

y  sin  embargo  e  ejercen  acciones  mutilas,  ocurre  con  el
protón  y el. eléctrón,  que  integran  el átomo  de hidrógeno;
las  mismas  leyes  que  rigen  la  mecánica  celeste  sirven.

.en  cuanta  a  sus  líneas  generales,  para  ‘la mecánica  ato
mística.  .  .

Un  átomo  cualquiera  ‘está—formadó pór  un  núcleo  po
sitivo,  el  heliocentro,  constituído  por  protones  y  algún
que  átro  electrón  y  por  un  número  de’ electrones  igual  a  -

la  diferencia  entre  el  de  protones’  y  electr  es  centrales
.qúe  describen  órbitas  alrededor  del núcleo;’ estas  ói-bitas
no  son  del mimo  radio  más  que,  a lo sumo,  ocho,  habién
dose,  demostrado  que  los  electrpnes  giran  en, pisos  lg  dis
tinto  radio  y  que  tienen;  a losum,o,  ocho. cada, uno;  el úl
timo  piso  no  ‘es estable,  si  no  tiene  ocho  iectrones;  el

-  Figura  .•  a-

(a)  En  capítulos  posteriores  desarrollaremos,  con  más
‘detalle,  la  estructura  de los átomos’ y- estudiaremos  los’dife-  
rentes  corpúscúlos ,‘que los forman,  la radioactividad  natural
y  provocada,  etc.; al  do hablar  ahora  más  que de protones  ‘y
electrones  es con el fin  de’nocompJicar’ujsunto  ya  de  por
sí  intrincado,  y  que,  como  hemos  dicho  en  la  introdtfcción,
pueda  ser  seguido,’  sin  grandes  dificultades,  ‘incluso por  los
no  familiarizados  con los teinas.de  la.físico-química.  .  -.

Figura  8.



•   scdio  y  los  demás  metales  alcálinos  sólo  tienen  un  elec
trón;  su  estabilidad  la  encuentran  en  sus  combinaciones,
cediéndosélo  a  otros  átoriios;  los  metaloides  halógenos
tienen  siéte  y  peden  encontrar  su  estabilidad  captando.
un  solo  electrón,  para  formar,  por  ejemplo,  el  fluoruro

de  sodio  (fig.  io),  que  es  lo más  fácil  y,  por  tanto,  lo más
corriente,  o  cediendo  los  siete  electrones,  como  le  ocurre
al  Ci  en  el  ácido  perclórico  HC  ro4,  en  el  que,  en  lugar

de  funcionar  como  monovalente  negativo,  funciona  como
eptavalente  positivo;  los  electrones  del  último  pisó  son
los  que  dan  ligar  a  las combinaciones  químicas;  comprén
dese,  por  tanto,  que  la  máxiraa  valencia  (positiva  o  nega
tiva)  con  que  puede  funcionar  un  elemento  es siete,  y  que
 la  suma  de  su máxima  valençia  de  cada  signo  sea  siempre
ocho,  como  acabamos  de  ver  en  el  cloro  y  podemos  com

probar  en  cualquiera  otro  elemento;  el  azufre  funciona
en  el  H,  S con  valencia  —  2,  y  en  el  H4 SO4, con  valen
cia+6.                   -

Las  propiedádes  físicas  de  los  cuerpos  dependen  de  su
núcleo,  y las  químicas,  de la  configuracióii  de  la  envuelta;
por.  otro  lado,  la  masa  está  casi  íntegra  concentrada  en

el  núcleo,  puesto  que la  masa  del electrón  es  —---—  de  lax.85o
del  átomo  de  hidrógeno  y  en  la  envoltura  sólo hay  elec
trones.

Conocemos  ya  la  masa,  iolumen  y  estructura  del  áto
mo,  y  la  mása  de  los  materiales  que  lo  integran;  necesi
tamos,  por  tanto,  conocer  el  volumen  de  éstos  por  tener
un  conocimiento  exacto  del  mismo;  nos  referimos  al  áto
mo  de  hidrógeno  pof ser  el más  sencillo;  fa masa  total  del
átomo  hemos  dicho  ya  que  es  r,64.  Io_24;  la  del electrón

es,  por  tanto,     -. IO_24  gramos;  su  carga  eléctrica,

medida  en  unidades  electrostátiCas,  4,74  .  IO—’°,  y  su
radio  será:

2       22,5 .
——      —      =  5,9  x  IO_13  cm.   IOS  .  9.

y.  del  mismo  modo  el  del  protói  será.:
2           22,5. IO_20

=  1  .  10li  cm.3     1,64. IO_24  •  9.
es  deci!:, que  el protón,  que  pesá  i.85o  veces  más  que  el
electrón,  tiene  un  radio  2.000  veces  menor;  pero  estos  nú
meros,  tan  extraordinariamente  pequeños,  no  dicen  nada
a  nuestra  razón;  tratemos  de  vulgarizarlos:  si  nos  imagi
narnos  un  átomo  de hidrógeno  ampliado  hasta  ocupar  un
volumen  igual  al  de  la  Tierra,  su  núcleo  estaría  formado
por  una  carga  positiva  que  ocuparía,  en  el  centro,  el  vo
lumen  de  una  naranja,  y  el electrón  giraría,  siguiendo  un
meridiano,  ocupando  un  volumen  similar  al  del  palacio
de  lá  Compañía  Telefónica  en  Madrid.

Siempre  adolece  una  definición  de  defectos  inherentes.
a  la  concisión  con  que,  para  ser  tal,  debe  ser  expresada;
tratemos,  no  obstante,  de  dar  una,  lo más  ajustada  a  la
realidad  que  posible  sea, • de  los  entes  que  han  venido
ocupando  nuestra  atención:  Molécula  es  la  menor  porción
de  una  sustancia,  simple  o  compuesta,  que  podría,  hipoté—
ticamente,  llegar  a  eicistir  libre,  y  átomo,  lameñor  cantidad
de  un  cuerpo  simple  que  podría  jugaren  un  procesó  quí
mico,  es  decir,  entrar  a  integrar  una  molécula  compleja.

•Son,  pues,  en  la  fisicoquímica,  lo  que  el  pelotón  o  grupo
de  combate  y  el  soldado  en  la  táctica.  -
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fUNDAMENTOS DE LA BOMBA ATÓMICA
Comandante  del  C.  1. A.,  C.  ANTONIO  BLANCO CARCIA,  Director  de  la  D.  A.  G.  S.  A.

ri
La  ordenación  periódica.—Lós  isótopos—E1  agua  pesada.

Litio,  Sodio  y  lotasio.
Calcio,  Estroncio  y  Bario.
Azufre;  Selenio  y  Telurio.
Cloro,  Bromo  y  Yodo.
Hierro,  Cobalto  y  Níquél’.
Rutenio,  Rodio  y  Paladio.
Osmio,  Iridio  y  Platino

Las  relaciones  entre  algunas  de  las  sustancias  simples  nes  (I),  y  enunció  la  ley  periódia  o  de  las  octavas,  que
•se  descubrieron  bien-pronto  más  íntimas  que  las de carác-  dice:  Todas  las propiedades  de los elementos son funciones

-    ter general,  común  a- todas,  y .que ya  dijimós  en el artículo  periódicas  desus  pesos  atómicos.
-anterior  llevó  al  cóncepto  de  materia.  Así  como  en  las  La  leyes  tan  generál,  que  afecta,  entre  otras,  a  las  si
sustazcias  compuestas  se  había  establecido  una  clasifi-  guientes,  propiedades:  estabilidad,  color,  solubilidad,  pun

•  ç.aciÓn  por  familias,,  llamadas  funciones  quím  cas,  y  se  tos  de  fusión  y  ebullición,  valencia,eso  específico,  du
habla  de  la  función  ácido,  función  base,  función  alcohol,  rezas  maleabilidad,  ductilidad,,  compresibilidad,  conduc
etcétera.,  y  todos  los .cuerpos  pertenecientes  a una  misma  tividaci  térmica  y ‘poder  magnético.

•   función  tienen  propiedades  o  caracteres  ‘muy  próximos,  Se  llama  volumen  atómicó  al  resultado  de  dividir  el
que  les hacen  asemelarse  entre  sí,  como  los  individuos  -de  peso  atóniico  por  la  densidad  del  elemento,  y  también

-   una  misma  especie  biológica,  taníbién  en  los  cuerpos  sim-  esta  magnitud  es i.ina función  periódica  del  peso atómico,
-  pIes  se  descubrieron  comúni-dad  o- semejanza  de  propie-  como se ve en  la figura  u,  én la  que  se han  tomado  como -

dades  que  llevó  a  su  clasificación  o  filiación-  en  fa-.  abscisas.  los  pesos  atómicos  y  como  ordenadas  los  volú
milias.  -.  ,  -  -  -  -  menes.  A  los  elementos  - de  una  misma  familia  se  les  ve

— Dobereiner,  en  5829,  hizo  el  primer  intento  de  clasifi-  -  ocupar  las  mismas  posiciones  relativas  en  las  ramas  as-
-  cación  -de los  cuerpos  simples,  agrupándolos  en  familias  ‘cendentes  o  descendentes  de la gráfica:  los pináculos  están  -

-  de  ‘tres elementos  (tríadas)  de  caracteres  muy  semejan-   ocupados  por  la  familia  de  los  metales  monovalentes  (al-  -

‘tes.  Estas  tríadas  eran  las  siguientes:          -     calmos),  litio,  sodio,  pótasio,  rubidio  y  cesio.  -

-  -  -  -  --     -     -  L?s  servicios  que- la  ordenación  periódica  ha  prestado  -

-  -‘               a--la, ciencia  han  sido  ínrnensos.  De  modo  inmediato  sir-
-  -    vió  para  que  el  propio  Mendelejeff  pudiera  discernir  el -

-  ‘          verdadero peso  atómico  que - debía  atribuirse  a  algunos  -

-           - -     elementos  cuyo  calor  especifido  no se  había  podido  deter
minar  aún;  así  ocurrió  -con el uranio,  cuyo  peso,  determi

-  ,nado  por  el método  del mátinio  común  divisor,  era tui tad
-       -  ,  -  del  que  hoy  admitimos,  y  ‘que Mendelejeff  duplicó,  sin  -

-  ,  -  -‘  —  -  ,,,  -  -    ,  -     vacilaciones,  para  que  encajara  en  el  puestó  - que  en  la
Años  más  tarde  se  hábía  avanzado’  en  el  concepto  de-   formación  le  correspondía,  con  arreglo  a  sus  prdpiedád,es  -

peso- atómico,  y ,el  químico  -ruso Mendelejeff,  en  1859, al  -  conocidas;  - más  tarde,  Roscoe  y  Zimmerman  determi
disponer  los  elementos,  entonces  conocidos  en  orden  cre-   naron  sti  calor  específico  y  coñfirrnaron  la  previsión  de’
ciente,  de sus  pesos  atómicos  (como  si -lijéramos  una  for-   Mendelejeff. Algo semejante  ocurrió  con  el  cerio.  -  -  --

mación  por  estaturas,  a  las  - que  tan  habituados  estamos     Pero más  asombrosa  aún  fué  la  predicción  de  elemeñ
en  et  Ejército),  se  encontró  con  que  al- ir  escribiendo  los   tos entonces  desconocidos.  Al  organizar  la  formación  se
cuerpos  unos  a  continuación  de  otros:  -  .    ,      - encontró  el ilustre  químico  con  que - para  que, los  elemea-  -,

-  “  :‘  .  .      ‘  .  ,  -  tos  de  las  mismas  familias  químicas  se  correspondieran
Litio,  Berilo,  Boro,  Carbono,  Nitrógeno,  Oxígeno,  Fluór,   en  las  columnas  -era preciso  dar  tres  salto  ,bruss,  de-

al  llegar  al  octavo  (Sodio),  las  propiedades  eran  semejane
-  tes  a  las  del  primero,  las  del noveno  (Magnesio)  se  corres-
-  pondían  con  las’ del  segundo- y, así  sucesivamente,  por’ lo

que  tuvo.  la  feliz  idea  de  orgarizar  con  los  elementosuna.
-verdadera  formación  ‘militar,  de  siete.  en  fondo,  en  - la

-  que  los  elementos  de  una  misma  columna  formaban
-.    una  familia,  con  gran  número  ‘de  propiedades  comu

(i)   No interesando  a  los  fines  de  este’  estudio  los  deta
Lles  completos  del  sistema  periódico,  no  hacemos  mención

-  de  los  períodos  largos,  ni  - de  las  dificultades  para  el  en
caje  en  el  mismo  de  algunos  elementos,  tales  cómo  el cobalto,
que  con  peso’58,9  debió  formar  delante  del  níquel,  cuyo  peso
55  58,7.  Remitimos  al  lector  ‘interesado  en  la  cuestión  a
cualquiir  tratado  de  química  general.  —

Ix
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jando  dos  huecos  o  puestos  librés  en  lacolunma,  del boro
y  otro  ei  la  del carbono.  Con audacia  científica,  sin  pre
cedentes  hasta  entonces,  afirmó  que  esos  huecos  serían
ocupados,  en  su  día,  por  elementos  que  aún  no  habían
sido  descubiertos,  como  si  dijéramos  que  se  reservaban

•       para recluta,s  que  habían  llegado  tarde  a lista,  pero  cuya
•       filiación ya  estaba  extendida,  y  bautizó  a  los  elementos

por  descubrir  con  los  nombres  provisionales  de  ekaboro,
ekaluminio  y ekasilicio,  estableciendo  no sólo su peso  ató

-  mico,  sino  todas  sus  restantes  propiedades  físicas  y  quí
micas,  incluso  el  color  de  los  elementos  y  de  sus  -princi
pales  compuestos.  Años  más  tarde  los  químicos  descu
brieron  el  galio,  el  scandio  y  el  germanio,  que  se  corre.
pondían  exactamente  con  las predicciones  de Méndelejeff,
siendo,  por  tanto,  los  reclutas  rezagados;  y  para  que  se
vea  la  exacta  coincidencia  entre  las  propiedades  deduci
das  de su  puesto  en  formación  y  las  realmente  acusadas
por  los  elementos,  al  ser  estudiadas  en  los  laboratorios,

•  transcribimos  las  del  germanio  que  era  el  ekasilicio  de
Mendelejeff:  -

EKASILICIO              GERMANIO
(Predicho  en  1871 por  Mendelejetf)  (Descubierto  en  x886 por  Winkler)

Peso  atómico,  72..  -
Peso  específico,  5,5.
El  elemento  será  gris  y  por

calcinación  dará  un  polvo
blanco  de  Es 0.

l  éleménto  descompondrá  el
vapor  con  dificultad.

Los  ácidos  tendrán  una  ac
ción  ligera; los álcalis, nula.

Peso’  atómico,  72,6.
Peso  eipecífico,  5,36.
El  color del’elem,ento es blan

co  grisáceo  y  por  ignición
da  un  óxido  blanco,  Ge  0,

El  elemento  no  descompone
el  agua.

El.  elemento   es  atacable
por  H  Ci,  pero  lo  es  por
agua  regia.  Las  disolucio
nes  de  KOH  no  tienen  ac
ción,  pero  el  elemento  se
oxida  core los  álcalis  fun-.
didos.

El  germanio  se  obtiene  por
isiducción  del  Ge 02  con
carbón  o  del  Ge K2 F  con
sodio.

El.óxido  Ge 02 es refringente
y  tiene  un  peso  específico
4,703.’  Es  una  base  muy
‘débil.

El  cloruro de germanio, GeC14,
tsine  punto  de  ebul  isión
86,5°C. y un peso específico
i,88  a  ao°C

Lo  transcrito  parece  más  qué  suficiente  para  justificar
la  énorme  importancia  de  la  ordenación  periódica,  que
‘tan  4estácadas  e  inmediatas  consecuençias  tuvo  en  la
química.  Pero  su  trascendencia  ha  sido  mucho  mayor,
ya  que sirvió  para  llevar  la  inquietud  al ánimo  de los  físi
cos  y  espolearles  hacia,  la  investigación  de  la  naturaleza
del  átomo,  de  la  estructura  íntima  de  la  materia,  que  la
ley  periodica  repudia  admitieramos  como  un  ente  amorfo
sin  mas  caracteres  que  los  mecanicos  (gravedad  inercia,
etcétéra);  pues  con  ésta  cualidad,  puramente  mecánica,
no  tiene  racional  explicación  que  el  simple  aumento  de

peso  de  los  atomos  determine  una  periodicidad  tan  regu

lar  en  sus  propiedades;  era  preciso  admitir  que  la  materia
no  era  un  ente  amorfo,  sino  que  estaba  dotada  de  una,
estructura  y  compuesta  por  partículas  inferiores  -a  los’
propios  átomos  que,  a  modo  de  ladrillos,  daban,  lugar  a
las  distintas  arquitecturas  atómicas.  -  -

Esta  inquietud  de  los  físicos  llevó  al  desgubrimiento
de  los  protones  y  electrones,  de  que  hemos  hablado  en  el
anterior  capítulo;  pero  no  siendo  éstos  los  únicos  cor
púsculos  que  integran  el átomo,  es llegado  el momento  de
que  nos  ocupemos  con  más  detalle  de  las  structuras  ató
micas  que  sólo  fueron  allí  esbozadas  -

Lo  primeró  que salta  a la  vista  es él enorme  error  senso
-  rial  en  que  la  materia  nos  tenía;  al  considerar,  la, mesa

sobre  que  estudiamos  o la  máquina  en  que  escribimos,’ la
ilusión  de  nuestros  sentidos  nos  lleva  a  considerar  a  la
materia,  al  menos  en  el.estado  sólido,  vinculada  a un  con
cepto  de  espeso  e inerte,  que es  una  pura  ilusión  de  nues-  -

tros  imperfectos’  sentidos;  nuestra  -mesa  y  nuestra  má
-  quina  están  formadas,  en’ último  extremo,  por  átomos,  y
estos  átomos  son  verdaderos  microcosmos,  en  los  que im
pera  el  vacío,  en  cuyo  vacío  y  a  distancias  astronómi
cas,  én  comparación  con  sus  propias  dimensiones,  se mue
ve’n,  describiendo  elipses  o  círculos,  los  electrones  plane
tarios  alrededor  de  un  núcleo,  o  centro,  cargado  de  elec
tricidad  positiva.  -  ‘  ‘  -  -  -

Todas  las  propiedades  corrientes  de  la  materia,  lla
‘mando  así a las  que estudian,la  -Física y  Química  elemen
tales,  son  imputables  a  esos  electrones  planetarios;  peró

como  su  masa  es  85  de  la  del  átomo  de  hidrógeno,

hemés  de  admitir  que  la  verdadéra  personalidad  del áto
mo  estd  escondida  en  su  núcleo,  en, el  que  se  encuentra
concentrada  práctiçamente  la  materia,  ya  que  su  masa
es  varios  miles  de  veces  superior  a  la  de  los ‘electrones;
pero  no  se  crea  por  ello  que  hay,  al  menos  en  estos  soles

-  infinitesimales  y  amicroscópicos,  una  sensación  de  soli
dez  material  que  c,orra  parejas  con  lo  que  piden  nuestra
intuición  y  sentidos;  la  .concentraciófl  de  materia  en  el
núcleo,  o  heliocentro,  no  es  muy  superior  a  lá  de  una
flora  microbiana  en  un  buen  caldo  de  cultivo;  es  decir,

-  que  en ‘el átomo  supera,  tanto  en  el  conjupto  como  en  las
zonas  más  densamente  pobládas  de  corpúscülo,  el  vacío
a  la  parte  llena  o  ponderal.  -

Haciendo  un  recuento  de los  electrones  planetarios  y  de
los  protones  nucleares,  sü  número  es  siempre  el  mismo,
y  por esta  causa  los  átomos  son  eléctricamente  neutros,  al
compensarse  en  ellos  las - cargas  eléctricas  de  distinto  sig
no;  pero,  salvo  en  el  hidrógeno,,  cuyo  átomo  está  inte
grado  por  un  único  protón  nuclear  y un  electrón  planeta-

-  rio,  el  peso,  la  masa  atómica,  supera  a  la  suma  de  la
masa  de protones  y electrones;  ásí,  por ejemplo,  el oxígeno
tiene  ocho  protónes  en  el núçleo  y ocho  electrones  planeta
rios,  y,  sin  embargo,  su  peso es  i6  y no  8,  como  podría  es
perarse’  de  este  recuento;  ello, es  debido  á  que  en  el  núcleo
hay,  además  de  protones,  otra  clase  de  corpúsculos,  que’
en  el .próximo  artículo  diremos  cómo, se  ponen  -de relieve
experimentalmente,  cuya  masa  es  igual  a  la  de un  átomo
de  hidrógeno  ‘y  qué  no  acusan  ninguna  carga  eléctrÍcá,
por  cuya  razón  se  los  bautizó  core  el  nombre  de  neu
trones.  ‘  -  -,  .  -

El  átomo  de  oxígeno,  además  de los  ocho  protones  con

masa  x—     y ocho  electrones  con  masa       tiene

ocho  néutrones  -con  masa  x;  por  eso  su  peso  atóxni
coesx6.      -   ‘  -

La  acción  del  sodio  sobre  el-
-          Es 0  o  sobré  el  Es  K,  E6

--     -   dará  el  elemento.  -

El  óxidó  Es 02’ será  refrin
-   gente y  tendrá  un  peso  es

pecifico,  -4,7.  Será  menos
basico  que’ el  Ti 02  -y  el
Sn  02,  pero  más  básico que
el  Si02.  -  -

‘El  cloruro  Es  Cl4 será  un  lí
quido  con  un  punto  de  ebu

.llición  inferior  a  8000  C.  y
un  peio  específico  dé  ‘,9
ao°C.

x



El  neutrón  se  admite  que  es  un  átomo  de  hidrógeno
en  el  que  el  electrón  se  ha  aproximado  enormemente  al
protón  hasta  hacerse  la  distancia,  del  mismo  orden  que
estos  corpúsculos;  en- estas  condiciones,  la  interacción  de
las  cargas,  regida  por  la  ley  eléctrica  de  Coulom,  es  fan
tástichxnente  grande,  y  las  acciónes  exteriores,  análogas
a  las  de-los  tubos  de  vacío  que  se  han  descrito  en  el  capí

tulo  árlterior,  no  tienen  potencial  suficiente  para  desin—
t-egrar  este  corpúsculo  complejo,  ligado  por  fuerzas  enor
memente  snperiores  a las  que ligan  al  electrón  y  protón  en
un  átomo  corriente  de  hidrógeno  (i).

Así  como  la  balística  ha  tenido  que  recurrir,  mediante
los  proyectiles  trazadores,  a  materializar  lás  trayecto-  -

rias  para  pocer  efectuar  la  corrección  de  fuegos  en  el  tiro

(i)  Las  ideas  expuestas  sobre  el  neu.trón  han  sido  unj
versálmente  aceptadas  hasta  1933;  pero  a  partir  del  descu
brimiento  de  Anderson,  que  vamos  inmediatamente  a  des
cribir,  algunos  ilustres  físicos  íe  inclinan  a  creer  que  el  neu
trón  no  es  ui  tomo  de  hidrógenb  condensado,  sino  un  ente
neutro  sin  ningúna  relación  con  la  enef’gía  eléctrica;  ésta
sería,  pues,  la  verdadera  materia,  cuya  naturaleza  íntima
queda1  en  este  caso,  por  esclarecer,

contra  aeronaves,  también  la  ultrafísica  hubo  de  recurrir
a  máterializar  las  trayectorias  de  los  corpüsculos  para
poder  progresar  en  el  estudio  de  la  estructura  atómica.
Al  físico  C.  T.  R.  Wilson  se  debe  la  invención  de  la  c-á.
mara  de su  ñombre,  que  ha  prestado  los  mejores  servicios
en  el  estudio  de  los  corpúsculos  al  materializar  sus  tra
yectoria.  Cuando  un  electrón  se  mueve  en  una  atmósfera

de  aire  enrarecido,  saturado  de  humedad,  provoca  una
condensación  acuosa  que  dibuja  su  trayectoria,  en  virtud
de  la  ionización  que  provoda.  Los  protones  se  comportan
exactamente  igual,  .con  la  particularidad  de  que  sus  tra
yectorias  quedan  materializadas  por  trazos  más  robus
tos,  que  permiten  su  diferenciación.

Estudiando  el  físico  norteamericano  Andersoíi  las  ra
c’iaciones  cósmicas  en  una  cámara  de  Wilson  que  estaba
rodeada  de  un  potente  electroimán,  generador  de  un
campo  magnético  de  varias  docenas  de  millares  de  uni
dades  magnéticas,  observó  repetidas  veces  finas  trayc
tonas  circulares,  cúya  dirección,  opuesta  a  la  de  los  elec
trones.  ordinarios,  evidenciaba  la  presencia  de  cargas  po..
sitivas,  llegando  inclusive  a  observar  en  alguna  ocasión
cómo  los  corpúsculos  atravesaban  una  delgada  lámina

Figura  Ir.
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Figura  12.

de  plomo,  sufriendó  entonces  un  freñazó  importante.
-    Estas  experiencias  fueron  repetidas  y  confirmadas  en

Inglaterra,  Francia  y  Alemania;  calculándose  la  masa  de
estós  entes  positivos,  se  halló,  idéntica  a  la  de  los  elec

trones,  de  la  del  átomo  de  hidrógeno.  Estos  cor

•   púsculos,los  últimos,  conocidos  de la  estructura  atómica,
-    han  sido  llamadas  positones.

Algunos  físicos  se  inclinan  a  creer  que  no  hay  más
cargas’  éléctricas  elementales  que  el  electrón  y  el  pósitón;
en  este  caso,  el  protón  seria  un  neutrón  que  lleva  fuerte
mente  adherido  un  positón,  y  por  ello  es  eléctricamente
activo.

Electrones,  positones,  protones  y  neutrones  son  los
cuatro  corpúsculos  diferentes  que  integrañ  la  estructura
atómica  y  que  han  sido  puestos  de  relieve  mediante  ex
periencIas  rigurósas  que  apartan  toda  sombra  de  duda
sobre  su  existencia  real;  pero  recientemente  Pauli  ha
lanzado  la  hipótesis,  a- fin  de  explicar  de  algún  modo
ciertos  hechos  experimentales  inquietantes  para  el  prin
cipio  de  la  conservación  de  la  energía,  de  la  existençia
de  un  quinto  corpúsculo,  el  neutrino,  que  serÍa  un. ente
paupérrimo,  desprovisto  de  carga  eléctrica,  y  con  una
masa  tan  infinitesimal,  que,  en  el  mejor  de  los  casos,
sería  millares  de  veces, inferior  a  la  del neutrón.  El  papel
de  este  neutrino  sería  la  de  un  poftador  de  energía,  y
aunque  ningún  hecho  experimental  haya  dado  ni  aun
indicios  de  su  existencia  real,  la  hipótesis  fué  bien  aco
¿ida  por  el  físico  romano  Fermi,  premio  Nóbel  y  uno  de
los  creadores  de  la  bomba  atómica,  y  con  más  o  menos
reservas  ha  tenido  entrada  en  la  bibliogi-afía  científica.
Es  de  notar,  por  otra  parte,  que  el  neutrino  no  se  supone
preexistente  en  el  átomo,  sino  formando  más  bien  lo  que
podríamos  llamar  un  material  de  derribo,  expulsado  del
átomo  ‘en  determinadas  desintegraciones.

En  la  mecánica  cuantica  se  establece  que  el número  de
electrones  planetarios  en  cada  órbita  o  piso  está  reglado
por  la  expresión  ‘N =  2  n2,  en  la  que  N  es  el  número  de

electronés  y  n  el  nivel  -energético  o  número  de  la  capa.
Así,  en  la  primera  capa  habrá  dos. electrones  como  má
ximo  (caso  del hidrógeno  y helio’); a la  seguñdacorrespon.
derán  8; a  la  tercera,  i8,  y  a  la  cuarta,  32.  Para  repre
sentar  gráficamente  los  átomos  se ha  convenido  en  admi
tir  que  las  órbitas  planétárias,  para  más  sencillez,  son
todas  circulares  y  representan  los  distintos,  niveles  ener
géticos  pór  pisos  concéntricos,  tanto  más  próximos  al
núcleo  cuanto  ma’or  es  el  nivel  cte energía;  estos  distin
‘tos  niveles  se  designan  con  las  letras  mayúsculas  K,  L,
M,  N,  O  y  P.  El  átomo  de  azufre;  por  ejemplo,  estará
representado  por  la  figura  12,  en  la  que  las  expresiones
16  +  y  x6 n.,  inscritas  en  el  círculo  nuclear,  quieren  decir
que  el  núcleo  está  integrado  por  t6  protones  y  x6neu-
trones.  En  la  envuelta  hay  otros  z6  electrones:  dos  en  la
capa  K,  ocho  en  la  L  y los  seis  restantes  en  la  M.  Siendo,
en  general,  las  órbitas  descritas  por los  electrones  elipses,
..uno  de  cúyos  focos  es  el  núcleo,  esta  representación  es
puramente  convencional;’  los  electrones  del nivel  K  pue
den  estar,  en’ determinados  trai-nos  de  su  trayectoria,  a
más  distancia  del núcleo  que  los correspondientes  a  capas
siguiéntes;  pero  al  ser  su  órbita  más  corta,  han  de  estar
animados  de.mayor  vélocidad,  para  que  su  fuerza  cen

_______  trífuga  equilibre  a  la  atracción  nuclear;  el  concepto  de
capa  no  implica,  pues,  una  distancia,  radial  mayor  o  me
flor,  sino  una.  energía  cinética  diferente.  La  representa
ción  esquemática  de  las  estructuras  atómicas  es,  pues,
unsimbolismo  convencional,  que  puede asimilarse  a la co
rrespondencia  que., guarda  un  plano  topográfico  con  el
terrenó  que  representa.

Un  paso  gigantesco  en  el conocimiento  de la  estructura
atómica  fué  logrado  en  1913  por  Moseley,  joven  físico
inglés,  que  en  1915  cayó  gloriosamente  en  los  Dardane
los,  siendo  tal  vez  su  pérdida  la  más  grave  que  la  Ciencia
sufrió  en  la  primera  guerra  mundial.  Cuando  en  un’
tubo  de  vacío  (fig.  13),  frente  al  cátodo  se  coloca  una
placa  metálica  (anticátodo),  los  rayos  catódicos  (elec
trones),  al  chocar  sobre  el  mismo  generan  una  radiación
de  la  misma  naturaleza  que  la  luz  ordinaria,  pero  de ‘una
longitud  de  onda’(x)  mil  veces’ más-pequeña;  estos  rayos,
llamados  X,  fueron  descubiertos  en  1895  por  Roentgen;.,

(x)  Siendo  del  dominio  del  ‘gran público  los  conceptos
físicos  de  longitud  de  onda  y  frecuencia  por  la  divulgación
que  de  los  mismos  ha  hecho  la  radiodifusión,  prescindimos
de  deinir’los,  ya  que,  por  otra  parte,  pueden  consultarse  en
cualquier  tratado  de  física  elemental,

Figura  13.
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no  son  visibles  por  el  ojo  humano,  pero  tienen  un  poder
de  penetración  muy  superior  a  la  luz  ordinaria,  atrave
sando  los  cuerpos  opacos  e  impresionando  las  placas  f o
tográficas.

Lo. mismo  que  la  luz  ordinaria  es  descompuesta  en, los
siete  colores  del  iris  o  longitudes  diferentes  de  onda,  al
atravesar  un  prisma,  el  físico  - suizo  Laue  descubrió
en  1912  que  los rayos  X  se  difractan  al  atravesar  las  sus

tanciás  cristalinas.  Moseley  construyó  ampollas  de  ra
yos  X  con- anticátodos  de  los  distintos  elementos  sim
ples  sólidos,  y  condujo,  conforme  a  la  técnica  de  Laue,el  haz  de’rayos  de  estos.anticátodos  a  reflejarse  en  la  su

perficie  de  una• sustancia  cristalina,  marchando  de  aquí
a  impresionar  una  placa  fotográfica.

Los  espectros  obtenidos,  todos  del  mismo  tipo,  están
formados  por  un  corto  número  de  líneas;  pero  a  medida
que  el  peso  atómico  del elemento  usadocomp  anticátodo
eré,  mayor,  el  grupo  de  líneas  se  desviaba  hacia  la  región
de  las  ondas  cortas.  Mediciones  muy  cuidadosas  compro
baron  que  la  desviación  es  siempre  constante  al  pasar  de
un  átomo  al  inmediatamente  superior,  comprobándose
igualmente  que  el  número  de  órden  que  el  elemento  ocu
pa  en  el  sistema  periódico  es  inversamente  proporciona!

a  la  raÍz  cuadrada  de  la  longitud  de  onda,  y  como  la  fre
-  cuencia  y  la  longitud  de  onda  son  inversamente  propor

cionales,  que:  La  raíz  cuadrada  de  la frecuencia  es directa
mente  proporcional  al  número  de  orden  del  elemento:
V Y=  K. N.  Este  número  de  orden  es  précisamente  el

..númer9  de  protones  existentes  en  el  núcleo,  y  se  le  ha
designado  con  el  nombre  de  número  atómico.  -

-   Esta  ley  es  la  más  rigurosa  (matemáticámente  exacta)
de  todas  as  propiedades  atómicas  y  el  más  firme  apoyo
y  confirmación  científica  de  la  teoría  electrónica.

Si  en  vez  de  ordenar  los  elementos  por  orden  creciente
de  sus  pesos  atómicos,  como  hizo  Mendélejeff,  los  orde
namos  por  el  orden  creciente  de  sus  números  atómicos,
desaparecen  todas  las  dificultades  que  el  sistema  presen
taba,  y  no  hay  qüe  adelantar  a  reclutas  de  más  taila
otros  más  bajos  para  que  se  conserve  la  carrespondencia
de  las  propiedades,  como  antes  pasaba  con  el  cobalto  y
níquel,  porque  el  número  atómico  del  primero  es  27  y
el  del  níquel  28.  Presentamos  a  continuación  (fig.  14)  la
tabla  periódica  de  los  elementós,  ordenados  con  arreglo
a  la  ley  de  Moseley;  los  números  escritos  en  la  parte  su-
perior  del símbolo  representaú  el  número  atómico;  los  de
la  parte  inferior,  el  peso  atómiço,  y  las  tablitas  de  cada

Figura  14.  -
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recuao,  el  número’  de  electrones  de las  distintas  órbitas
del  átomo;  esta  tabla  es,  pues,  la  filiación  completa  de
los  noventa  y  dos  elementos,  y  a  ella  nos  referiremos  en
-todo  cuanto  nos  resta  de  este  estudio.

Recordemos  que  acabamos  de  decir  que  el  número
atómico  e  igual  al  de  protones  existentes  en  el  núcleo;
si  estudiamos  atentamente  la  tabla  de  Moseley,  veremos
que  hasta  el  elemento  número  20  (calcio)  el  número  de
protones  es igual  al  de neutrones,  es  decir,  que  la  relación
número  de  neutrones

-númerrotones  es igual  a la  unidad;  pero  a partir
-          del elemento-  siguiente,  el  scandio,  el  número  de  neutro-
-  -   -     nes supera  - al  de, protones,  y  la ,relación  va  creciendo  a

-        medida que  vamos  hacia  elementos  más  pesados;  vere
-   mos  más  adelante  que ‘al mismo’ tiempo  disminuye  la  es

tab’ilidad  atómica  y  estos  át’omos son  más  fáciles  de rom
per  o  desintegrar;  finalmente,  cuando  por  cada  dos  pro
tones  hay  ya  en  el  núcleo  tres  neutrones,  es  decir,  en
cuanto  alcanzamos  el  polonio,  estos  elementos  finales  de

-         la tabla  son  tan  inestables,,  que  se  desintegran  espontá
neamente,  sin  necesidad  de  una  excitación  externa;  son
los  elementos’  llamados  radiactivos,  que  •ya  de  pasada
mencionamos  en  la  Introducción,   cori cuyo  estudio  ini-

-  ciaremós  el ,terçero  y último  de estos  artícalos.
Si  observamos  atentamente  la- tabla  periódica,  vere

-  mos  que ‘son contadísimos  los  elemeñtos  cuyos  pesos  ató
micos  vienen” expresados,  por  números  enteros;  hay  ele-

•        mentos, como  el ,cloro,  en  qüe,  al  ser  el  peso  35,457,  la
desviación  es  casi  de  media  unidad;  pero  ni  aun  en  el
hidrógeno,  cuyo  peso  es  1,0078,  dada  la-precisión  con  que

-       hoy se  determinan  los  pesos  atómicos  y  la  comprobación,,
que  desde  los  mismos  se  hace  en  todos  los  laboratorios

-   ‘  oficiales  ‘de ‘las  naciones  cultas,  cabe  pensar  en  errores
experimentales,  y,  sin  embargo,  sabemos  que, en  el  áto-
mo  no  hay  más  que  neutrones,  cuya  masa  es  igual  a  la
del  átomo  de  hidrógeno,  y  en  igual  número,  protones  y

-  electrones,  Cuyas masas  r  —     y     suman la  de  un

átomo  de hidrógeno.  Está,  pues,  fuera  de toda  duda  que la
hipótesis  de  Próut,  enunciada  en  1815, y,a  la  que  nos  re
ferimos  en  el  artículo  anterior,  ‘ue  suponía  a  todos los

átomos’  como  simples  agregados  de -hidrógeno,  está  hoy
perfectamente  comprobada  y,  por  tanto,  todos  los  pesos
atómicos  debían  ser  números  enteros.  Es verdad  que como
término  de  comparación  para  el  calculo  -de  estos  pesos
no  se  ha  tomado  el  hidrógenó  con  valor.  i,  ,sino  el  oxí
geno  con  valor  i6;  pero  si  se  calculan  los  pesos  con  refe
rencia  al  hidrógeno  x,  tampoco  se  obtienen  números  en
teros:  el  oxígeno,  por  ejemplo,  pasa  a  tener  I5,8  esta
discrepancia  llevó  a  los  científicos  a  pensar  en  la  posibi
lidad  de  que  hubiéra  sustancias  elementales  que,  te-’
niendo  el  mismo  nümero  de  electrones  corticales,  y  por
tanto  de  protones  en  el núcleo,  tuvieran  número  distinto
de  neutrones;  como  las  propiedades  químicas  de  los  ele
mentos  no  dependen  ms  que  de  los  electrones  corticales
o  planetarios,  está  fuera  de  toda  duda  que  tales  cuerpos
con  distinta  masa  -serán. químicamente  idénticos  y  por
ningún  proceso  químico  podrá  llegar  a  ‘separárseles.  Al
determinar  los  pesos atómicos  se  actuará  con mezclas  de
este  tipo,  y  aunque  los  pesos  atómicos  reales  sean  núme
ros  enteros,  el  valor  medio  determinado  experimental
mente  puede  ser  fraccionario.  Si tuviéramos  en  una  bolsa
veinte  bolas  con ‘un peso  de cinco  gramos  y  diez con  peso
de  diez  gramos,  el  peso  medio  de  las  bolas  sería:
220

=  6,66  gramos.

Mediante  el  espectrógrafo  de  masas  del  físico  Aston
(figura  i5),  se  pudo  comprobar  plenamente,  a  partir
de  1915,  esta  previsión;  si un  flujo  de  iones  se  hace  pasar
primeramente  por  el  campo  eléctrico  CC  y  a  continua
ción  por  el magnético  NS,  sufrirá  una  desviación  propor

cional  a  su  carga  específica   si  el flujo  está  formado,

por  dos  sustancias  de  este  tipo,  las  cargas  totales  e serán
iguales;  pero  al  ser  distintas  las  masas  m, y  in’, las  cargas

específicas   y  7  serán  distintas  y,  por, tanto,  las  des

viaciones  en  la  placa  fotográfica  iroducirán  dos  puntos,
de  incidencia  A  y  A’,  y  en  función  ,de estas  desviaciones
se  pueden  calcular  las  masas  m  y  m’.

Aplicando  esta  técnica  a  los elementos  de  peso  atórnico
fraccionario,  se  encuentran  ser  mezclas  de  elementos  de
peso  atómico  entero;  estos  elemóntos  de  peso  entero  se
han  llamado  isótopos  ‘(de ¿so, igual,  y  topos,  lugar,  porque
ocupan  igual  lugar  en  la  tabla  periódica,  al  tener  el tuismo
ni7mero  atómico).  Así,  el  cloro-está  formado  por  trbs  isó
topos,  con  pesos  35,  37  y  39;  domina  el  de  peso  atómico
35,  y por  eso el  peso medio  de la  mezcla  isótopa  es 35,457.

Figura  r6.

Figura  15.
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Recientemente  se  ha  aplicado  el  método,  de  los  espec
tros  de  bandas  (i)  a  la  identificación  de  isótopos,  •y los
resultados  han  sido  tan  sorprendentes,  que  incluso  ele
rnento  tan  conocido  como  el  oxígeno  resulta  encerrar
nada  menos  que  tres  isótopos  distintos  con  masas  i6,  17

y  x8,  predominando  fuertemente  el  más  ligero.  Hasta  el
hidrógeno  encierra  dos  isótopos,  el  ligero  de  masa  i  y  el
pesado  de  masa  2,  llamado  también  deuterio;  ambos.
(figura  x6)  tienen  un  solo  electrón  planetario;  pero  mien
tras  el  núcleo  del hidrógeno  sólo  tiene  un  protón,  el  del
deu’terio  tiene  un  protón  y  un  neutrón.  Como  en  la  mez

•    predomina  ‘el elemento  ligero,  el  peso medio  es  1,0072.

•     El  doncepto  químico  de  familia  (comunidad  o  seme
janza  de  propiedades)  se  encuentra  exaltado  en  los  isó
topos,  que,  al  tener  identidád  de  propiedades  químicas,
vienen  a  ser  hermanos  gemelos,  constituyendo  cada  fa-

•    muja  de’ isótopos  lo  que  se  denomina  una  pléyade;  en  la
tabla  siguiente  transcribimos  los  ‘principales  isótopos:

TABLA  DE  PLÉYADES  DE  LOS ‘ELEMENTO  MAS
CORRIENTES

Elemento Número’
atómico

Núnero

isótopos

Peso  at6mio  de  los  distintos  isótopos

,  de  las  pléyades,

H 2 2 I2.

Li 3 ‘2 6y7..
Be
B’

4
5

‘

2
8y9.
royii.

C 6 .    2 12y.13.
N .  7,.. 2 14y15.
O  . 8 16,I7y18.
Mg 22 3  ‘ 24,  25  y  26.
Si 14 ‘  3 •z8,  29  y  30.
S i6

,

3 32,33  y34.’ ‘

Ci 27 .  3
,

35,  ‘37•• 37 39.       . .

.K i 2 39y4r.
Ca
Cr
Fe  .

20
24  ‘

26’  ‘

2

2  .  ‘

•40y44,•.

50,  52,  53.y  54.
54  Y  56.

Ni 28 2 583760.
Çu 29 .2’. 63y65..
Zn
Se

•  Sr’
Mo  ,

:,Ag

30

•

38  .

,  42
47  ‘

6’
3

,   ‘7
2  ,

.64,  66,  67,  68•y  70.
74,  76.,  77,’ 8,  8o  y  82.
86,  87  y  88.
92,  94,  95,  g6,  97,  98  y  loo.
207  y  209.

.

Od
.“.

Sn

48
.  .

50

8
•

II

io8,  110,  III,  222,  113,  114’,  116
yxxS.

112,  114,  115,  x:r6,  117,  ii8,  119,
“

Ba
Hg

.

56
.8o

‘

4  ,

.  g

120,  121,  122  y  124.
235,  136,137  y’  238.
296,  I,  198,  199,  200,  202,  20,2,

‘ .  , ‘ 203k  y  204.    ,
Pb ,  82 8 206,  207,  268,  209,,  210,  203,  204

. ‘ ‘ .37205.

Del,  estudio  de  esta  ‘tabla, dedujo  As’ton otra  ley  perió
dica  de  carácter  estadístico:  El  número  de isótopos  de los
elementos  de número  atómico  impar  es, a  lo sumo, dós, míen
tras’que  en. los de orden par  tiende a crecer con’ el número  dé
orden.  ,  .

Examinando  la  tabla,,  veremos  igualmente  que aludos
elementos  distintos’  tienen  igual  peso  atómico:  hay  un

(i)  No  lo  describinios  para  ‘no ‘extendernos  ni’ apartaé
ños  de  la  parte ‘fundamental  ‘del tew’a.

Figura  17.

cromo  y  un’ hierro  que  pesan  54,  así  como  cadmios  y  es
taños  y  mercurios  y  plomos  que  pesan  lo mismo;  a  estos
tipos  de  cuerpos,  de menos,  interés  científico,  se  les  llama
elementos  isóbaros  (de  igual  medida).  ‘  ‘

El  descubriniiento  ‘de ‘los isótopos  ha  tenido  una  gran
trascendencia,  por  cuanto  ha,  apartado  toda  duda  en  la
teoría  atómica,  al  hacer  coincidir  las  prévisiones  teóricas
con  los  resultados.  experimentales.  ,  ‘

Aunque  la  separación  de los  isótopos  po’dría intentarse
con  el espectrógrafo  ‘de Aston,’ el  rendimiento  sería;  desde
luego,  pésimo,  y  ha  sido  preciso  reúurrir  a’otros  métodos,
aunque  engorrosos,  un  poco  más  industriales.  Como, la
capa  electrónica  de  todos  los  isótopos  de  dna  pléyade  es
idéntica,  serán  iguales  los  volúmenes  atómicos;  pero ,çomo
las  masas  son  distintas,  tendrán  tambiéñ  diferente  den
sidad.  ‘  ,.  “  ‘

En  el  plom9  tenemos:

Volumen  atónlico  co-  isótopo  de’peso 206,  densidad  x,289.
mún,  I827  ,  •  .“—  —  —  207   —   11,337.

La  solubilidad  de  los  isótopos  eé igual  por  ‘lo que  se’ re
‘fiere  al  número  de moléculas  disueltas;  per,o como  el  peso
de  las’ diferéntes  nioléculas  varía,  a  igualdad  de  concen
tración  molecular,.  la  densidad  de  las  soluciones  depen
derá  de  la  clase  de  isótopo  ‘que se  haya  disuelto.  ‘La  diso
lució  saturada  de  nitrato  de  plomo  ordinario  tiene  una
densidad  (a’ 24,450)  de  1,444499,  mientras  que  la’de  ni
trato  de  ploinode  la  pechblenda  es  sólo  1,443586.

Esta’  diferencia  de  densidades  ha  sido u’tilizada,  con ven
taja  para  la  separación  de los  isótopos.  Conforme  enseña
la  física  elemental,  la  velocidad  de  difusión  de los gases  es’
inversamente  proporcional  a  la  raíz  cuadrada  de  sus  pe_:
sos  moleculares;  losisótopos  pesados  se  difundirán,  por
tanto,  con  más  lentitud  que  los  ligeros;  de  esta  manera
se  han  .podido  separar  los  del  mercurio  y  los  del  neo.
La  fuerza  centrífuga  también  se  présta  a  sépararlos,  en
virtud  de  sus  diferéntes  densidades,  y  se  puede  igual
mente  recurrir  ,a  métodos’  de  evaporación  o  electrólisis,
de  los  que •nos ocuparemos  inmediatamente  al  hablar  del
agua  pesada.

El  núcleo  del helio  está  formado  por  dos protones  y dos
neutrones,  y  per  esta.  razón,  fundados  en  hechos  experi
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Figura  i8.

mentales  que se  expondrán  en  el  artículo  próximo  y  en  el
estudio  de  la  tabla  de  Moseley,  Harkins  y  Rutherford,
han  desatrollad9  una  teoría  general  de  la  estructura  ató-.
mica,  considerando  a  los  núcleos  de  hidrógeno  y  helio
como  las  piezas  fundamentales  de  toda  ella,  viniendo  a
ser  como los, ladrillos  sencillos  y  dóbles  (en  nuestro  caso,
cuádruples)  de  la  arquitectura  urbanística;  y  lo  mismo
que,  una  casa  puede  cónstruirse  con  estos  dos  únicos  ti
pos  de  ladrillos,  todas  las  estructuras  nucleares  pueden
integrarse  con sólo  estos  dos  núcleos  elementales.  Los ele
mentos  de la  tabla  de isótopos,  cuyo  peso es múltiplo  de 4,
están  formados  exclusivamente  por  núcleos  atómicos  de
helio,  y. los  restantes,  por  ellos  y  los  de  hidrógeno.  Así;  el
átomo  de carbono,.  con peso  12,  está  formado  (fig. 7)  por
tres  núcleos  de  helio  y  seis  protones  planetarios,  y  el  ni
trógeno,  con  peso  14,  por  tres  núcleos  de  helio,  dos  de  hi
drógeno  y  siete  electrones  ,(fig.  i8).

El  isótopo  del hidrógeno,  deuterio  o  hidrógeno  pesado
tiene  una  gran  importancia  en  la  provocación  de  desinte
graciones  atómicas,  y  vamos  por  ello  a  referirnos  al  mis
mo  con alguna  más  extensiónComo  ya hemos  dicho,  está
formado  por  un núcleo  compuesto  de un  protón  y un  neu
trón,  y capa  cortical  integrada,  como  eñ  el hidrógeno,  por
un  solo electrón;  su  peso  atómico  es   pero  al ser  sus  pro
piedades  químicas  idénticas  a  la’  del ‘hidrógeno  ligero,
ha  pasadó  inadvertido  tanto  tiempó.  Coexistiendo  con
el  hidrógeno  en  proporciones  exiguas,  es  la  causa  de  que
el  peso atómico  de éste,  deterninado  por  lbs métodos  clá
sicos,  sea  1,0078  y  no  x,  comp  habríase  encontrado  en
caso  de no  existir  el  deuterio.

Lo  mismo  que  el hidrógeno  forma  un  monóxido  (H2 O)
con  peso  moleçular  x8,  que  es  el  agua,  el’ deuterio,  como

-  es  natural,  dada  su  identidad  de  propiedades  químicas,
forma  otro  monóxido  con  peso  20  (De,O),  que  se  llama
agua  pesada.

El  agua  pesada  se  encuenfra  mezclada,  en  la  propor
ción  de  i  a  5.000,  con  el  agua  ligera  en  todas  las  aguas
naturales.  Pone  de  relieve  la  dificultad  en  la  separación
de  los  isótopos  el  hecho  de  que,  tratándose  de  un  cuerpo
tan  investigado  desde  tantos  puntos  de  -vista,  y  cuyas
opiedades  se  hallan  tan  intimamente  relacionadas  con
un  gran  número  de  definiciones  y  principios  fundamenta

les  de  las ciencias  naturales  como  es el agua,  haya  pasado
inadvertida  durante  tanto  tiempo  la  existencia  de  una

impureza,  cuya  concentración,       es muy  superior  a

las  de  otros  puestos  de  reLeve  por  el  análisis  en  los  albo
rés  mismos  de  la  ciencia  química.

El  agua  pesada  es,  como la  ligera,  incolora;  pero  su  vis
cosidad  es  40  por  loo  superior  a  ésta;  hierve  a  101,120,

en  vez  de a .1000,  y  tiene’ un  máximo  de  densidad;  pero no
a  40,  sino  a  11,6°.  Su  poder  disolvente  es  menor  que  la
del.agua  ordinaria,  pues  disuelve  un  7  por  xoo  menos  de
cloruro  sódico  y un  u  por  ioo  de cloruro  bárico  a igual  tem
peratura,  observándose  el mismo  compqrtamiento  con las
otras  sustancias  solubles.  Con algunas  de  ellas,  generaao
ras  de  hidrogeniones  ligeros,  produce  intercambios  ionó
genos  entre  el  hidrogenión  del  soluto  y  el  deuterión  del
solvente;  tal  pasa  con  la  sacarosa  (azúcar  de  caña)  y  las
sales  amónicas,  que  se  convierten,  en’ parte,  en  sacarosa
pesada  y  sóles  amónicas  pesadas.

Aunque  los  organismos  vivos,están  habituados  a  la  do
sis  de agua  pesada  existente  en  el  agua  ordinaria,  en  ma
yores  concentraciones,  o  pura,  es  extremadamente  vene
nosa.  Los  peces  y  renacuajos  mueren  al  ser  trasvasados
a  recipientes  con agua  pesada,  y los vegetales  mueren,  o al
menós  se  desarrollan  mal,  en  su  presencia,  habiéndose
comprobado  que  la  semilla  del  tabaco  y algunas  otras  no
germinan  en  medios  de  cultivo  humedecidos  con  ella.

La  forma  más  cómoda  de  proveerse  de  deuterio  es  des
componer  el  agua  pesada,  que  lo surninistra  en  igual  for
ma  que la  ligera  el hidrógeno;  de aquí  que sea  del máximo
interés  el  separar  ambas  aguas.  La  operación  no  está
exenta  de  dificultades,  pues  aunque  en  la  mañipulación
industrial  no  hubiera  pérdida  alguna,  deberíamos  ‘mane
jar  CINCO  MIL  toneladas  de  agua  común  para  obtener
una  sola  tonelada;  pero  la  marcha  industrial  es  enorme
mente  pénosa,  y  los  rendimientos,  realmente  infinitesi
males.

Como  los  puntos  de’ ebullición  son  distintos,  y más  ele
vado  el  del agua  pesadá,  evaporando  lentamente  grandes
masas  de agud,  los últimos  residuos  estarán  más  enrique
cidos  en  el  cuerpo,  pesado;  mezclados  los  de  varias  evapo
raciones  y  sometidos  a  sucesivas  rectificaciones,  se  llega,
finalmente  al  De,O  casi  puro,  pero  con  un  .rendimiento
ínfimo.

Algo  inenós  eñgorroso  es el  procedimiento  electrolítico.
Sí  se  somete  el agua  alcalinizada  a la  electrólisis  con eléc
trodos  de  níquel,  como  el  agua  pesada  es  más  resistente
a  la  descomposición  electroLtica,  •el  residuo  final  es  de
De20  puro;  pero  para  obtener  diez gramos  es  preciso  elec
trolizar  ¡UNA  TONELADA1,  operación  en  la  que  se
emplea  gran  número  de toras  y  se  consume  una  cantidad
fantástica  de  energí3  eléctrica,  que’, al  menos  en  parte,
puede  recuperarse  ‘con la  utilización  del  hidrógeno  y  oxí
geno  obtenidos  en  la  electrólisis.

Se  ha  dicho  recientemente  en  la  prensa  que  los  alema
nes,  en  su  intento  de  utilización  de  la  energía  atómica,
llegaron  a preparar  en  Noruega,  seguramente  por la-abun
dancia  de  energía  hidroeléctrica  de  este  país,  DOCE
TONELADAS  de  agua  pesada,  que  suponen  haber  elec
trolizado  la  friolera  de  ¡UN  MILLON  DOSCIENTAS
MIL  TONELADAS!  deagua;  trabajo  de  titanes  que  hace
aún  más  ineplicable  que  tan  preciado  tesoro  se tuviera  al
alcance  de  un  golpe  de  mano  de  paracaidistas,  con  el  que
fué  anulada  en  unos  minutos  la  labor,  tal  voz,  de  varios
años.
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